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Las  ideas de Clausewitz sobre la guerra de montaña
aparecen  en cuatro ocasiones:

1.—  En las Notas de “Estrategia” de 1804, un escrito pre
vio  a su participación desgraciada en la batalla de
Jena.

2.—  En el Curso sobre la “Pequeña Guerra”, dictado entre
1810  y 1811, que precede a su incorporación al ejér—
cito  del Zar Alejandro.

3—  En el Tratado “De la Guerra”, cuya redacción primiti
va  conviene situar, para este tema de la guerra de
montaña,  hacia 1818 durante su estancia en Coblenza.

4.—  En el Estudio de la “Campaña” de 1799”, a juicio de
los  mejes  investigadores, uno de los últimos traba
jos  de Clausewitz, seguramente rematado entre 1828 y
1830.

Clausewitz  no publicó en vida ms  que artículos sin
firma.  El Tratado quedó manuscrito, aunque su viuda, la Condesa
María  de Bruhl, lo publicó en 1834. No obstante, las aportacio
nes  de los grandes especialistas en Clausewitz permiten una re
composición  de todos los fragmentos de una obra muy abundante.

Para  la redacción de este artículo, que sólo preten
de  la presentación de una parte de las ideas de Clausewitz, a
mi  entender muy significativa, hemos utilizado las lecciones de
Karl  Schwartz, de H. Delbruck, de W.M. Schering, de W. Halwegh,
deR.  Aron y de Peter Paret, que son los ms  grandes de los in
térpretes  que la obra de Clausewitz ha tenido hasta el momento.
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Se  da la circunstancia de que las ideas de Clausewítz
sobre  la guerra de montaña apenas evolucionan desde que en 1804
las  formuló por vez primera. Fue en los años que pasó en la Aca
demia  Militar de Berlín, bajo la dirección de Scharnhorst, su —

segundo  padre, cuando el joven Clausewitz se atrevió a manifes
tar  con sorprendente energía su pensamiento innovador,

Hay  que señalar, pues, desde el principio, que Clau—
sewitz  esta presentando un saber al que ha tenido acceso por in
tuición  ms  que desarrollando una reflexión apoyada en la expe—
rienc ia.

1.—  LasNotasde“Estrategia”de1804,

No  es casual la coincidencia de las Notas con la
asistencia  de Clausewitz al curso de lógica y matemáticas que —

un  expositor de la filosofía de Kánt, Kiesseweter, dictaba tan
to  para estudiantes de medicina militar como para oficiales de
Estado  Mayor en la Escuela Superior de Medicina y Cirujía de la
Pépinire  (Berlín). El rigor lógico que caracterizará la obra —

de  Clausewitz procede de esta experiencia que, naturalmente, no
le  convirtió en un filósofo sino en un buen razonador,

Es  la misma hora en la que nuestro joven oficial de
veinticinco  años sé deja seducir por los dramas de Schiller, el
gran  romntico,  a su vez admirador de los grandes héroes dota
dos  de genio y carisma.

La  primera frase del primero de los trabajos de Clau—
sewitz  —un encargo de su profesor de estrategia, el coronel
Phull  es una definición de  “cordón”.

‘Se.  Llama  ccLdena o  “icrndán” eócjtLbe.  con  4oLejnvdad-  a. arta. U
ne.ct de. detcLaame.vto4  de.Unado4  a  cevuvt  el  pa4so a. art  e.rwin..Lgo de.
aria  ve.z  po& oda4s  o  po’t art eleto  tíempo’t.

Hay  en  esta  frase  una  alternativa  dialéctica  que  se—
r  inmediatamente  seguida  de  un  fulminante  juicio  de  valor  de  —

contenido  negativo al que nunca renunciará Clauséwitz:

“Un  “awtd6ri”  de. de  aiactme.vito Ütve  pa’ta  p.’w;tev,  e.a.  art
el-to  qae. ha. tornado us  cacvutele  de. -nu-e.,’tno a  ‘telaaaJtd&,  4e.a.
arta  smpe.  po’teí6vi del  evtto’tLo,  Este.  CíUÁino obje.tvo,  •toa-
mente.  abviiian;te,  ha.ce  qae. &t  me.dLda .se.a e.n  niJma  ‘te.cha.zabJe.”.

Parece,  pues, que las Notas de “Estrategia” no tie
nen  otro objeto que poner, de manifiesto un error funesto del —
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que  sólo Clausewitz se ha dado cuenta. La razón profunda de es
te  juicio negativo sobre el “cordón” es que Clausewitz piensa —

que  el general en jefe que se deje arrastrar por la natural ten
dencia  hacia la multiplicación de los destacamentos ha perdido
todas- las posibilidades para erguirse con una espectacular vic
toria.-

La  justificación del durísimo juicio de valor contra
el  despliegue en “cordón” viene, en las Notas, mezclada con elo
gios  del talento de Maquiavelo...  “que juzga muy acertadamente
sobre  las cosas de la guerra” y del saber del historiador Joahn—
nes  Muller, defensor apasionado del “sistema de guerra de los —

suizos”.  Y viene mezclada  también de una crítica acerada de los
“vanos  sofismas de Bulow”, el máximo representante de la escue
la. geométrica de estrategia.

Pienso  yo que Clausewitz trata de mostrar cómo dos —

hambres  de mentalidad civil pueden comprender mejor que un tra—
tadista  militar ligero la naturaleza de la defensa en una guerra
del  débil contra el fuerte, que es exactamente el problema que
deberá  resolver bien Prusia en su confrontación con Napoleón Bo
naparte.  -

-      “A mL modo de.  ve’t,  (ae.&-te.me.’vte. opuwto  a  Lo  que. 4e.  ka  eiJdo
hata  el  pevite.),  -e.4e’t4ibe. CLawsewLtz  e.n La  Nota.  16,  qu.e. Ray
movi  ?vLon. ciome.nta con  LacLde.z  e.n La. pdgLna  88  deL  Tomo ¡  CLcW4e.-
wtz.Pen4a’tLagaenita-  etna. cade.via motaño’.sa  deuLta  wi.a bae.via.
de.e.yt5Lva,  4L  4e. Laatct  de. La  gu.e’uta- en  p’tande. y  no  de. pe.qae.no4 -

-          detaeamevz»to4,  (e  deel&,  con  gandeó  e.j/tcLtO4  -La.s L4uccco-
ne  40n  LLfla. ao4a  dLeiie.n-e.)”.

La  argumentación de Clausewitz vuelve a ser dialécti
ca.  Ciausewitz tiene plena conciencia de estar oponiéndose a la
idea  ms  generalizada en su tiempo en una cuestión, a su juicio,
grave.  Aunque suaviza su léxico en la Nota17  diciendo del dis—
positívo  en”cordón” que es un mal necesario,no  perderá la oca
sión  para reafirmar en la misma Nota que  “el .nico pensamiento
que  debe tener el- 1ef e de guerra, incluso en defensiva, es per
judicar  al enemigo”.

-      Muy pocos párrafos ms  adelante, en la Nota20,  apa—
recer  por vez primera la forma clausewitziana de distinción en
tre  tcticá  y estrategia que le ha dado justa fama de pensador
óriginal:  -                                  -  -

-  -    “La  LeLLca  en&eict el  empLeo deLas  Çavtza4  a’unado  en Lo4 comba
Les, La e..&L&a-te.g-& e.ne.Pa  eL  empLeo de. Loó  ciomba-teó en  beneLcLo
de.  La  LnaL.Ldad  de. La  gu.e’ta”



Nada,  pues, de lo que será importante para Clausewitz
en  su análisis del fenómeno “guerra” deja de ser incluido en la
crítica  al fenómeno “cordón”. El buen estratega será, exactamen
te,  aquel que renuncie a los modos de conducir las operaciones
similares  a cuantos han parecido lógicos en guerra de montaña a
los  tratadistas poco reflexivos. El tono crítico de Clausewitz,
como  ya nos parece natural en él, se aplicará al instante al an
lisis  del mejor modo de defensa de un país situado detrás de una
montaña.  Es la Nota25.

Clausewitz  analiza dos casos:

l.-  Cuando  el defensor se defiende detrás de la montaña
para  concentrar sus ataques sobre cada una de las co
lumnas  enemigas que acaba de atravesarla, que es una
solución  aceptable,

2°.-  Cuando el defensor despliega al pié de la línea de —

cresta,  que le parece la solución ms  peligrosa.

Estamos  ateniéndonos escrupulosamente a la exposición
de  la doctrina de Clausewitz. No abordamos su crítica. Por ello
nos  limitaremos a resumir las enseñanzas que Clausewitz conside
ra  validas para los dos casos:

a) .—  el  jefe de guerra es menos dueño de sus tropas en —

montaña  que en llano;

b)  .-  la  guerra en la montaña propicia la confrontación
entre  la capacidad recíproa  de las tropas, mucho ms
que  la dialéctica entre los respectivos talentos de
losgenerales  en jefe.

c) .—  la  guerra en la montaña se presta para poner de relie
ve  el superior espíritu .de las tropas insurgentes so
bre  los ejércitos regulares.

Todas  las observaciones  (posteriores a este trabajo
casi  juvenil) debidas a la pluma de Clausewitz reincidirán en
las  tres mismas enseñanzas. Clausewitz, un profesional, quiere
dejar  claro que la solución mgs deseable para un ejército en —

operaciones  sólo vendrá del éxito táctico en la batalla general
(una  victoria) y del consiguiente triunfo estratégico en la di
rección  de la guerra  (una paz). La preferencia clausewitziana
por  la batalla campal no tiene sentido si los ejércitos se en
zarzan  por la posesión de un macizo montañoso. Tal situación,
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concluye  Clausewitz, será siempre una situación molesta para un
buen  general.

2.—  ElCursosobrela“PequeñaGuerra”.

Entre  1810 y 1812, -concluída su suave condición de
prisionero  en París— Clausewitz recibe el encargo de enseñar —

los  rudimentos del arte militar al Príncipe heredero de Prusia.
Disponemos  del texto que, retocádo en abril de 1812, Clausewitz
remitió  a su ilustre discípulo desde Silesia, poco antes de su
salida  para Rusia.

En  éste texto, -Punto7  de la versión francesa de Ga
ilimard,  EcritsetLettres-  se incluye un párrafo significativo
bajo  el siguiente rótulo: Sobreelfrentedeunaposicióndefen
siva,todoobstcu1otieneiihgranvalor.

El  rótulo parece sugerir una rectificación del ante
rior  pensamiento de Clauéewitz... pero nada ms  lejos de la rea
lidad.  La objeción a la utilización de las montañas para el des
pliegue  de un ejército numeroso reaparece tras una sutil conce
sión:

La  CnLca cwvLóídeJtacL6n qae. ctcon4€ja  ocLLpaJL £a6 montauia4
dortde4e.  L.  va. a  detc.ne.’t aL  advejtsWz-?o”.

A  esta  concesión sigue una larga disquisición sobre
lo  inclinado de las pendientes y sobre la envergadura de los —

obstáculos  de aproximación. Todo ello sirve a Clausewitz pará —

poner  de relieve que las alturas abruptas y aisladas, que los
desfiládéros  profundos y las localidades cercanas a las cumbres
no  son defendibles ms  que por tropas muy bravas que sean capa
ces  de hacer la guerra con mucho entusiasmo.

Esta  es -escribe el jovencísimo Príncipe— la clave
de  toda doctrina defensiva:

“Ñuviaa. coviair2o  .todo a La  u  tude.4 deL. .tVieno,  Ntrnea deja
.óedu.c&  pon. La  vintade  de art te.nJte.vw qae. oó eneLen.ke.vi en

aria  deertóa  paiva...  pon.qae  el.  aiaqae. e.4 todav-& po4sLbLe,
Las  vevltaja4 del  .evLe.no vto paedevi jamct  compe.n4aJt £04  úIcOfrwe-
nÁen-tehs de. ana  daeva  pa4-va.”.

En  la guerra defensiva -dirá ms  ade1ante-, como en
la  guerra ofensiva, es necesario proseguir un objetivo importan
te.  “La guerra defensiva —añade citando ahora elogiosamente a
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un  Wellington  que  todavía  no  ha  ganado  la batalla  de  los Arapi
les-no  cónsiste  enesperar  los acontecimientos  desde  la mac
ci6n”.  Y en  la misma  línea  crítica  concluye:

“A  p’wp64Lto de. La. avLna  de monctnct, uut  notcz  ‘a  e.4 que.
todo  depende de  La  habL(dad  de. £04  4ubaLteno4,  de £04  0c&-
Le  y mtS  todava  deY. espZizL1a envtaY. de La  Laopa-6. P4o e4 nece.
4aJto mc1n.Lob’LaJL; e4 pJ.eci.4o eóp.CLa  gue)VLe/w y  cLo)Lazán pa’a  La
;twLea  po.tqae cada. uno queda. abandonado a   m..Lmo, de  donde .‘.íene
que  .óecLn 4obe.  todo La4 m-Lcc.La4 nacíonaLe.s quene  e.ncue.n..tJan
¿u  papeL en La gue..vLa de mon.tctna, po’tque 4  e.Ua4 no 4on ap.tu  -

:pwt.a La rnctnLob/La, po4e.en Lo  de.mts en muy ao  gtado”.

El  futuro Federico Guillermo IV, a quien  remite  es
tas  observaciones,  apenas  pasaba  de  los quince  años  de  edad.  No
era  pues,  el verdadero  destinatario  de ellas,  sino  el  general  —

Scharnhorst.  Para  entenderlas  hay  que  recordar  que  Scharnhorst
había  encomendado  a Clausewitz  para  la  Escuela  de  Guerra  de  Ber
un  la exposici6n  de un  Cursosobrela“pequeñaguerra”  y hay  —

que  introducir  la  noticiade  que  todoocurri  al mismo  tiempo  —

que  el  idealista  Fichte, nombrado primer Rector de la Universi
dad  de Bérlín, entr6 en contacto epistolar con su ferviente ad
mirador  Clausewjtz,  Estamos,  pues,  en  la hora  en que  Clausewitz
se  sale  de  los presupuestos  kantianos  y entra  en  la 6rbita  del
místico  creador del Discursoalanaciónalemana.

En  aquellos dos años decisivos, Clausewitz, enfren
tado  con el Rey de Prusia, lucha por figurar en una legión pru
siana  que se destaque a España para dañar a Napoleón y obtiene,
por  fin, discutible licencia para encaminarse al servicio del —

zar  de Rusia,

Las  ideas esenciales del Cursosobrela“pequeñague
rra”  o “Guerra de Guerrillas” son las siguientes”:

a) .—  Ms  importante que la guarda de un territorio
es  la conservación o reconstrucción de un verda
dero  ejército.

b) . —  Ha  llegado el momento decisivo de incitar al —

pueblo  a la guerra insurreccional, por lo tanto,
hay  que pensar en el armamento del pueblo.

c)  .—  Conviene  evitar la batalla reglada mientras el
enemigo  siga siendo fuerte. Hay que fatigarle,
ganar  ventajas  morales y seguir  una táctica de
hostigamiento.



Por  esta brecha intelectual —no previsible en 1804—
Clausewitz  volverá al problema de la guerra en las montañas. Pe
ro  no rectificará ninguna de sus ideas anteriores.

•        De la misma  etapa  procede su PlandePreparaciónde
unainsurrécciónpopular.  La regeneración de Prusia, en la dpi
nón  del  fjtcheano nacionalista que ya es Clausewitz, la ha sin
tetizado  Raymon Aron con esta frase de “la pequeña guerra”:

•  ..         M cide.ct €2 que. .e. 4ci1Lque  en-te.’taine.n..te. e  E&do  que. vio -

aeda  dee.de.n4e.  a. n  de. que. 4€.  4av€.  eJ_Ej&cLto”.

Clausewitz  abandonara el servicio del Rey de Prusia
por  el del Zar Alejandro. Y  una  vez en Rusia, criticará las doc
trinas  del ya general Phull, asesor del Zar, al que llama “genio
abstracto. pero poco eficaz” cuando conozca sus planes. a favor —,

de  una batalla grande como fue la del río Moscova junto a Boro—
dino.

Las  dos  especies de guerra —la que aniquila y la que
desarina al enemigo, la absoluta y, la relativa, la teórica y la
real—,  nunca estuvieron ms  al alcance de un Clausewitz propi
cio  a su equivalencia. Pero en Clausewitz reaparecerá su modo —

de  pensar sobre la guerra de montaña —aunque estaba en las este
pas  rusas— y decidirá que no le ha llegado la hora de rectif i—
car  su  ideas básicas. La estrategia que, temporalmente, hay -

que  seguir para derrotar a Napoleón tanto en las estepas rusas
como  en las montañas de España o del Tirol habrá de empezar por
crearle  una situación molesta. Pero no es la solución final.

3.—  El Tratado “De la guerra”.

•    El  Tratado  fue empezado a redactar por Clausewitz dos
o  tres años después de la batalla de Waterloo  Clausewitz, que
reflexiona  serenamente, tardará bastante en decir su primera pa
labra  sobre las montañas.

•    Hasta  el Libro Tercero, no aparecerá la primera alu
sión,  muy  indirecta. Ni  en  el Libro Primero, “Sobre la naturale
za  de la, guerra”, ni en el Libro Segundo, “Sobre la teoría de -

la  Guerra”, —los dos unicos que parece ser fueron revisados en
los  últimos años de su vida por Clausewitz, el primero totalmen
te  a su, gusto” y el’ segundo con reticencias— se contienen citas
de: la guerra en montaña.  •  ‘
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Las  reflexiones del Libro Tercero “sobre la estrate
gia  en general” son bastante antiguas -las ms  antiguas del Tra
tado.  Entrara el tema de la montaña precisamente cuando Clause—
witz  esté explicando Lasprincipalespotenciasmorales  en el Ca
pítulo  IV: el talento del jefe, la virtud militar del ejército
y  el éspíritu nacional de las tropas. Clausewitz, con otras pa
labras,  dice exactamente lo mismo que en 1804:

“EL  eóp.&tLtii  nac.Lonal  de. Las  tJwpa  (enwóia4mo,  £e/,0)t, Ça.ui
t<15niO, C’LeerWÁa4,  opn.Zone6) óe m  eita  ecacZüno  en  La4

evLa4  de  mon.tctFia, donde  ccLda. uno,  kaó.ta  Lo4  4oLda.do4 aiLado4
debe.  obn.wt pon.  Pon. eÓo £a  coman.cas moncLño4a...ó 40  £04 mejo
n.e6  tewtn.o4  de  Lacha  pa/ui  Lo4  Levctvt-taJnLevito4 popw&Vte6”.

Clausewitz  repite, entonces, que las masas sólo ac
túan  como si fueran un solo bloque y son dueñas de la superiori
dad  en las llanuras despejadas. Vuelve a menospreciar la función
del  talento del lefe en los terrenos abruptos:

“En .te.vLeno moceFío4o  no  puede mai’idwL bLevi £04  gn.apo4s aLado4
y  La. d  tecc.6n  deL  conjuvito  e’s tpenon.  a   uen.za4;  en La4 -

L&znwta4s depejadaó  La  dJÁeceLón  e,ó. 4encLUa  y  vio ago.twu  £04 -

n.eCWL.6o4 de su  LnteUgenc.&”,

El  terna de la montaña en el Tratado  no reaparecerá
hasta  el Capítulo XIII. Reservaestratégica,  un capítulo donde
Clausewitz  hace constar de nuevo que su opinión es contraria a
la  de los teóricos de su tiempo:

“Sabido e  que. 4e.  einp.ee.a con  anteme,vte  en La deen-óa  en ge
ne,aL.  y e4peeLamente  en La deen4a. de cLeto4  eLden.te4s  deL  -

como  ‘tJo4,  monLaña4,  e-cc.,..”.

Un  Clausewitz quijotesco o cervantino, rematará su —

dura  condenación de las reservas estratégicas  “tanto más super—
flÚas,  inútiles y peligrosas cuanto más general sea la misión —

que  se les asigne” con estas palabras:

“Henlo6 decLwtado  evL6nect La idea de una ‘te,ÓVwa  e  gLca  -

que  vio coopen.e a  La  decL6vi  piuíncpaL.  .  Vepu  de  taLe4  ejem
pLo4  -anctde-  no   e noó Lachwuf de. habe.  qavdo  comba-t.Ln. a  moLL
no  de u-Len.-to”.                                        —

Lo  que Clausewitz quiere decir sobre la guerra de rnon.
taña  -para él. es siempre la guerra en las montañas- se lo reser
va  para los Libros Quinto “Las Fuerzas Armadas”, Sexto, “De la
Defensiva”  y Séptimo  “De la Ofensiva”, los más clásicos del Tra—
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tado.  Pero en los tres practicará el mismo tonode  crítica a las
obviedades  de los tratadistas contemporáneos.

En  el Capítulo XVIII del Libro Qúinto, Eldominio  —

delterreno,  nos recuerda que “podríamos deducir, en consecuen—
cia,  que la defensiva tiene una ventaja importante en posiciones
de  montaña. Pero —alerta al lector... “en el capítulo dedicado
a  la defensa en montaña veremos por qué, a causa de otras cir—
cunstaricia, esto no es así en realidad.

“EL  pu.n..to  vidamen..ta2 a. covi,»Lde,’taJc. eó  e2  vaZok compa.’ta.t<vo de
Laó  aeJzcu  tevtada4  y La cctpctcÁídctd de. 4u4 )t4pe.ct’o4  Jee4
y  que. La. pwtte  que  eL  te’tevio  juega. en  &to  .tcíe.ne  eip’te  at  va
Lo  ¿eaundaLo”.

Son  las últimas palabras del Libro Quinto. Son pues,
cómo  las iniciales de cada capítulo, aquellas en las que Clause—
witz  pone mayor énfasis.

El  Capítulo XV del Libro Sexto, Defensadelasmonta
ñas  nos confirma el aserto anterior. Contiene la exposición ms
coherente  y equilibrada de sus ideas estratégicas sobre este ti
po  de guerra.

“AL  exanu.nWt e-ta  ctLe<i6n  hemo4 Uegado  a. n.e..6uJta.do4 qLe., e.n
ceto4  a.6peato4,  4e.  evLcue.n,t/tctvi en  opoLcón  con La  opLriÁ..ón ge.—
ne)taL;  e.taino4  en con.óe.c.uenc-Lct obLgado  a  eniYLcut a!.gLtna  vec.eó
en mttchos. n.azonamen.to4 y demotacone”.

Los  razonamientos y demostraciones llenarén. muchas p
ginas  de los dos Libros, Sexto y Séptimo, siempre sobre un qui
cio  inamovible: la montaña sólo es útil para una defensa relati
va  o temporal.

‘1En La,s mortaía  .todo mov,mev-to  es  LevL.to y   desde e
..&ótctvite  en  qu.e. eL deenóon.  deba. empLewr. .tarnbJn  eL  movine.n.to,
e,s.ta. ve.nLa.ja de4apwtece”.

“En  eL ca.pLtaLo  pn.ecedene -e4cnbe en eL Xvi-  he.mo4 de.1n04.tJLado
cómo  eL  te.n.n.eno de  La4 mon.tctña4 e6  de.a.vo’tctbLe. pa..n.a. eL  de.en.óon..
en  La batiLa  deeLó4lvct y cómo e,  pon. con LgenLe, uen-tajo4o -

pwLa eL agn.e.4on.. Ei.te n.e.óattctdo conn.ata  con  La .comn op.úvú5vi”.

La  protesta contra la común opinión que Clausewitz
hace  desde Coblenza en 1818 la había anunciado qu.ince años atrás
en  Berlín, antes de su participación en las campañas de Jena,
Borodino  y Waterloo. La protesta no era fruto de una reflexión
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a  posteriori de la experiencia sino de una intuición apriori,
aunque  Clausewitz crea todo lo contrario en sus referencias a
la  autoridad del Archiduque Carlos de Austria.

“En. cada. bataLLa pe,dda poli. eL don  ei’i La  mor1Laa-ó, e6.ta
msma.  opLru.ón. ve aL momenLo una coruecuenc...& de eóe  coneebbLe
e.vto/L dei  4LsLema de Lo4 “io.’tdone”,  mn. compken.de ‘que en La4
movz..tctnaó Lo. avLza. de £aó e  can  ctncÁla4 conduce. LnevLta.bLenw..n..te
a  La  apLcaeL6n  de  e.s.te tema”...  “No dadamo4 -concLuye- de
vungún  modo, en pone/Lno  en. opoíeL6n  Ç/Lanca con  /Le6pecLo a 4e-
mejaviLe  opÁn6n”.

Aquí  Clausewitz realiza una finta poco frecuente en
él  —la apelación elogiosa a un testimonio vivo de actualidad:

“Con. 9/Lan .atLÓÇaccÁi6n nueL&a  hemo4 enconL’uzdo con1Çüiinado vwe4
.tito a4e/r_to po  un  ctaLon. cuya opn6n  debe, bajo  mct6 de. u.YL a2pec-
-to,  pe.a.& macho  en  esLa cae..ótí6n.  E4  eL  a/Lchdaque  Ca./iLo  que La
expe  en una  ob’uz .6obite. La  eampancÓ de. 1796 y  de 1797. Akoka
bLen., L  es, a La vez,  un buen h,tó.to’Lado’L,  un.  buen c’z.U-Lco y,
4ob/Le .todo, un buen gene/taL”.

Nuestro  teórico prusiano —que quiso ser buen historia
dor,  buen crítico y buen general- en la última etapa de su vida
se  tornará.ms  exigente con el Archiduque al narrar analítica
mente, su comportamiento en la campaña de 1799; pero las censuras
las  escribirá años ms  tarde de haber formulado en el Tratado —

con  admirable rigor su teoría sobre la guerra en las montañas,
que  nos vamos a permitir reproducir en los tres párrafos esen
ciales.

a) .—  “Nosotros  pretendemos y creemos haberlo demostrado, que —

tanto  en Táctica como en Estrategia las montañas en gene
ral  son desfavorables para la defensa; pero al decir ésto
hablamos  de la batalla decisiva, cuyo resultado implica la
conservación  o la pérdida del país. Las montañas  limitan —

la  vista y dificultan los movimientos en todos los senti
dos;  conducen a una actitud pasiva y obligan a tapar cada
salida,  de donde se deriva, ms  o inenós la guerra de  “cor
dón”.  Se debe, pues, en lo posible, evitar las montañas  —

con  el grueso de las fuerzas, dejándolas al lado, por de
lante  o por detrás”.

b) .—  “Al  contrario, creemos que para los objetivos y las empre
sas  secundarias el terreno montañoso contiene un principio
fortificante.... consideramos las montañas como refugio del
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débil,  es decir, de  aquel  que no debe buscar una solución
absóluta.  Esta prerrogativa que las empresas secundarias —

poseen  en las montañas exclüye por segunda vez las fuerzas
priíiçipales”.

c) .-  “Nosotros  no decimos que España sería ms  fuerte sin los
Pirineos,  pero pretendemos que un ejército español que se
sienta  bastante fuerte para intentar una batalla decisiva
hará  mejor en concentrarse con una posición detrás del —

Ebro  que en repartirse entre los quince desfiladeros de —

los  Pirineos. Ahora bien, este aserto no supone en forma
algúna  negación de la influencia de los Pirineos sobre la
guerrá.  . .“.  “La  resolución de aceptar la batalla decisiva
en  la llanura no excluye en forma alguna una defensa que —

es  támbién  muy  aconsejable ‘cuando estas montañas constitu
yen  macizos como los Alpes”1

La  exposición de Clausewitz, s.e corona con el ms  —

enérgico  juicio de valor salido de su pluma. Es una opinión que
se  formula como un verdadero juicio de responsabilidades.

“Un  genvw2 que. óe. deja  ba.tíJt  ocupando una ex-te.nsa Unea,  en  -

£as  movz.taVia me’tece. e.’t Ue.vctdo cLnte. un Cone.jo de. GLLe.VLa”,

Son  las ‘ltirnas palabras del Capítulo XVII del Libro
Sexto  del Tratado. Se prolongan en el Capítulo XI. Ataque de las
montañas  del Libro Séptimo “De la Ofensiva” con este argumento
de  fondo historicista:

“En -toda La. Ha»toizct M-tLL-taJt no e.Jwofrvt/La,n04 o-t)t04  ej  empLDJLe.4
de  cornba4 deóvo6  en L  moan  que en  podo  de  L
guvt’ta-S de. La. ‘te.voLw6n”.

Con  sÍntesis de las idéas hasta aquí expuesta, hay
que  córicluir que Clausewitz sigué eliminando a la guerra de mon
taña  del ámbito de sus grandes cosmovisiónes sóbre el ,concéptó
absoluto  del’a guerra. Esta cosmovisión casi hegeliana acerca.
de  1.  absoluto es la clave interpretativa del ultimo Libro del
Tratado.  Octavo “Plan de guerra”, que conviene leer antes que el
Libro  Primero “Sobre la naturaleza de la guerra”, porque es. en
1a  conjuñción de ambos  donde brilla el Clausewitz de los filÓso
fós,  -un Clausewitz que en esos dos libros excluye enérgicamen
te  a la “pequéña ‘guerra” o “guérra de guerrillas” de todo comén
tario.
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Porque,  en definitiva, la teoría clausewitziana sobre
la  guerra de montaña es el contrapunto de su teoría sobre la —

guerra.  Sigüiendo a Hegel, -curiosamente muerto en los mismos —

días  y de la misma epidemia de cólera que Clausewitz en 1831—
si  el concepto absoluto de  “guerra” es la tesis, la “guerra en
las  montañas” es la antítesis.

4.—  El Estudio de la Campañá de 1799.

Ha  mostrado con acierto Peter Paret en Clausewitzy
elEstado  página 444 de la versión española que Clausewitz, —

tras  la derrota de Napoleón, dejó de ocuparse de las doctrinas
políticas  y volvió a los análisis detenidos y detallados de los
acontecimientos  militares.

“La  m6  LwLga de. 4u4  ob’ta      6n-íaa4 -dic.e  PWtet-  La  hto’z..&
de.  La c.ctmpcúia de.  1799 evi LtaL&,  tLe.vie. ana  exte.niL6n  de. ca4L
950  pagL’ta”.

El  investigador británico se refiere a la obra “La
campaña  de 1799 en Italia y Suiza” que debió de radactarse en
tre  1828 y 1829, inmediatamente después del estudio algo ms  —

breve  de la campaña de 1796 en Italia e  inmediatamente antes del
an  ms  breve de la campaña de 1815 en Francia que culminó en —

Waterloo  con el  derrumbamiento de Bonaparte.

En  estos tres estudios, Clausewitz incluye cuanto la
guerra  real le muestra como distinto y contrario al concepto de
guérra  absoluta. La idea clausewitzianade  fricción, naturalmente,
le  devuelvé a la primitiva intuición de sus Notas de “Estrate
gia”  de 1804, en cuanto se acerca a las operaciones vividas por
él  mismo y a las contadas por otros. Esta dedicación a la campa
ña  de 1799 en Italia y Suiza explica sufristraci6n  ms  viva —

porque  ñunca tuvo, como el Archiduque Carlos, la fortuna de ope
rar  en terreno montañoso para poner a prueba su primitiva intui
ción.

En  una obra al borde de ser la póstuma de su prolífica
escritura  se enfrenta con la praxis del Archiduque, a quien tam
bién  había elogiado por sus decisiones en la gran batalla de Wa—
gram  frente a Napoleón, y le retirala  confianza que le había —

dado  en el Tratado:
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“...  e.ri p/ineJ  £u.gwt,  cwte.c.e. de. ep.OtÁ..tu de. e.mpte4ct y  de. hambe
de.  vLctoLa..  En 4egvldo £agcvt. .  a.urLqae., e.n 9e.ktekal 4u. fu_Lelo
es  ctcejttado,  ei’i conju.nto t..Le.vie. uruz .Ldect de. La. e.stJuzXzgLct c.om
p1etame.nte.  £act:  toma. L.o4 rne.d_Lo4 poiL el  ÇLni y  el  Ln  pon. £o6
me.dío.ó. .Ve.nit’to de. iu,s  conce.p-toz’ La. deiuicc_L6vL no  e.xLte.  como -

tna.  tivte.a  alsLadct.  Pcva  el  xLto  con4Ltte. 4Jmp.eeJne.ne. e.n. oca
paJ.  eLe&-ta4 po&Lovie2  y  zoj’ut  ..  e.n. LLtÓ bataLLa  qae. ganó ówó
opone.wte  nw.nca. pe.n.ctLe’toni ani vuime.n.o nipoari-e.  de. poiLelones  y
ccuione...  el  a’tchidaqae.  nan.ca. me.ncLona. e.n su .‘teLa_o Laó p&td-L
da  cawsadc  al  e.rtenvLgo en  batalLa  clgwi.&’

La  crítica de Clausew±tz se refiere a que el Archidu
que  no tiene su idea sobre guerra absoluta y por lo tanto, no Sa
be  oponerla al concepto de guerra relativa que se expresa en la
guerra  de montaña. El Archiduque defrauda a Clausewitz, como pri
mer  te6rico reconocido en este tipo de guerra.

Las  tres nociones ms  polémicas de la teoría clause—
witziana  —la fortaleza de la defensiva, la inutilidad de la re
serva  estratégica y lo aberrante de las posiciones en “cordón”-’
son  buscadas en la conducta del Archiduque, a juicio de Clause—
witz,  en vano:

“La. nctyoJta  de. La4 gaevra4  b-Le.n Ue.vcLda4 del  paa.do  LLeJtOnt .U.
b/tctda4 en  bae.  a. £04  conv.Lcelone4  4ubje.tLvc4  de. £o.6 cornctndctnte4”,
-e4cLbe..  :

“Laó  tvtzas  a  t’a.ca2  no  de-t’tozcvwni  a. La4  uznce4ah,  qLLe. 4e.
dee.vid..&rt e.rt £aó mon.taña4,  po/Lqae. ta4  e..óabcui po4e_Lda4 pon. eL
e4pW-tii.  de. ana. to  pa. n.evalac_Loviwt-Lct”, -c.ovicLuye. e.xpLLcctn.do aó(
La  pwtqae.dad de. £os  ‘te2uLtado.ó de. £04 moUíjnLe.vto4 del  An.ch»Ldaqu.e..

Como  vemos, Clausewitz no se mueve ni un pice  de su
 iñtuición. Y en ocasiones parece; que le hubiera gusta

do  no tener toda la raz6n. El Archiduque se le revela como la —

culjinación  de las teorías del siglo XVIII, que Clausewitz consi
dera..caducadas por el hecho de Revoluci6n.
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ENTRODUCCION

Las. relaciones Este—Oeste se... encuentran, desde po—
co  antes de.la. terminación...de. la.ültima contienda mundial, en ——

una  situación permanente de crisis, con riesgo de un cónflicto ar
mado.

La  Alianza Atlntica.y  el Pacto de Varsovia dirigi.
dos  respe.ctivamene por los Estados.tJnidos.de AmrLa  (EUA) y la
Unión  de Repliblicas Socialistas Sóvieticas (URSS:). han.evi.tado hasta
hoy  un enfrentamiento armado en los ámbitos terrestres y maríti
mos  bajo su responsabilidad.

-     Los  EUA y la URSS desarrollan Políticas de carc——
ter  global que sobrepasan los .mbitos géogrficos  de responsabi
lidad  colectiva de la Alianza Atl&ntica y del Pacto de Varsovia.

Las  crisis en este ensayo se identifican con los —

periodos  de. sobretensiones dentro del nivel permanente de ten———
sión  existente en las relacione.s Este—Oeste que se caracterizan
por  una acusada Desconfianza mutua que afecta a la Disuasión y a
las  negociaciones de control de armamentos.

Este  ensayo expone una síntesis de los resultados
de  una amplia investigación sobre crisis realizada por ‘su autor.
Se  centra en los procedimientos de gestión de crisis, de  a Alian
za  Atl&ntica para el ámbito de su responsabilidad definido en el
Artículo  sexto del Tratádo del Atlántico Norte.
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Se  han elegido. los procedimientos de gestión de ——

crisis  empleados por la Alianza Atlántica por ser  los de mayor
complejidad  dada la necesidad de obtener un consenso o un  “Sub——
conditionem”  de los Miembros de la Alianza para la puesta en vi
gor  de medidas de crisis.

El  ensayo expone, dada su peculiaridad,  el aspecto
nuclear  de la. gestión de. un proceso de crisis en la Alianza At-
lántica0

La  metodología empleada es exponer el tema en va——
nos  apartados y cuadros.

El  trabajo finaliza con unas Conclusiones.

GENERALIDADES

Un  futuro conflicto armado será precedido probable
mente  por un periodo, ms  o menos largo, de crisis entre las vo
luntades  políticas enfrentadas. La. gestión dé una crisis es el —

conjunto  de diligencias y medidas adoptadas, durante  las fases —

de  su proceso, conducentes a evitar la guerra y mantener  la Paz.
Un  Acuerdo razonable entre las voluntades políticas discrepantes
que  reestablezca el “statuo quo” anterior o establezca uno nuevo
es  la Finalidad de la gestión de los procesos de crisis. Las di
ligencias  y medidas .adoptadas durante: la gestión de un proceso
de  crisis tienden, en gran medida, .a désplegar.y activar medio
bélicos  al objeto de obtener una óptima situación prebélica para
el  caso de que la crisis desernbocara en un cónflicto armado.

Las  organizaciones  constituidas o previstas para —.

la  gestión de crisis disponen, normalmente, de personal apto y —

procedimientos  eficientes, para poder gestionar y, en parte, con—
tro,lar el desarrollo de un gran n5.mero de diferentes  situaciones
de  crisis. La ONU,,. la Alianza Atlántica, el Pacto de Varsovia y
muchos. Países tienen tales organizaciQnes.  La ONU carece de me——
dios  bélicos propios y su gestión de crisis no contempla el lo——
grar  una óptima situación prebélica para el caso de un posible —

conf licto armado.  ,  .

Ui  concepto  fundamental. en ‘la. gestión de una situa

ción  de crisis es el de la gran flexibilidad que debe imperar en
las  medidas paulatinamente  adoptadas para prevenir  el caso del —

desenlace  peor o sea el comienzo.de  un conflicto armado. Esta ——
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flexibilidad  debe abarcar la iniciación de medidas de crisis, la
atenuación  de las promulgadas y su anulación.

Los  cuadros circunstanciales que generan o pueden
generar  situaciones de crisis deben ser analizados de antemano —

y,  a ser posible, simulados, sus probables procesosde  desarro——
llo,  mediante tecnicas de simulación. Una desventaja importante
es  que cada proceso de desarrollo de una Situación de crisis de
caracteristicas  básicas similares es, en función del escenario —

mundial  en que ocurra, diferente y la experiencia extraida de ——

las  simulaciones tiene, en consecuencia, que ser empleada con ——

cautela.

La  gestión.. de una situación de crisis es más fácil
para  un Gobierno, que para. una Coalición en la que, normalmente,
es  preciso llegar a un consenso entre sus Miembros para promul——
gar  y ejecutar las medidas pertinentes o a un Acuerdo “Subcondi—
tionem”  que deja a los Miembros en libertad para aplicarlas o de
jar  de hacerlo.

El  proceso de gestión de crisis entre el Este y el
Oeste  se realiza a dos niveles: el bilateral.y global EUA/URSS y
el  multilateral..y.regional OTAN/OTRAVA siglas de la Organización
del  tratado deL Atlántico Norte y. Organización del Tratado de
Varsovia.

GESTION,DE.,CRISIS...EN..LAALIANZAATLANTICA.

La.  Alianza Atlántica. es. la Coalición que se ha en

frentado  con mayor número .de situaciones de crisis desde su cons
titución  en el año .1949 hasta la fecha. (año 1987). Los desenla——
ces  de estas situaciones han .sido Acuerdos Políticos que han evi
tado  el comienzo de una guerra. La Alianza, por otra parte, ha —

evitado  intervenir en. situaciones .de crisis fuera del ámbito de
finido  por el artículo sexto del Tratado del.Atlántico Norte o —

ha  intervenido de una manera sirrb5lica en apoyo de la política —

global  de los EUA. La Alianza en situaciones de crisis surgidas
entre  sus Miembros, Grecia y Turquia, se ha mantenido neutral y
ha  procurado arregiár las situaciones mediante medidas de buena
voluntad  para ambos adversarios.

El  proceso de gestión de situaciones de crisis de
la  Alianza Atlántica está basado en consultas y negociaciones, —

en  la practica permanentes, entre todos los Miembros del Tratado
del  Atlántico Norte a través del Consejo del Atlántico Norte y -



utilizando  la estructura de. la. OTANO. Los. Miembros de la Alianza
toman  parte, sin. excepción.,. en la. gestión de los planteamientos
de  las diferentes fases del proceso de crisis surgido.

El  planteamiento de cadafas.e es.realizado en fun
ción  de la estimación de.Inteljgencja del .proceso de crisis0 Es
ta  estimaóión es elaborada con el flujo de información/inteligen
cia  recibido de las Comunidades Nacionales de Inteligencia de los
Miembros  de la Alianza a través de sus Representantes permanen-
tes  en el Consejo del Atlántico Norte y en el Comité Militar. La
Alianza  Atlántica carece de una Comunidad Colectiva de Inteligen
cia  que apoye su Proceso de Seguridad Colectiva y, en consecuen—
cia,  necesita utilizar el procedimiento expuesto en este párrafo,

Cada  Miembro de la Alianza expone a todos los de—
más  las  percepciones de su Gobierno sóbre la situación de crisis
qué  se. está  debatiendo, estudiando y analizando0 Las percepcio——
nes  se han, normalmente, elaborado a partir de la respectiva es
timación  de Inteligencia de su Comunidad Nacional de Inteligen——
cia  y de los intereses de los propios Procesos de Seguridad Na——
cional.. Estos intereses Nacionales pueden variar de una a otra —

Situación  de crisis.
o

La  exposición tiene lugar en el Centro de Situa—-—
ción,  Seguimiento y Gestión de Procesos de crisis de la Alianza
:situado  en el Cuartel General de la OTAN en Evere, Bruselas0 La
exposición  suele poner un particular énfasis en el aspecto mili
tar  de la crisis.

El  Centro de Situación, Seguimiento y Gestión de. —

crisis  (CSSGC)está enlazado mediante el “Nato Wide Cominunica————
tions  System”,  (NWCS), con los Representantes Permanentes de los
Estados  Miembros  ante el Consejo Atlántico  (RP); los Cuarteles —

Generales  de SACLANT, SACEUR y CINCHAN; el Comité Militar  (CM) y
todas  las capitales de los Países Miembros de la Alianza.

Todos  estos elementos forman un peculiar sistema —

C31  para la gestión de procesos de crisis cuyo esquema es el si—•
guiente:
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La  manera de obtención de Inteligencia de este pe
culiar  sistema C31 es la indicada a continuaóión:

1.—  Los Representantes Permanentes la obtienen de sus respecti——
vos  Gobiernos.

2.—  SACEUR la obtiene fundamentalmente de EUCOM

3.—  SACLANT la obtiene fundamentalmente de EUCOM  (sexta Flota) y
de  LANTCOM

4.—  CINCHAN la obtiene fundamentalmente de la Comunidad Nacional
de  Inteligencia del Reino Unido a través de su Ministerio de
Defensa.

5.—  El Comité Militar la obtiene fundamentalmente de las Comuni
dades  de Inte1igencia Nacionales a través de los respectivos
Ministerios  de Defensa.

6.—  Los Gobiernos en las capitales de-los Países Miembros de la
Alianza  la obtienen de las respectivas..Comunidades Naciona——
les  de Inteligencia.

Este  esquema de carácter pragmatico lleva fundo——
nando  en la Alianza Atlántica desde hace años y aunque, en prin
cipio,  sea poco ortodoxo ha demostrado su viabilidad en una Coa
lición  de Estados celosos de su Soberanía.

La  Alianza tiene preparado un conjunto de medidas
y  sus probables consecuencias al ser puestas en vigor, de forma
paulatina,  en la gestión de un proceso de crisis.

-  Los  Miembros de la Alianza actuan, en. ejercicio de
su  plena Soberanía, por consenso...en.la.paulatina puesta en vigor
de  un concreto esquema de medidas de cfisis predeterminado y ten
dente  a una solución favorable o, por lo menos, aceptable del ——

proceso  de crisis.  -

Los, esquemas correctos de medidas de crisis son di
fíciles  de predeterminar ya que -tienen que cumplir la doble con
dición  de tender a evitar una guerra y, a la vez, prepararse pa
ra,  si ha lugar, luchar con las máximas probabilidades de obte——
ner  la victoria si no se la puede evitar.

La  Alianza Atlántica intenta solucionar sus crisis
como  tal Coalición o las de carácter unilateral de cualquiera de
sus  Miembros mediante el análisis continuo .y exhaustivo de cada
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una  de las fases de sus procesos de desarrollo y,en consecuencia,
aplicar  medidas correctas0

El  análisis abarca. las probables consecuencias de
la  puesta én vigor, en las distintas fases de un concreto proce
so  dé’brisis, de esquemas pretederminados de medidas de crisis; —

desdé  el origen real o percibido del comienzo de una crisis has
ta  su solución mediante un Acuerdo aceptado por las voluntades
políticas  implicadas o su escalada a uná guerra  (limitada o gene
ralizada,  convencional o nuclear).

Las  medidas de crisis encuadradas en un esquema ——

predeterminado  y aceptado por la Alianza es percibido, normalme
te,  al ser  áplicado, por sus Miembros, como tendente a lograr
una  solución pacífica y razonable del proceso de crisis en desa
rrollo0  Esta.percepción es, en gran medida, subjetiva y puede ——

ser  interpretada, en bastantes casos, como la indicación de un —

inminente  ataque por la voluntad, política adversaria0

Los  esquemas de medidas de crisis de la Aliañza ——

tienden  a. incrementar la. Disuasión y. disminuir, al menos aparen
temente,  la Autodisuas.ion, ya existentes antes de lacrisis,  al
promulgar  distintos niveles de alerta, Estas medidas tienden a —

aumentar  la preparación para entrar en combate de todás las Fuer.
zas  armadas de la Alianza incluidas las Reservas y los Refuerzos
asignados  para el campo de batalla europeo que son encaminados —

hacia  stis Terminales de embarque. Las medidas dé crisis son, en —

gran  medida, precáuciones para el caso deque  el proceso de cri
sis  terminara con el comienzo de un conflicto armado0

.La paulatina puesta en vigorde  un concreto esque
ma  de medidas decrisis  puede ser percibido, sin que necesaria——
mente  lo sea, como la preparación de un ataque de ejecución inmi
nente  y decidir al adversariadesencadenar  un ataque de carc——
ter  preventivo.

Los  analistas de Situaciones dé crisis necesitan un
específico,  y en lo posible objetivo, adiestramiento para poder
elaborar  estimaciones correctas, en todas sus fasés, de un proce
so  de crisis en cuya gestión, seguimiento y solución este intere
.sada  la Alianza. Estós analistas proceden de distintos Países y
tienen  que asimilar que cualquier proceso.de tomadé’decisionés —

sobre  las opciones expuestas en sus an1isis  puedé ser paraliza
do  por’el veto formál de cualquier Miembro de la Alianza0 Las o2
ciones  presentadas pueden ser elegidas  “Subconditionem” yen  es
te  caso, el ms  probable, las opciones escogidas convertidas en
decisionés  son aplicadas por los Miembros de la Alianza en fun-—
ción  de sus intereses nacionales y no’ en el •de la Alianza sobre
el  que no hubo consenso.
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La.OTAN  planea y realiza ejercicios de gestión, se
guimiento  y...sólucin de crisis. stos  ejercicios analizan la pues
ta  en vigor de medidas de crisis y.sus consecuencias en las face
tas  política, econámica, científico, tecnológica y militar y, en
algunos  casos, su impacto sobre las Opiniones Püblicas.

La  OTAN analiza las consecuencias en las relacio——
nesste—Oeste.de  nuevos despliegues de Fuerzas armadas, mafia——
bras. militares y entrada en servicio de sistemas de armas de ca—
rcter  avanzado al objeto de evitar algunas posibles situaciones
de  crisis.

Los  sucesos fuera del mbitode  aplicación del Tra
tado  del Atlántico.Norte pueden afectar al desarrollo del Proce
so  de Seguridad Colectiva de la Alianza o al de Seguridad Nacio
nal  de uno o.varios de sus Miembros. Los.sucesos siguientes son
una  muestra.de lo expuesto:

1.—  La guerra entre IRAN e  IRA1  con  sus consecuencias en el sumi.
nistro  mundial de crudos

2.—La  intervención soviética en Afganistan con su influencia en
los  despliegues navales avanzados de los EUA que, al parecer,
han  tenido que constituir un nuevo Mando Unificado en el Ocea
no  Indico abarcando zonas geogr.ficas que estaban antes bajo
la  responsabilidad de EUCOM y PACOM

3.—  La intervención argentina en las Malvinas fue estimada como
un  ataque a su Proceso de Seguridad Naciona-l por el Gobierno
del  Reino Unido.y, enconsecuencia,  se originó una crisis ——

gestionada  y solucionada:,mediante un conflicto. armada, por
el  Góbierno britnico  apoyadó por ei  de los EUA.

4..— La crisis libio—estadounidense es gestionada y seguida por —

el  Gobierno de los EUA que desencadenó el 14—4—1986 una ac——
ción  militar de represalia contra Tripoli y Béngasi con fuer.
zas  armadas del Componente Naval  (sexta Flota) y aereo de ——

EUCOM.  E1 Gobierno británico apoy& la acción de los EUA.

Una  crisis.; afectando directamente a la Segurídad

Colectiva  de la Alianzá Atlántica o ala  Nacional de alguno de —

sus  Miembros y,. en consecuencia,, indirectamente a la Alianza; ——

puede  tener su origen, en sucesos en el Golfo Pérsico, en el At-—
l.ntico  Sur o en el litoral Sur del Nediterraneo. Lá conclusión
es,  en principio, la necesidad de una mayor flexibilidad en la —

interpretación  del artículo sexto del Tratado del Atlántico Nor
te.
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La  Alianza. Atlántica. en. el proceso de gestión, se
guimiento  y busca de soluciones para una crisis concreta funcio
na  de la forma ésquemática siguiente:

1 .—  Evacua  el mayor número posible de consultas entre todos sus
Miembros!  Estas consultas. tienen lugar, en gran medida, en —

el  Centro de Situación, Seguimiento y Gestión de crisis del
Consejo  del Atlántico Norte en donde los Representantes Per—
manentes  exponezts  puntos de vista de sus respectivos Go——
biernos.

2.—  El personal reunido analiza las similitudes ydicrepancias
de  los puntos de vista expuestos agrupando a los Países con
similares  o muy parecidos puntós de vista al objeto de averi
guar  los puntos de vista colectivos.

3.—  Los  Representantes Pérmanentes distribuidos en Comités y ——

apoyados  por sus asesores analizan la situaci3n y tratan de
encontrár  vías de aproximación de las diferentes posturas co
lectivas  al objeto de lograr un consenso en la toma de deci
siones  y en el peor de los casos una aceptación “Subconditio
nem”  que deja. én libertad a los Miembros para cumplirlas o —

incumplirias.

4.—  Las consultas entre los Representantes Permanentes y sus Go
biernos  son continuas y retrasan la toma de decisiones.

Los  procesos. de gestión de crisis siguen, indepen
dientemente  de su clasificación general de dentro o fuera; del am
bito  de aplicación del Tratado, en lineas generales el tratamien
to  expuesto. Este procedimiento de consultas multiples y toma de
decisiones  por consenso .o “subconditionezn” tiene por objeto dar
una  imagen solidaria y coherente de la Alianza y conseguir un in
cremento  de la eficacia de sus reacciones en todos los procesos
de  gestión de crisis.

El  análisis conjunto de todas las estimaciones de
Inteligencia  y puntos de vista expuesto por los Representantes —

Permanentes  conduce, normalmente, a una mejor y más completa es—
timaciÓn  de Inteligencia y a unos puntos de vista razonables y —

comunes  que puedan ser aceptados por todos los Gobiernos de la —

Alianza.  El escollo fundamental para lograr un óptimo resultado
en  la ejecución de las decisiones tomadas es la posterior y dife
rente  interpretación de lo acordado por algunos de los Gobiernos
que  han dado su conformidad.
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Esquema  orgánico de gestión de crisis.

La  organización para la gestión de crisis de la ——

OTAN  está constituida por los elementos siguientes:

1.—  El “Nato Situation Center”

Este. elemento. se. encuentra.efl el Cuartel General —

de  la OTAN-en Bruselas. Su función es la del seguimiento y análi.
sis  de las distintas fases de un Proceso de crisis para presen——
tar  las opciones viables deducidas de sus análisis al Consejo ——

del  Atlántico Norte para-la toma.,de.decisiones.

2.—.Los.Centros  Nacionales de Análisis y Gestión de crisis
Estos  elementos se encuentran en las Capitales de

casi  todos los Países Miembros de la.Alianza Atlántica. Son par
te  de. la.Organización de Seguridad Nacional de cada País y reci
ben  las estimaciones de Inteligencia de su Comunidad Nacional de
Inteligencia.  Esto permite a sus analistas dedubir opciones para
la  tóma de decisiones de su Gobierno  en relación a una crisis —

concreta.  Las decisiones son enviadaáT a los Representantes Perma
rientes en el Consejo del Atlántico Norte para que expongan los —

puntos  de vista nacionales.

Las  Organizaciones para velar por la Seguridad Na
cional  son diferentes en cada País. Se estima, sin embargo, que,
normalmente,  están constituidas en la c.pula por los Jefes del —

Estado  y de Gobierño y todos los Ministros del Gabinete y que —-

los  Ministeriosfundamentalmente  afectados. por la gestión de cri
sis  son los de Asuntos Exteriores, Defensa, Economíay  Transpor
tes.  Losanalistas  y personal asignado a estos Centros pertene——
cen., en consecuencia, a esos Ministerios  Los Centros están enla.
zados  con el Representante Permanente del Gobierno en el Consejo
del  Atlántico Norte.

3.—  El “Nato wide communications.sy.stem”

Este  elemento enlaza a.. los Representantes Permanen
tes  de los Gobiernos..de la Alianza. Atlántica en el Consejo del —

Atlántico  Norte, con sede en Bruselas, con los Centros Naciona——
les  de Análisis y Gestión de crisis y con el “Nato Situation Cen
ter”.  Este enlace político se áoxnplementa con otro militar al eii
lazar  a SACEUR con los “Nato Main.Commands”  (Mandos Principales
del  esquema de Mandos .de la OTAN) y con los Mandos nacionales de
Defensa  en las capitales de los Paises Miembros de la Alianza At
lántica.
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4.—  Esquema de Medidas de crisis de la Alianza Atlántica

La  Alianza Atlántica ha preestablecido un esquema
de  medidas de crisis aceptado, en principio, por todos sus Miem
bros.  Las medidas reseñadas en el esquema han sido analizadas ——

una  por una y en varios conjuntos en función de sus probables ——

consecuencias  en el comportamiento del adversario.

Estas  medidas pueden ser de: carácter económico co
mo  embargos,sanciones, etc; de carácter militar como el incremen.
to  del nivel de alistamiento de los 572. misiles norteamericanos
desplegados  en Europa,  (el despliegue es una medida que está in
cluida  en el nivel permanente y normal de crisis de las relacio
nes  Este—Oeste); de carácter cientlfico/tecnológico como la pro.
hibición  de reexportar tecnologias de uso civil y militar a Par—
sesde  la Coalición.Prosoviéti,ca (medida análoga a la del des———
pliegue  de los572  misiles norteamericanos); medidas de otro ca
rácter.

La  existencia  de  este  esquema de medidas de —

crisis  sirve para ganar tiempo, factor vital, en los procesos de
gestión  de crisis ya que cada Gobierno puede conocer de antemano
las  probables consecuencias para su Seguridad Nacional de la pues
ta  en vigor de una o de un conjunto de medidas de crisis.

5.—  Esquema Nacional de Medidas de crisis

LQ5  Miembros de la Alianza elaboran, normalmente,
un  esquema nacional de medidas de.. crisis deducido, en parte, del
establecido  por la Alianza y que, en muchos casos, salvaguarda —

mejor  sus intereses nacionales. Este esquema sirve al Gobierno —

para  aceptar las medidas de crisis propuestas por la Alianza o —

lograr  se acepten “subconditionem” si no estima conveniente ve——
tarlas  formalmente y no le interesa ponerlas en vigor, tanto to
tal  como parcialmente.

6.—  Procedimientos para la atenuaci&i y cancelación de medidas —

de  crisis

El  seguimiento..de un proceso de crisis se basa fun
damentalmente  en la observación. de.las consecuencias .de las medi
das  puestas en vigor y tratar de.. corregirlas al objeto de encau
zar  el proceso de. crisis mediante. su atenuación o cancelación.

El  esquema .de.gestión de.crisis expuesto es, en ——

principio,  vulnerable y esta caracteristica ha sido utilizada ——

por  la Coalición Prosóvi&ica  que ha logrado se  percibiera, en
muchos  casos, a la Alianza Atlántica como una Coalición carente
de  unidad y coherencia.
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El  rsonal  asignado al “Nato Situation Center” pa
ra  cooperar en los procesos de. gestión de crisis, mediante la
elaboración  de análisis de sus sucesivas fases, procede  de los
Países  Miembros de la Alianza. Dispone de ordenadores, procesado
res  de datos y archivos de los procesos de crisis ya finalizadas.
Dispone  también de medios para obtener la comparación de la co——
rrelación  de Fuerzas con los probables adversarios en futuras ——

crisis.

La  estimación del. pro.ceso.de crisis y sus tenden——
cias  probables eláborada por los analistas es comparada con el —

proceso  de crisis deseado por el Consejo del Atlántico Norte de—
duciendose  las desviaciones existentes y sus probables consecuen
cias.Los  resultados de los sucesivos análisis se exponen resumi
dos  en opciones para la gestión de la crisis al Consejo del At—-
lntico  Norte.

Las  opciones se traducen en las medidas de crisis
a  poner en vigor por los Miembros de la Alianza y en la atenua——
ción  o cancelación de alguna o algunas que ya lo están.

El  exito en la gestión de un proceso de crisis con
siste  en evitar un conflicto armado y aumentar las probabilida——
des  de victoria si se fracasa. La consecución del éxito implica
un  gran esfuerzo de negociación realizado simultanearnente en dos
frentes:  El frente interno que comprende a todos los Paises Miem.
bros  dela  Alianza Atlántica al objeto de lograr el consenso ms
amplio  posible en la manera de gestionar un concreto proceso de
crisis.  El frente externo que comprende, normalmente, a los Miem
bros  del Tratado de Varsovia tanto de forma multilateral con su
Consejo  Político como unilateralmente y por separado con sus res
pectivos  Gobiernos. La modalidad unilateral de negociación nece
sita  la utilización de los Gobiernos adecuados de los Paises de
la  Alianza At1ntica.  Este frente externo incluye a Países neu——
tralesyno  alineados. Las negociaciones en este frente se ini—--—
cian  y mantienen,normalmente de forma indirecta. Se emplea, con
mucha  frecuencia, una modalidad de diplomacia similar a la de ——

Kissinger  durante el periodo que ostentó el cargo de Ministro de
Asuntos  Exteriores del Gobierno de los EUA.

Los  Gobiernos de los Países Miembros de la Alianza
Atlántica  que seencuentren  envueltos unilateralmente en un  pro
ceso  de crisis pueden recibir sugerencias tanto de los otros
Miembros  como del Consejo del AtlánticO Norte. Las sugerencias —

no  tienen, necesariamente, que beneficiar sus intereses naciona—
les.  Tienen, en parte, el carácter de un Laudo o Arbitraje no so
licitados.                                                      —
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La  gestión de procesos de crisis es en la Alianza
Atlántica  una función compleja y de la máxima importancia para —.

el  desarrollo de las relaciones Este—Oeste.’ Esta función se com—.
plica  en gran manera en la gestión de los aspectos nucleares de
un  proceso de crisis.

ASPECTONUCLEARDELAGESTIONDEUÑPROCESODECRISIS

La  complejidad de la gestión de esta modalidad de
procesos  es máxima en la Alianza Atlántica dado el despliegue en.
Europa  de sistemas de armas nucleares de los EUA y de otros Miein
bros  europeos de la Alianza con poder nuclear.

El  control del arsenal de sistemas. nucleares de la
Alianza  asignado, en principio, a la Disuasión y, en sucaso,  re,
solución  de un conflicto armado en su teatro europeo de operacio
nes  responde a criterios politicos diferentes:

1.—  .Criteriopoltico  norteamericano

El  Mando Unificado Norteamericano para Europa y par
tes  deiNorte  de Africa y Asia Occidental  (EUCOM) es responsable
de  la mayoría de los sistemas de armas nucleares desplegados en
Europa  y algunos mares adyacentes. Su responsabilidad se extien
de  a los sistemas de armas nucleares suministrados a otros Miem
bros  de la Alianza Atlántica mediante el denominado Acuerdo “do
ble  llave”. Este Acuerdo consiste, en resumen, en que el arma nu
clear  se encuentra almacenada en depositos custodiados por perso
nal  de las Fuerzas armadas de los EUA y del otro País signatario
del  Acuerdo “doble llave” y, en definitiva, el control del uso —

del  sistema con proyectil nuclear se encuentra en manos de los —

EUA.

Los  572 misiles de alcance intermedio desplegados
por  el Gobierno de los EUA en Europa se han repartido por la RFA,
Reino  Unido, Italia, Belgica y Holanda.. Estos misiles están con
trolados  exclusivamente, a traves de EUCOM, por el Gobierno de —

los  EUA.

El  Gobierno de, los EUA ha asignado a SACEUR o Man—
do  Supremo Aliado en Europa 400 cabezas de combate nucleares pa
ra  ser utilizadas, si ha lugar, en las acciones nucleares previs
tas  en  el Plan  de.Operac.iones  Nucleare.de  la OTAN  o  (NO?). Es —

importante  señalar. que  los Mandos  SACEUR  (OTAN) Y EUCOM  (EUA) son
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desempeñados  por una misma persona .y perteneciente siempre a las
Fuerzas  armadas norteamericanas.

Los  sistemas de armas nucleares embarcados desple
gados  en la sexta Flota se encuentran controlados por EUCOM..

2.—  Criterio político británico

Los  sistemas de armas nucleares.britfliCOS han si—
do  colocados, por el Acuerdo de Nassau, bajo a dependencia opera
tiva  de SACEUR al objeto de ser utilizados, si ha lugar, en las
acciones  nucleares previstas en el Plan  (NOP). El Gobierno brita
nico  emplearía si fuera menester sus sistemas de armas nucleares,
de  forma unilateral, en defensa de sus específicos intereses na
cionales.

El  arsena1nuclear.britniCoeS  poco numerosO y ——

cualitativamente  escasamente desarrollado y depende, en gran me
dida,  del apoyo de los EtJA.

3.—  Criterio  político francés

Los  sistemas de armas nucleares franceses dependen
exclusivamente.del  Gobierno.de la Rep.blica que ha elaborado la
Doctrina  de la Disuasifl Proporcional y su propio Plan de accio
nes  nucleares para la Defensa, si ha lugar, de sus específicos —

intereses  nacionales.

El  arsenal nuclear. francés es, según el Gobierno —

francés,  suficiente para el desarrollo de una Política indepen——
diente  y es continua y paulatinamente incrementado y mejorado ——

cualitativamente.

La  postura francesa genera incertidumbres sobre su
actuación  en un conflicto armado en Europa tanto a la Coalición
Occidental  como a la Prosoviética.

4..— Criterios políticos de los Gobiernos sinl Pode± nuclear.

Los  criterios de estos Gobiernos son distintos y,
en  general, estiman que es necesaria su autorización para comen
zar  el Plan NOP.

Las  medidas de crisis de carácter nuclear son, de
bido  a sus probables consecuencias, difíciles que consigan el ——

consenso  para su puesta en vigor. La peculiar estructura políti
co/militar  de la Alianza Atlántica permite, sin embargo, la uni
lateralpuesta  en vigor de medidas de crisis de carácter nuclear
por  parte de EUCOM y del Gobierno francés aún en el caso de un -
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veto  del Consejo del Atlántico.Norte. Este veto, en la práctica,
es  inoperante para los EUA y Francia y será acatado s6lo por SA—
CEUR.  Posteriormente se expone un análisis más detalladó de las
situaciones  probables en1la toma de medidas de carácter nuclear
en  la Alianza Atlántica.

Las  medidas de crisis de carácter nuclear consis——
ten  fundamentalmente para el teatro europeo de operaciones de la
Alianza  Atlántica en:

1.—  Aumentar el grado de alerta de todos o algunos de los avio-—
nes  que tienen asignadas la ejecuci6n de acciones nucleares en —

elNOP  y que dependen de EUCOM o SACEUR. Esto incluye a los sis
temas  de armas. nucleares de los aviones embarcados en. los portaa
viones  de la sexta Flota desplegada en el mar Mediterráneoyasi
nada  como Componente naval a EUCOM.

2.—  Aumentar el grado de •alerta de algunos o todos los misiles —

norteamericanos  de alcance intermedio desplegados en Europa para
el  desarrollo del NOP.

3..— Aumentar el grado.de alerta para  las .464 cabezas  de combate
nucleares,  400 norteamericanas y 64 británicas, de los sistemas
SLBM  de los EUA y el Reino Unido asignadas a SACEUR y controla——
das,  en la práctica, por los Gobiernos..norteamericano y británico
para  el desarrollo del NO?,

4.—  Aumentar el grado de alerta de los bombarderos, misiles des
plegados  en tierra y sistema. SLBM franceses en el caso de que él
Gobierno  frances lo estime necesario.

5.—  Aumentar el grado de alerta de los misiles balisticos de los
sistemas  ICBM, SLBM y de bombarderos de alcance intercontinental
de  los EUA como medida de apoyo al NOP que es de presumir este —

integrado  en.el SIOP o Plan Unico de Operaciones Estratégicas de
los  EUA.

Las  medidas reseñadas en los Puntos 1, 2 y 3 for——
man  parte del esquema de medidas de crisis de carácter nuclear —

de  la Alianza Atlántica y su puesta. en vigor es debatida en el —

Consejo  del Atlántico Norte. La formula de aprobaci6n “subcondi—
tionem”  permite a los EUA y Francia ponerlas en vigor o dejar de
hacerlo  y con ciertas limitaciones deja también en ljbertad a ——

SACEUR.  Una clara negativa, veto, de los Miembros sin sistemas —

de  armas nuçleares originaria, en principio, una crisis interna.
dentro  de la Alianza              . .

EJ. Cuadro siguiente  expone la f6rmula de acepta———
ci6n  “subconditionem”.                         . -
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CUADRO:  “St1BCONDibNEM’

EUA
.

R.U.
-

FRANCIA
-y

.

SI

SI SI UNANIMIDAD  DE  LOS TRES  PODERES  NU-—
CLEARES  PARA  LA  PUESTA  EN  VIGOR  DE
MEDIDAS  DE  CRISIS

SI NO POSTURA  DISCREPANTE  DE FRANCIAQUE
NO  LAS  PONDRA  EN  VIGOR

NO

.

SI POSTURA  DISCREPANTE  DEL  REINO  UNIDO
QUE  PUEDE  AFECTAR  A SACEUR  EN  SU --

COMPONENTE  NUCLEAR

NO NO  . POSTURA  DISCREPANTE  EUROPEA  QUE  PUE
DE  AFECTAR  LAS  RELACIONES  CON  LOS
EUA  Y LA  URSS

.

NO

s SI

•

POSTURA  DISCREPANTE  EUROPEA  QUE  PUE
DE  AFECTAR  LAS  RELACIONES  CON  LOS
EUA  Y CON  LA  URSS

SI  6 NO
...

.  POSTURA.  DISCREPANTE  DEL  REINO  UNIDO
QUE  PUEDE  AFECTAR  A  SACEUR  EN  SU --

COMPONENTE  NUCLEAR

NO
.

SI PO$TURA..DISCREPANTE  DE  FRANCIA  QUE.
LAS  PONDRA  POR  SU  CUENTA  EN-VIGOR

NO .  NO

.

.   UNANIMIDAD  DE. LOS  TRES  PODERES  NU-
.   CLEARES  PARA  NO  PONER  EN  VIGOR  MEDI

DAS  DE  CRISIS  NUCLEARES  —

ACLARACIONES:

1 .-  Se  supone  que  la  “Subconditionern”  ha  sido  originada  por  los
Miembros  de  la Alianza  At1ntica  que  carecen  de  Poder  nuclear  y,
sin  embargo,  no puede  descartarse  qie  lo haya  sido  por  un  Poder
nuclear.                                  . .

2.—  El SI  y el NO  significan,  en cada  caso,  el punto  de  vista  ex
puesto,  en el  Consejo  del  Atlntico  Norte,  por  el  Representante
Permanente  de  los EUA,  Reino  Unido  (R.U.) y Francia  en  relación..
a  la puesta  en vigor  de medidas  de  crisis  de  carcter  nuclear.
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ANALISISDELCUADRO

Los  ocho casos expuestos en el Cuadro se numeran —

del  uno al ocho empezando por la parte superior.

Primercaso

La  “subconditionern” ha sido originada por alguno o
algunos  de..losMiembros de la Alianza que carecen de Poder nu———
clear.

Los  tres Poderes nucleares han expuesto púntos de
vista  afines en relación a la puesta en vigor de medidas de cri
sis  de carácter nuclear y, en consecuencia, estas serán púestas
en  vigor.

Segundocaso

La  “subconditionem” ha sido originada por Francia
o  por alguno de los Miembros que carecen de Poder nuclear.

Tercercaso

La  “subconditionern”. ha. sido originada por el Reino
Unido  en solitario o en compaña  de alguno o algunos Miembros ——

ue  carecen  de Poder nuclear.

Cuartocaso

La  “subconditionem1’ ha sido originada por el Reino
Unido  o por Francia o por ambos en compañía de alguno o algunos
Miembros  que carecen de Poder nuclear.

El  análisis de los cuatro últimos es similar al de
los  cuatro primeros y en el octavo la “subconditionem” se ha pro
bablemente  escogido para ganar tiempo si el proceso de crisis em
peor ara.

El  aspecto nuclear de la gestión de crisis de la —

Alianza  y su peculiar estructura se exponen en el esquema  si———
guiente:                         
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ACLARACIONES:

El  número 1 es el Consejo  del Atlántico  Norte.  El
numero  2 los Miembros de la Alianza que carecen de’ Poder nuclear.
El  número 3 es el Comité Militar de la Alianza Atlántica. Los nú
meros  4 y 5 son respectivamente las organizaciones Nacionales de
Seguridad  de los Paises sin y con Poder nuclear. El número 1.1 —

es,  el  “Nato Situation Center”. EUA; RU y FRANCIA’son los Poderes
Nucleares.  EUCOM y SACEUR son los mandos que controlan el Poder
nuclear  norteamericano  y norteamericano/británico en Europa.

Analicemos  los casos  3,  4 y 5, 6 del Cuadro s’ubcon
ditionem  agrupado ‘en EUA SI RU NO y EUA NO RU SI como una mues-
tra  del análisis completo.

EUA  SI RU  NO:

La  Organizaci6n de seguridad Nacionalde  los EUA -

ordena  a EUCOM, con sistemas de armas nucleares desplegados en —

la  RFA,  Reino  Unido, Italia, Bélgica, Holanda y la sexta Flota —

la  puesta en vigor de las medidas de crisis aprobadas “subcondi—
tionem”.  El R.U. puede alegar la clausula del Acuérdo de Nasau
relativa  a sus intereses nacionales y recuperar la dependencia —

operativa  de sus sistemas ‘de armas nucleares asignados a SACEUR.

ElConsejo  del Atlántico Norte’ ordena a SACEUR la
puesta  en vigor de las medidas de crisis de carácter nuclear
aprobadas  “subconditionem”.

La  Organizaciin de Seguridad Nacional de Francia —

decide  lo que haya que hacer.
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EtJA NO; RU SI.

La  Organizacjn  de Seguridad Nacional de los EUA -

no  pone en vigor las medidas. El R.U. puede asumir el control de
sus  sistemas de armas nucleares bajo la dependencia de SACEUR y
poner  en vigor las rnedi..das de forma unilateral.

El  Consejo del Atlántico Norte ordena a SACEUR la
puesta  en vigor de las medidas caso de que los EUA no le hayan —

quitado  el contról de las 400 cabezas de combate nucleares.

La  Organización de Seguridad Nacional de Francia —

decide  lo que haya que hacer.

CONCLUSIONES

—  Los  procedimientos para la gestión de crisis en la Alian
za  son, en principio, complejos y lentos.

—  La  comparación de Fuerzas armadas convencionales, desfavo
rable  a la Alianza, en Europa Central condiciona la esca
lada  de ambos adversarios al empleo de armas nucleares.

—  Los  efectos inmediatos de Destrucción/Desorganización de
las  armas nucleares que, sin excepción, harán impacto en
territorio  europeo incrementa el temor de los Patses euro
peos  a la aceptación de medidas de crisis de carácter nu
clear  al objeto de estar preparados para una eficaz ejecu
ción,  si ha lugar, del NOP.

-  La  URSS ha filtrado a los Miembros europeos que la Estra
tegia  oficial de la Alianza Atlántica para su teatro euro
peo  estaba desestabilizada por un escaso Poder convencio
nal  y un excesivo despliegue de armas nucleares de lbs——
EUA  sobre las que carecían de control. Esto ha incrementa
do  la cautela de los Gobiernos europeos en aceptar medi——
das  de crisis de carácter nuclear.

-  La  pregunta que surge en todo proceso de gestión de cri-
sis  es la de ¿Que hará el Gobierno de Francia?.
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1.  INTRODUCCION.

El  objeto de este. trabajo es estudiar las posibilidades
de  un mayor,acercamientO entre las naciones del Este y del Oeste
europeo,  no sólo en cuanto este acercamiento lleva consigo la co
rrespondiente  distensi5n en: la guerra fría Este—Oeste, sino prin
cipalmente  en cuanto a la posibilidad de resolver los conflictos,
con  frase inversa a la de Clausewitz, por otros medios distintos
a  los bélicos.

Por  supuesto, no podemos salirnos.en estés estudio del
discurso  de carácter bélico donde los parámetros de disuasión y
distensión  en su concepción estrictamente militar son los de ma
yor  influencia. De la misma forma, no podemos hablar de los dos
bloques  de naciones europeas sin tener en cuenta que por ahora,
en  cuestiones de seguridad, no son otra cosa que subconjuntos de
dos  bloques mayores que mantienen su.propio enfrentamiento.

El  objetivo exclusivo del tema es la reflexión sabre
los  más íntimos o irrenunciables deseos de los paises del conti—
nenté  europeo y sobre las posibilidades de alcanzarlos sin con——
flicto,  las posibilidades de poder aplazar su realización hasta
mejor  ocasión si las pósibilidades anteriores son nulas, y, más
importante,  las posibilidades de transacción para llegar a un ——

equilibrio  cuando los deseos de una nación chocan con los deseos
de  otra.
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Se  habla del  ‘deseo de una nación’ como si una nación —

fuera  un organismo biológico capaz si no de inteligencia al me——
nos  de voluntad0 En lo que nos sea posible rehuiremos emplear ——

esa  jerga periodística de ‘Alemania quierefl, ‘los EE.UU. inten——
tanu,  etc  Se podría decir con ms  propiedad “Gorvachov quierefl—
o  el  Sr. Ceacescu intenta,  aunque por.muy dictatorial y perso
nalizado  que sea el gobierno de una nación, desde Gengis I(an es
difícil  simplificar., tanto las cosas como para hacer coincidir la
voluntad  general o la voluntad de una persona o de un grupo de —

personas  que detenten el poder decisorio.de una nación. Desde ——

luego  no se puede decir Reagan.qujereU  como sustitutivo de los
‘EEUtL.  quieren,  porque, por ejemplo, Reagan quiere dar ayuda —

militar  a la resistencia nicaragüense y los EE.UU8, objetivamen
te,  no quieren.

Nosotros  no entraremos.a distinguir donde reside la vo
luntad  nacional o simplemente a determinar que sea esa voluntad
nacional,  antes de hablar de los deseos ms  o menos intensos de
las  naciones o.. aspiraciones de. sus pueblos. Porque esto, al obje
to  de este estudio, si podemos determinar lo que es: llamo deseo
nacional  al conjunto de acciones de política exterior o interior
llevadas  a cabo por agentes gubernamentales o, siendo lo sufióién
ternente representativa, por particulares que, pudiéndose agrupar
en  una denominación comün,.se han repetido históricamente. Así,
si  desde principios del siglo XVIII  hasta nuestros días, el Go——
bierno  espafiolha intentado por reconquista, negóciación o meras
reclamaciones  obtener de los ingleses  Gibraltar, podemos decir —

que  Espafia desea la devolución  del Pefión; yen  tanto el gobier
no  de muestras de intentar efectuar alguna de estas acciones, di
remos  que expresa la voluntad.de conseguirlo.

Por  tanto, mediante un repaso a la historia reciente del
actual  nuevo orden ±nternacjonal surgido de la G.M. II, podemos
averigúar  cuales son los deseos de las naciones de Europa y cúa—
les  son también los de los dos socios protectores, EEUU.  yURSS.
Antes  de reflexionar sobre lasposibjljdades  de que esos deseos
no  tanto se consigan comoqu  se resuelvan o se mantengan sin ——

conflictos.

No  haremos un repaso..nacjón por nación, primero porque
nos  saldríamos enseguida de los límites razonables de este tipo.
de  trabajos, y segundo por cuanto nos referimos a deseos de iñdo
le  general en tanto que perteneciente a uno de los dos bloques —

europeos.  Así quedan fuera próblemas précisamente del tipo del —

mencionado  para España de recuperación del Peñón de Gibraltar, —

aunque  indudablemente tienen gran. influencia en el conjunto por
cuanto  esta entorpeciendo las. normales relaciones de dos nacio——
nes  aliadas.
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Asimismo  no se tratarde  las naciones neutrales, pues
tanto  Suiza como Suecia, exceptuando su neutralidad militar, son
de  hecho si no de derecho del bloque occidental. Finlandia y Aus
tria  y en menor medida Yugoeslavia, que obtienen ms  o menos au—
tonomia  a cambio de una neutralidad complaciente con los intere
ses  soviéticos, pueden servir en su actual “status” como modelo
de  transición en las relaciones Este—Oeste europeas. En cuanto —

al  caso de Albania, es una particularidad que cae fuera del con
texto  que tratamos.

2.  DESEOSDELAS...SUPERPOTENCIAS.

2.1.  U.R.S.S.

2.1.1.. Deseosdeexpansión.

Desde  la II G.M. hastael  a?io.1948.,.la.URSSsehaanexio—
nado  por el simple empleo de la fuerza los siguientes países eu
ropeos:  Estonia, Letonia, Lituania, Prusia Oriental y partes de
Finlandia,  Checoslovaquia, Polonia y Rumania, con un total de me
dio  millón, de km2 y  24 millones de almas. Con golpes de estado o
presiones  políticas apoyadas en.el empleo de la fuerza, por ane
xión  ideológica pasaron a controlar Bulgaria, Rumania, Polonia,—
Hungría,  Checoslovaquia y Alemania Oriental, con una extensión —

de  un millón.de km2 y.una población cercana a los cien millones.

En  esa época ejerció.presiones sobre otras naciones eu
ropeas,  tales como sobre Turquía para obtener los territorios de
KarsyArdehan  y bases en los Estrebhos, o sobre Grecia, donde —

apoyó  a una guerrilla que desarrolló .en 1946 una verdadera gue——
rra  civil. A  parte  de esto, inició en la Europa libre una campa
ña  de agitación y huelgas. (1947), especialmente virulentas en ——

Italiay  Francia, dirigidas a la descomposición o guerra civil —

con  indiscutibles propósitos anexionistas.. Sin embargo,el Plan —

Marshall,  la presencia militar norteamericana y posteriormente —

la  constitución de la Alianza Atlántica frenaron la éxpansión so.
viética  hasta detenerla.

Pero. si en Europa:no conSiguieron mas,en  el resto del —

mundo,  porinfiltración.ideológica..y ayuda.militar, el repetido
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expansionismo  de la URSS nos hace pensar objetivamente en un de
seo  nacional de dominación mundial; China, Corea, Indochina, ‘na—
cionés  dél Africa negra yde  América hispana hasta llegar casi a
las  mismas fronteras de los EE.UU.....

Recientemente,  pesealás  proclamas de coexistencia pací
fica. éntre las dos ideologíasrnundjales,no..han tenido reparo en
invadir  Afganistán con ciento cincuenta mil hombres para mante——
ner  un gobierno títere y sin la menor base legítima ni popular

Es  claro que objht’ivamenté sé. puede hablar de expansio
nismo  de la URSS, o mejor’deun  deseodedominjo  y hasta de go——
bierno  mundial. Sin.embargo, 2estedeseo  tiene una intensidad ——

inalterable  o por el contrarIo ha aumeñtado o ha disminuido?. Ob
jetivamente  hay pocas sef5.ales de que hayan variado, sin embargo,
entra  dentro de.. la naturalezá de la voluntad el ir apagando sus
deseos  conforme los va reálizando o cuando llega a ser dificulta
do,  imposible o peligroso’su realización. Y aquí se dan ambos me
canismos  pues es enorme lo que la ‘URSS ha obtenido, y también es
enorme  la dificultad o al.”menós’enormemente peligrosa la obten——
ción  de algo mas. Las palabras del-nuevo líder soviético, Gorva—
chov,  han despertado las ‘esperanzas del mundo entero. Bien es ——

verdad  que sólo son palabras’y que todavía no ha habido tiempo -

para  que los hechos las refuten o las apoyen, pero aún así estas
palabras  tienen un significado, pues menos que nadie los soviéti’
cos  pueden creer que’ a estas alturas la ‘mera retórica haré. bajar
la  guardia al mundó libre. E incluso no todo son palabras, pues
en’ un corto periodo de tiempo.. se han empezado a producir tres he
chos,  al menos sorprendente: el acuerdo de, desmantelamiento de —

misiles  nucleares de alcancé medio en Europa,. el anuncio de reti
rada  de las tropas soviética’ de Afganistán y el iiiicio de nego
ciaciones  del ‘gobierno comunista de Nicaragua con’ la resistencia
anticomunista.  .  .  .  ..  .  .  .

2.1.2.  Deseosdeseguridad.  .  .

Quizas  el ‘mismo fanatismo que lleva a los soviéticos a
mantener  el deseo de dominación, y gobierno  comunita  mundial  les
dé  también un enorme deseodé  seguridad derivado del temor de -—

perder  lo que poseen y que el comunismo sea bárrido de la faz de
la  tierra.               . .

Tras  la revolución  óonquista del poder en Rusia, los
comunistas  intentaron aislar del resto del mundo el colosal impe
rio  caído en sus manos, para construir. e]. comunismo en,una atmós
fera  de invernadero. Hasta que los alemanes. invadieron su terri
torio  en 1941,’la URSS evitó comprometerse en otra pólitica de
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confrontaciones  que no fueran las verbales. Incluso cuando Alema
fha  tenía virtualmente perdida..la guerra y retrocedía en todos —

los  frentes, los soviéticos hicieron gestiones para llegar a una
paz  por separado con Hitler. Y a lo largo de la guerra fría, por
muy  osadas que parezcan sus iniciativas y peligrosas sus agresio
nes,  siempre han sabido evitar la confrontación directa con el —

enemigo  peligroso; y cuando.,..por error de cálculo, ésta se ha ——

producido., siempre, incluso.a costa de perder prestigio, han da
do  marcha atrás. El caso del bloqueo de Cuba a los buques sovié
ticos  ordenado por Kennedy en i962,.es.el mas espectacula  pero
uno  m.s de los.casos en que.los soviéticos se han achantado.

Bien  es verdad..que. la estrategia indirecta que han lle
vado  estos cincuenta a?ios sobre.el.mundo libre les ha dado los —

mejores  resultados; y..que seguramente..no.hu.bieran conseguido tan
to  con la acción directa. Pero eso se. sabe ahora a posteriori, —

por  lo que no es descabellado pensar que la estrategia indirecta
se  llevé a. cabo. por. los enormes peligros que para la existencia
del  comunismo llevarla. una. política. de- confrontación directa.

2.1.3. ..Desarrollismo.

La  frase de Lenin, una.vez conquistado el poder y para
iniciar  la,construccién.del..cOmufliSmO, de que en aquellos momen
tos. éste iba a ser “soviets.más.electrificación”, no es una mues.
tra  del pragmatismo del líder comunista como usualmente se dice.
El  que una de. las dos primeras medidas de construcción de la nue
va  sociedad sea el desarrollo, industrial del país esta muy de ——

acorde  con la teoría marxista,.pues.. ésta es heredera directa del
desarrollismo  o creencia en el progreso universal e ilimitado de
los  “ilustrados” del siglo XVIII... El marxismo, en cuanto filoso
fía  de la historia,..en cuanto profetismo de una sociedad perfec
ta  o fe ciega en un. futuro. inevitable donde. la sociedad, libre —

de  las trabas que ella misma se. ha. impuesto, alcanza un estado —

idílico,  tiene más que ver con Rousseau que con el economista Ri
cardo.  “Soviets más electrificación” .es una frase tan “ilustra——
da”  como la de nuestro Joaquín Costa de “escuela y despensa”.

Durante  los setenta..aÍos..de..,existenciadel estado sovié
tico,  éste ha sacrificado mucho .a su...expansionismo y al poder mi
litar  que lo posibilita,. pero .ha.. sacrificado mucho más al desa——
rrollo  industrial y tecnológico. Este desarrollismo lé dió exce
lentes  resultados hasta los años 50, pero.a partir de ahí los fa
lbs  de su estructura. económica., montada sobre una teoría tan ——

errónea. como.ba.comunista.,...han impedido un buen aprovechamiento
de  este desarrollo tecnológico, e incluso el mismo desarrollo ——

tecnológico  ha llegado a quedar estancado.. . Los  soviéticos no han
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dudado  en acudir a Occidente,.generalmente por medio del espio
naje  industrial o, cuando no han tenido más remedio, por acuer
dos  de cooperación. Sin embargo, parece que empiezan a conven——
cerse  que esto son parches y no remedio, y que no tendrán un
verdadero  desarrollo tecnológico sin unas estructuras económi——
cas  adecuadas.

Hemos  dicho que los soviéticos sacrificarían todo a su
desarrollo  tecnológico, pero no sabemos-si este todo incluye el
sacrificio  desu  ortodoxia marxista. Hay indicios de esa posibi
lidad  en la “perestroikaYdeGorvachov,  pero aunque éste quede
en  agua.de.borrajas., es notorio quelos.soviéticos  harán lo que
sea  para no quedarse atrás, como se están quedando, en el campo
científico. e industrial.

2.2.  EE.UU.

2.21.  Anticolonjalismo.ylibertaddecomercio.

Desde  su nacimiento como nación, los EE.UU. siempre han
considerado  las colonias como territorios sometidos  rin,o1!sti—
mente  al control de la metrópoli. Recuérdese que su rebelión ——

contra  Inglaterra y consiguiente. estáblecimiento de un estado —

independiente  tuvo como causa inmediata la.negativa del gobier
no  de Londres a. que comerciasen las colonias americanas libré——
mente  sus productos,

Por  eso no debe c.onsjderarse su activo anticolonialis
mo  como un maquiavelismo  que intenta echar al antiguo amo para  -

quedárse  ellos con el pastél. Es indudable que no tádo fue hono
rable  e idealista en su actuación en el continente americano0
Pero  las ventajas obtenidas han sido más el frutodel nuevo “sta
tus”  económico de libertad de comercio  (junto con su proximidad
y  colosalismo industrial) que por medidas de gobierno neocolo——
nial.  Durante este siglo XXhanseguio  siendo activamente anti
colonialistas,  aún en contra de sus intereses, como en los ca——
sos  de la guerra de Suez, o en la descolonización del Africa ne
gra.

Por  eso, los EE.UU., aún preocupándose del sometimien
to  político de unas naciones a otra u otras,.son todavía más ——

reacios  a aceptar el sometimiento económico. Esta manera de pen
sar  .no ya del gobierno  sino de las empresas económicas o de los
mismos  particulares en cuanto tienen interés en el comercio, ha
hecho  que los intereses comerciales americanos lleguen como una
marea  a todos los lugares y presionen cónstantemente allí donde,
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por  sometimiento político, existen sometimientos económicos a —

otra  potencia. Tal presión, universalmente aplicada en tiempo y
espacio,  ha obtenido sus frutos; y. hoy en día no hay nación por
antioccidental. que sea que no tenga interés en seguir mantenien
do  intercambios con Norteamérica, incluida la URSS que an  tie
ne  que agradecer que cerca de un tercio de los cereales que con
sume  hayan sido plantados y recolectados en las llanuras de Da—
kota.

2..2.2. Aislacionismo.

Se  podría decir que.los E..UU..han.llegado a ser el 1
der  de Occidente o.que.han debido actuar como policía mundial —

solamente  “malgré lui”. Su larga tradicción de aislacionismo po
lítico  se ha roto a veces, y totalmente desde la G.M. II; sin —

embargo,  su deseo aislacionista es.una..constante.a tener en
cuenta.  Un avión tiende a caer si. no hay otras causas que lo ——

eleven  sobre el aire. Así, la dinámica de libertad de comercio
comentada  en el punto anterior ha hecho que los intereses amen
canos  se vean tan comprometidos en todas las pates del globo, —

que  no  ha podido remediar la intervención política y a veces la
militar.  Justamente lo contrario de todos los expansionismos co
nocidos,  que primero avanzan su poder militar, luego el políti
co  y finalmente  (si se le da tiempo, porque por ejemplo a Espa
ña  casi ni le dió) .el..económico.

No  tenemos tiempo.deanalizar..con alguna profundidad —

este  interesantísimo fenómeno, pero dejemos constancia de que —

históricamente.se  ha. dado repetidamente la tendencia de los EE.
UU.  de ser uan especie de Suiza,.. inexpugnable, militarmente pero
con  intereses económicos que abarcan el mundo entero.

Europa  misma, cuyos lazos con los EE.UU. han llegado a
ser  tan estrechos, no esta libre del miedo de que éstos abando
nen  cualquier día sus responsabilidades políticas y militares.
Y  de hecho, los EE.UU. no €endnían inconveniente en renunciar a
ellas  si creyeran que Europa se pudiera ba.star a si misma para
defenderse.  Por poner un ejemplo reciente, no creemos que los —

americanos  hubieran discutido lo ms  mínimo la retirada de los
F—16  de Torrejón si tuvieran garantías que las fuerzas aéreas —

españolas  pudieran cumplir las misiones asignadas a éstos en el
dispositivo  defensivo general. Pero  evidentemente ni ellos ni
nosotros  lo creemos; de ahí la discusión.
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3.  DESEOSDELOSDOSBLOQUESEUROPEOS

No  destacaremos el deseo general de seguridad tanto en
la  Europa del Este como en la del Oeste, por ser un problema de
índole  mundial, no particular de las naciones de Europa y por ——

que  estas son ms  sujetos pacientes que agentes en los problemas
de  seguridad. Así que. trataremos de.los.deseos específicos de am
bos  bloques ‘de naciones europeas,.

3.1.  Europa.délEste.

3.1.1.  Independencianacional.

Desde.la.insurrecjn.popu1ar  en.Berlín Oeste en los in
tentos  de zafarsedel.pesado yugo de.la URSS no han cesado aunque
con  escaso resultado. En junio del 56 hay disturbios en Polonia;
en  octubre de .ese mismo año un verdadero levantamiento popular —

toma  el poder en Hungría, pero es literalmenteaplastado  por las
tropas  soviéticas; en agosto del 68.nuevamente los soldados ru—
sos  terminan con el experimento de ligera independencia y con el
“comunismo  con rostro humano” iniciado esa primavera en Checoslo
vaquia;. por tfltimo, en esta década hemos asistido a la pugna en
tre  las luchas por la independencia nacional organizadas en Polo
fha  en el sindicato obrero ‘Solidaridad” y el largo brazo de Mo!
cü,  esta vez terminando en el propio ejército polaco, que hubo —

de  actuar sopena que lo hiciera el soviético.

Por  otra parte, los intentos de obtener una dósis mayor
de  soberanía e independencia no se han reducido a levantamientos
populares,  sino, cuando han podido, han seguido otras vías. Así
Yugoeslavia,  la nación comunista ms  excéntrica geogr.ficamente
a  la URSS y con un territorio dificil de dominar por un invasor,
se  ha ido apartando de la influencia de Moscü desde la ruptura
en  1948 entre .Tito y Stalin, aunque sin decidirse a renunciar al
comunismo  ni a pasarse .a la esfera. occidental. Rumania, mante———
niendo  una férrea ortodoxia comunista, ha ido’consiguiéndo una —

cierta  autonomía en sus propios destinos. Y,  recientemente,  Hun
gría  esta haciendo, al parecer con el beneplácito del Moscú de —

la  “perestrojka”, los mismos experimentos liberalizadores que ha
ce  veinte años provocaron en Checoslovaquia la invasión de los —

blindados  rusos.  .
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Por  tanto, objetivamente se da esta constante desde el
nuevo  orden. europeo nacido tras la G.M. II: terminar con. la poiÍ
tica  Breznevde  “soberanía limitada” y. recuperar la. independen——
cia  nacional.

3.1.2.. Bienestar.económico.

En  las ..naciones.deL este.: europeo,..el ..“desarrollismo” ——

tiene  un carácter muydiferente. al que hemos encontrado en la ——

URSS.  En primer lugar le falta la finalidad militar, pues excep
to  en Checoslovaquia y Alemand-a Oriental, estas naciones no tie
nen  industria de armamento, ni un poder militar digno de mención
al  que sacrificar “mantequilla por cafiones”. En segundo lugar, —

la  mayoría de estas naciones poeían  antes de caer bajo la esfe—
ra  comunista un grado de desarrollo económico. e industrial consi
derable,  y algunas  (Alemania Oriental, Checolovaquia)  estaban a
la  cabeza de las naciones industrializadas de Europa y del mundo.
Ni  siguiera el régimen comunista. les.ha. servido, como a Rusia, —

para  salir ridamente  del subdesarrollo.

La  tradición industrial de estas naciones, su proximi——
dad  física y espiritual con la Europa libre y la falta de colosa
lismo  en sus objetivos nacionales, hacen que sus ciudadanos se —

pregunten  por qué no pueden seguir el avance tecnológico e indus
trial  y conseguir el grado de bienestar del que gozan sus veci——
nos  del Oeste.

Y  no se podrá. decir que ha faltado ayuda técnica y eco
nómica  de las naciones occidentales. Sin embargo, la deuda no ha
hecho  ms  que aumentar precisamente con estas naciones, sin que
las  inversiones en capital y en tecnología desde Occidente haya
traído  expectativas económicas .ms.esperanzadoras.  Es necesario
tener  en cuenta .que si las empresasorientales  son estatales o
paraestatales,  las ocáidentales son privadas, como lo han de ser
las  inversiones; por tanto, las deudas no pueden ser condonadas
de  Estado a Estado en aras de contrapartidas políticas. Ninguná
empresa  privada puede ser acreedgr indefinidamente, ni en Occi——
dente  el poder estatal puede ser subsidiario de estas deudas.

Por  tanto, muchas.empresas. occidentales han tenido que
dar  marcha atrás y anunciar- que si.. las. naciones del Este europeo
no  pagan sus deudas no harán ms  enversiones. Y esto es particu—
larmente  grave en un momento en. que la tecnología aplicada a la
industria  esta, con.la.automatizaCión y robótica, dando un salto
de  gigante en Occidente. Si las naciones del..Este europeo no
quieren  quedarse definitivamente atrás, necesitan como nunca las
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inversiones occidentales; pero antes, para atraerlas inverSiones
occidéntales,  necesitan reformar profundamente unas estructuras
económicas  que han dado ya sobredamente pruebas de su ineficacia.

3.2.  EuropaoccidentaL

3.2.1.. Unión,europea.

Desde  Carlomagno y el Sacro Imperio, los deseos de
unión  europea han sido una constante histórica. Incluso los gran
des  conquistadores modernos, Napoleón o Hitler, no desdeñaron ——

presentar  sus ambiciones coincidentes con el nuevo orden europeo
que  preconizaban. La historia reciente ha sido fecunda en accio
nes  que han llevado a una efectiva unión de las naciones de Euro.
pa  no sornetidasal yugo comunista, $in embargo, en la conciencia
de  todo buen europeo esta el convencimiento que la unión no se —

habrá  logrado mientras permanezcan fuera de ella las naciones ——

del  Este. “Una Europa desde el Atlntico  a los Urales”, proclama
ba  De Gaulle. Quizás las aspiraciones de los europeos no sean tan
exigentes,  pero no se pueden resignar a dejar fuera de la nueva
supranación  regiones tan entrañables como Polonia, Hungría o Che
coslovaquia,  por no hablar de la Alemania de Jena o Leizpig con
su  enorme significacicn cultural europea. Este deseo es tan evi
dente,  que no merece la pena que insistamos ms  en explicarlo.

3.2.2.  Solucióndefjnjtiva.de,fronteras

Tras.su  agitado. pasado de invasiones sucesivas de los —

ms  diferentes pueblos y razas, dé.expansión conquistadora y colo
nial,  y de desunión y lucha entre sí de las partes en que Europa
ha  estado desmembrada, no es extraño que queden restos no desea
dos  de ese pasado. Las naciQnes deEuropa  han abandonado sus có—
lonias,  pero no del todo; han dejado surgir naciones allí donde
se  aséntaban pueblos diferentés a los de su entorno, aunque el —

“ser  diferente” es algo relativo y nunca se résuelve a gusto de
todos;  y, por ultimo, si se han hecho las paces, los efectos
fronterizos  de anteriores conquistas perduran. en algunos sitios.

Así,  Francia e Inglaterra todavía tienen enclaves o es—
peciales  intereses territoriales fuera de. Europa; los bretones,—
corsós,  vascos y en alguna medida galeses y escocesés tieñen as—
piracdónes  independentistas; y los problemas de antiguos territo.
nos  fruto de conquista como Gibraltar, Irlanda del,Norte, Chi——
pre  y la parte continental europea de Turquía y no digamos la di
visión  de Alemania todavía ensombrecen las relaciones de las na
ciones  de Europa que se sientan en el mismo parlamento e inten——
tan  formar una supranación.
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Excepto  el problema. de.. la reunificación alemana que per
tenece  a otro contexto, la solución definitiva de fronteras es —

imprescendible  para lograr, la unidad europea, aunque también a —

la  inversa., el camino de la unión.. europea es el mejor para ile——
gar  a la solución definitiva de .fronterás, .por la desaparición —

pura  y. simple. de éstas entre- las antiguas -naciones (lo que volve
ra  contradictorio la. petición. de nuevas fronteras porparte  de
las  regiones independentistas) y por la ruptura de todo lazo con
territorio  fuera del continente.

Es  evidente., que Europa- Occidental no podrá llegar a ser
un  auténtico Estado. si antes no arregla el problema de sus f ron—
teras.  Se entiende.que..los españoles no. pueden estar al lado del
Reino  Unido en sus. conflictos..por...los.problemas de las Malvinas
o  Belice, o que los italianos no puedean definirse sobre el pro
blema  de Gibraltar sin molestar a ingleses o españoles

4.  POSIBILIDADES.DE.ACERCAMIENTO.ENTRE..EUROPA.OCCIDENTALYEURO

PA.DELESTE.

4.1.  Deseos..nacionales.que.lopropician.

-.       Por. parte de. la.URSS.,. lo..que hemos-denominado “desarro—

llismo”.

Por  parte.de los.EE.UU..,..el...anticolonialiSmO y la liber
tad  de comercio y su siempre presente..deseo.deaislacionismo.

Por  parte.. de Éuropa Occidental, su-.europeismo global y
su  necesidad de abandonar-intereses extraeuropeos y de sacrif i——
car  viejos intereses en aras de fronteras estables y admitidas —

mundialmente.

Por  parte de Europa del Este, su deseo .de “europeizar” si no oc—
cidentalizar. su economía.

4.2.  Deseo...nacionales.gue.lo.dificultan.

Por  parte.de la.URSS..,.su..expansioflismo y. sus deseos de
seguridad.
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Por  parte de Europa. del. Este, los deseos de independen—
ciá  por parte de cada una de las naciones.

4.3   Conclusión.

Elacercamieítopodr  vnir.por. esta vía: los EE.UU. -

seguramente  aceptarían gustosos.. ser, relevados en la zona de sus
responsabilidades  políticas y de seguridad, siempre que los euro
peos  garantizaran lo que actualmente garantizan los EE.UU. Euro
pa  Occidental va consiguiendo aumentar su potencia política y mi
litar  conforme va avanzando su proceso de unificación., de manera
que  en muchos. aspectos esta ya en condiciones de relevar a los —

EE.UU.  Y en la medida que Europa tome en sus manos sus propias —

résponsabilidades  las relaciones en materia política y de segu
ridad  con la URSS. Puede flexibilizarse por quedar reducidas ex
clusivamente  al contexto europeo.

En  la pugna EE.UU.—URSS., la acción de uno en el Extre
mo  Oriente puede. provoáar la reacción del otro en Europa; y esto
es  lo que en gran parte se evitarían.

La  gran potencia económica y sobre todo industrial—tec
nológica  de Europa, le permite mejor que a los EE.UU. ayudar a —

obtener  los deseos de desarrollo tecnológico en la URSS y de bie
nestar  en Europa del Este, en primer lugar por  su proximidad, la
zos  afectivos y hasta lazos lingtiisticos; en segundo, porque Eu
ropa’, cuyo segundo partido. político casi a la par con el primero
es  la socialdemocracia, no tiene las. trabas. del librecambismo a
ultranza  americano y puede hacer muy bien comercio de estado con
las  sucesivas ampliaciones del Mercado Coinn, una. experiencia..de
particularizar  las relaciones económicas al caso de cada nación
como  nadie posee en tódo el mundo,,

El  des,eo.de independencjade  las naciones de laEuropa
del  Este no son simplemente deseos de sacudirse el yugo de la ——

URSS;  pues estas naciones  (Polonia, Hungría, Checoslovaquia, y —

hasta  Rumania)  no  han podido, unas.por.’reciente formación y:otras
por  avatares históricos, desarrollar lo suficiente su personali
dad  nacional individual para que.tengan el deseo inmediato de ——

subsumirse  en  otro superestado. Sin embargo., ello no va en con——
tra  de lo que aquí tratamos, que no es la formación de una Euro
pa  política desde el Atlntjco  a los Urales, sino del’ mejoramien
to  de relaciones entre los dos bloques de. naciones europeas y pa
ra  esto, para unas mejores relaciones con’ la Europa Occidental,
la  consecución de una cierta independenjca por parte de los del
Este  ms  lo favorece que lo dificulta.
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El  único problema es el expansionismo soviético que en
realidad  es lo que ha- impedidoy sigue impidiendo las normales
relaciones  entre los pueblos.de Europa. Sin embargó, y. aunque —

corramos  el riesgo de pecardeilusos,  parece quela  virulencia
de  este expansionismo ha remitido algo. Se nota como un “cansan
cio”,  fruto de tantas promesas- incuiriplidas y de las cada vez ma
yores  muestras de su ineficacia para resolver los problemas in
dividuales  de los ciudadanos y globales de las naciones. Todo —

fen6meno  histórico tiene su ciclo de aumento y disminución; e —

igual  que ahora no podemos comprender como.- cat1icos  y protes——
tantes  derramaron-tanta sangre enlos.campos  de batalla de Euro
pa  por algo tan personal como la religión,-. quizás nuestros nie
tos  o bisnietos no comprenden. que se pueda ir a la guerra por —

una  ideo1oga.

Creemos  que. objetivamente, se .estn  d,ando algunos hechos
que,. fuera de todo profetismo hist6rico, nos permiten vislum———
brar  ciertas esperanzas, sobre todo porque van en el camino de
lo  que en pura teorla parece inevitable. La “perestroika” ms  —

que  una innovaci6n del Sr. Gorvachov, es una imposición de la —

naturaleza  de las cosas: A fuerza de posponer la mantequilla ——

por  los cañones, la URSS. .est. apunto  de empezar también a que
darse  sin cañones-. . Las  estructuras no dan para ms  y tienen que
modernizarse;  y modernizarse quiere decir mantequilla, quiere —

decir  libertad económica y quiere decir democracia polftica.
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Para  presentar algo tan complejo y solemne como es un —

proyecto  de política exterior, se pueden elegir innumerables pro
cedimientos  de exposición, todos ellos validos. Al comenzar el —

nuestro,  parece indispensable explicar brevemente el sistema ele
gido  para cumplir nuestra tarea, pensando mucho mas en nombre de
la  utilidad para el oyente, que en la brillantez que teóricamen
te  pudiese adquirir el discurso... Por eso he preferido realizar —

un  trabajo. que podría. incluirse bajo la etiqueta de “operacional”,
si  nos acogemos a la clasificación que el maestro Maurice Duver—
ger  aplica a sus trabajos de sociología política.

Con  este objeto vamos a ofrecer una serie de textos que,
como  decía el profesor Duverger, nos permitan deducir “conceptos
operacionales”,  es decir, comprender la realidad, sin necesidad
de  hacer juicios sobre ella., tomandola en su mas directa y espon
tanea  manifestación.

El  punto de partida.de nuestro discurso es la existen——
cia  en España de un Gobiernos socialista, que vive su segunda le
gislat.ira, con mayoría absoluta parlamentaria, tanto en el Con——
greso  como en el Senado, lo que le permite gobernar con el indis
cutible  apoyo popular de. su electorado mayoritario.

Teniendo  en cúenta que España lleva ya seis años dispo

niendo  de un Gobierno socialista, cuyo término legislativo es
1990,  y será sumamente probable que en 1990, el partido Sociali!
ta  siga siendo la mayor fuerza política española, esta claro que
a  cualquier observador de nuestra política  internacional le ints
.resar& conocer la doctrina diplomAtica de dicho Partido. Y esto



es  lo que vamos a intentar, ofrecer  .a. lo..largo de  los  iguients
minutos,  buscando, como dice Duverer,  los “conceptos operaciona
les”  que permitan descifrar la concepción del Partido Socialista
Español  sobre.el mundo exteriorypara  conocerla.

El  mejor.procedimiento para cumplir, nuestro propósitoy,
ademsel  ms  honesto intelectualmente hablando, será presentar
una  antología, la ms  completa. y, sobre todo, reciente, de entre.
vistas,..declaracjones, estudioso. programas, puestos en circula
ción  por los gobernantes españoles .0  por  algunos de sus presti——
giosos  asesores.

La  antología comienza con las palabras del Ministro de
Asuntos  Exteriores,. Don Francisco Fernández Ordoñez, ante el Cori
greso  de los Diputados el 14 deo.ctubre de.1.986, donde hace una
precisa  definición de los objetivos que persigue el Gobierno en
su  política exterior. Estas son sus palabras:

“prjm  objetivo de la pol’€tica exterior española: contribuir
a  garantizar la integridad territorial, la soberani’a nacional, la se
guridad de España, participar en el esfuerzo conjunto de la seguridad
occidental, cooperar con los paises inés afines en favor de la disten
sión,  del desarme, la solución pac?fica de los conflictos, el fomento
de  la defensa entre los pueblos y la erradicación del terrorismo. Se
gundo. objetivo: contribuir al fortalecimiento económico y a la moder
nizaciÓn industrial y técnica de España, desarrollo del comercio exte

=  riór y la cooperación económica y técnica internacional, Tercer obje
tivo:  difundir la cultura española en el mundo y fomentar el conoci——
miento  de los españoles de otras culturas. Cuarto objetivo: defender
los  intereses de los españoles en el extranjero, procurando también —

que  cumplan con la legalidad correspondiente al actuaren los demés —

pa-Cses. Quinto objetivo: trabajar en favor de un  orden internacional
mós  pacifico y seguro, inés libre y inés justo, surar  la desigualda—
des,  promover el respsoal  Derecho Internacional; eliminar la utili
zación de la fuerza en lás relaciones internacionales, combatir la ——

violación de los derechos humanos, individuales y colectivos, y refor
zar  el papel  de  las Naciones Unidas”.

Partiendo  de este planteaxniénto..que el Ministro de Asun

tos  Exteriores ha llamado con buen criterio las “referencias es
tables”  de nuestra proyección xterior  vamos a utilizar varios —

documentos  muy recientes del Partido Socialista Español, PSOE, —

que  pueden aclarar  los conceptos de política exterior que animan
al  partido en el Gobierno y, ninguno mejor que el discurso que —

el  24 de febrero de este mismo año de..1988, pronunció ante el ——

Congreso,  el Presidente del Consejo de Ministros, durante el so
lemne  debate sobre el “Estado de la Nación”. Dice así Don Felipe
Gonzalez:
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“En politicc exterior estamoá definiendo, o terminando dedefi
nir,  la especificidad de la politica exterior española —eso que llaman
algunos, margen de autonomía, dentro de la solidaridad con otros pa€——
sss—, en función de lo que interpretarnos que son los intereses de Espa
ña’,.

Y  como complemento del..pensamiento. expresado por el Pre
sidente  del Gobierno, Don Felipe Gonzalez, puede resultar útil —

insertar  una cita del.. antiguo Ministro de Asuntos Exteriores, ——

Don  Fernando Moran, insigne teórico del pensamiento socialista —

sobre  politica exterior, que en julio de 1984 ofrecía ante un au
ditorio  universitario una buena ilustración sobre las bases con
ceptuales  de la doctrina diplomática socialista:

“La nueva actitud española en este contexto inrplica también —

una  voluntad decidida de profundizar en las dimensiones naturales y es
pecficas  de nuestra pol-Ctica exterior. Son dimensiones naturales, por
que  ningu’n Gobierno español puede responsablemente dejar de considerar
las como prioridades permanentes de nuestra pol’tica exterior, y son —

especificas, porque responden a esa peculiar riqueza de contenido de —

nuestra presencia en el mundo,  que  es  en  i2ltimo término una decanta———
ción de lo que los españoles hqn sido en su historia, y que por lo tan
to  nunca España podrd renunciar a desplegar. Nuestra presencia en el —

mundo occidental puede y debe ser compatible con la bits queda  de nuee——
tros objetivos nacionales, potenciando estas dimensiones diferenciales
que pueden no siempre coincidir plenamente con las de algvtn pais con——
creto”.

Guardando  las reglas de la solidaridad con Occidente ——

existe,  sin embargo, un cierto margen para expresar la singulari
dad  y, dentro de este margen, es donde se desarrolla la politica
exterior  del Gobierno Socialista español en los diversos secto——
res  de su actividad.

Para  comenzar con Europa, el Gobierno, bien apoyado en
su  propia mayoria parlamentaria yen  el consenso de la mayor par
te  de las.. fuerzas politicas de oposición, se, ha obligado a si ——

mismo  a dibujar su politica exterior y de seguridad en el marco
trazado  por el Referendum del 12 de marzo de  1986, acontecimien
to  decisivo para lapolitica  exterior española y que, sin duda —

alguna,  condiciona el desarrollo de nuestra diplomacia durante —

un  largo per.odo de tiempo. El hecho de que España haya sido el
único  país miembro de la OTAN que consultó al pueblo por Ref eren
dum  si debiamos o no ingresar en la Alianza At1ntica  y la com——
plejidad,  inteligentemente buscada por el Gobierno, del texto de
la  pregunta, obligan a considerar la celebración de este Refereri
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dum  y sus resultados como el indispensable punto de partida. Por
eso  vamos a dedicarle una cierta extensión a este punto capital
de  nuestra política exterior.

En  primer ‘lugar, ‘resulta indispensable recordar el tex
to  exacto de la pregunta que se presentó al pueblo español en di
cha  consulta. Dice así:

‘“El Gobierno considera conveniente para los intereses —

nacionales  que España permanezca en la Alianza At1ntica  y acuer
da  que dicha permanencia se establezca en los siguientes térmi——
nos:

1.  La participación de España en la Alianza Atlántica no —

incluirá  su incorporación a la estructura militar inte
‘da.

2.  Se, mantendrá la prohibición de instalar, almacenar o in
traducir  armas nucleares en territorio españoL,

3.  Se procederá a la reducción progresiva de la presencia
militar  de Estados Unidos en España.

En  relación con dicha decisión, el cuerpo electoral con
vacado  habrá de responder a la siguiente pregunta:

¿Considera  conveniente para España permanecer én la
Alianza  Atlántica,  en los términos acordados por el Gobierno de
la  Nación?.

La  respuesta del pueblo español.fue favorable en térmi
nos  electorales a la audaz oferta del Gobierno, que áiertamente
asumió  en esta ocasión riésgos evidentes, pero que hab’a decidi
do  responder a las promesas de sus anteriores programas’electora
les,  aceptando los peligros que la consulta encerraba.

El  Gobierno no se equivocó,puesto  que  sobre un censo —

de  ‘28.82’8.434’cjudadanos’ inscritos y con una participación del —

59,’74 por ciento, recibió 9.042.951 de votos afirmativos, mien——
tras  los votos ‘negativos fueron de 8.859.977 y las abstenciones
de  11.604.327. Es decir, el Referendum fue ganado por el Gobier—
no,  pero también era evidente que la importanóia que el aconteci
miento  ‘tenía dentro de la vida española’iba a condicionar todo —

el’f.turo”dé  nuestra relación con la OTAN, conlos  Estados Uni——
dos,  y, laqué  tarñbién resulta inevitable, con la propia UEO,  —-

donde  acabamos de recibir la invitación de integrarnos..
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La  primera consecuenciadelReferendum  fue la de buscar
una  fórmula original de participación en la Alianza Atiantica ——

aceptable  para sus aliados, que permitiese la permanencia de Es.
paña  en la OTAN sin participar en la estructura militar integra
da,  gracias al establecimiento de unos Acuerdos de Coordinación
entre  las fuerzas españolas y el esfuerzo defensivo europeo. Los
detalles  militares de estos Acuerdos correspond  a la Ponencia
de  Defensa y aquí debemos limitarnos a considerar ‘su alcance po—
lítico,  que es la demostración practica del propósito de singula
ridad,  para disfrutar una vez ingresados en la Alianza de ese ——

margen  de autonomía que pretende guardar el Gobierno español. En
la  OTAN la especificidad es indudable, puesto que España ha soli
citado  y obtenido, un estatuto original y sin precedentes para —

ordenar  su participación. ¿Con qué intenciones?. La respuesta po.
demos  obtenerla -leyendo algunas conclusioles del Trigésimo Pri——
mer  Congreso del Partido Socialista, celebrado en enero de este
año,  donde se hace una excelentedefiflición del espiritu que ani
ma  la política exterior europea del Gobierno. Dice asL  el texto
del  Congreso:

“En  el marco europeo, los socialistas propugnamos un ma
yor  nivel deautonomla  e iniciativa en los temas que atañen espe
cficamente  a la seguridad de.los.-paseS europeos que, en muchos
casos,  no coincide con los intereses de seguridad globales de ——

los  paises miembros de la Alianza AtlntiCa.

Propiciamos  para ello:

—  El  reforzamientOdelPilar  europeode  la Alianza.

—  La  creación-en el marcode1a  Cooperación Polltica Eü
ropea  .(CPE) de unapoltica  exterior y de seguridad —

comün.

El   y Dé
fensacon  lanecesaria  actualización de los foros ya
existentes  como la Unión Europea Occidental  (UEO).

—El  desarrollo de la poiltica ya iniciada de estableci
mientos  de convenios de cooperación en’ materia de de
fensa,  que amplie el marco de la autonomía europea en

este  campo”.

El  texto, deuna  gran precisión,. indica las llneas di——
rectrices- deuna  poltica.exteriOr  y seguridad que’ encuentra en
el  reforzamientode1  pilar europeo de laAlianza  el mejor camino
para  servir a la defensa ya  la política exterior colectiva de —

Occidente..Es  una constante en la conducta denuestra  politica —
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exterior  que podemos  encontrar  repetida  en  numerosas  deciaracio——
nesde  personalidades con importantes funciones en la diplomacia
española.

Tiene  interés una cita de Don José Antonio Ynez,  Un
ilustre  .diplomtjco., consejero personal del Presidente del Gobier
no  en el organigrama de la Moncl.oa, que en un reciente Séminario
sobre  temas internacionales explicó, de manera muy clara, lo que
podr.amos  llamar’ doctrina española respecto a nuestra política ex
tenor  referida a Europa:

“España  esta interesada en..una evolución hacia la seguri
dad  de Europa que seams..europea.  España.ha estado entre los si
natarios  iniciales del Acta Unica Europea, también con el progra
ma  EUREKA de modernización  tecnológica, investigaói’ón y desarro——
lb.  En España no existe un sentimiento, vamos a llamarle, ‘atlan
tista;  el atlantismo no mueve ni’ genera esa adhesión y respaldo —

que  son necesarios para un esfuerzo en favor de la seguridad y de
la  defensa colectiva. En cambio, la idea europea, si tiene en ma
yor  grado esa capacidad movilizadora y, es por lo tanto, acentuan
do  el lado europeo de la defensa coman, .por el que podrá situarse
a  los españoles en mejor disposición para asumir las responsabili
dades  de la defensa de Occidente”0

Seria  inútil plantear aqul las razones populares que pue
den  acompañar y alimentar esta. predilección dela  politica exte——
rior  española por las fórmulas de responsabilidad que tengan un —

marco  específicamente europeo, aunque naturalmente nadie niega en
España  que este marco tenga que seguir insertado en el gran marco
de  la defensa atlántica. Al menos durante algún tiempo, la eurode
fensa  todavía no ha pasado lá etapa. de proyectos y discursos0

Pero  es cierto que la actual poltica  exterior busca den
tro  de la solidaridad aliada suespecificidad  europea y que todas
las  iniciativas capaces de fotalecerel  pilar europeo de la Alian
za,  serán acogidas por el Gobierno  español, si nos atenemos a ——

sus  declaraciones, con excelente buena voluntad.

Por  esta misma razón, el Gobierno español esta tan inte
resado  en ese ingreso enla  UEO donde ha sido invitado hace esca
samente  unos dlas a participar y busca con tesón acuerdos bilate
rales  con Francia, con Portugal, con la República Federal de Ale
mania  y, desde luego, con Italia, en el marco de una concertación
mediterránea  franco—italo—española que tiene quizás, dentro de la
doctrina  de política exterior, ambiciones mucho más amplias.

Las  cuestiones más delicadas, no se refieren, sin embar
go,  a nuestra original participación  en la OTAN, que ha sido acer
tada  por todos los paises miembros, sino:, más bién, a las dos si—
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guientes  preguntas del Referendurn que., al ser..votada simultnea—
mente-, dibujan el perímetro exacto dentro del cual puede conce——
birse,- no sólo ahora, sino en un largo futuro, la política exte
rior  española en el dominio.dela..seguridad. Y a estas dos cues
tiones  son: la reducción.de..laS..fUerZaS..americaflas en España y —

la  desnuclearización del térritorio0 Es la combinación de estos
tres  factores-la que.debe orientar cualquier estudio sobre nues
tra  política.exterior.

Todo  el .mundo.conoce...el ..preacuerdo para-.la.. sustitución
del  actual Convenio entre..España.y..los.EStadOS Unidos adoptado —

en  enero de 1988.....La retirada de los 72 F—16, la practica desapa
rición  de 1aBase.de.TOrrejófl,..COmO.aeroPUert0 de una fuerza ame.
ricana  y, en consecuencia, la salidad deEspaña  de las fuerzas —

de  combate que los Estados Unidos habían situado en la Península.
Un  acontecimiento de gran importancia, que los aliados america——
nos  han sabido. admitir.- con elegancia.. y comprensión, pero que, ——

sin  duda alguna, .constituye una notable demostración de lo que -

el  Presidente del Gobierno español., llamaba “nuestra especifici——
dad”.

El  análisis de..las.mOtiVaCiOfles-que han.podido orientar
la..política..exterior.eSPañOla...efl..—SUS relaciones .con los Estados
Unidos,  .creo-.que constituye uno de los puntos decisivos para corn.
prender  nuestra diplomacia actual. Y quiero empezar diciendo que
no  es una operación fácil, sobre todo, desde el punto de vista —

de  .un observador- europeo., porque..- incluye entre.. sus elementos al
gunos  .puntos - diferentes  .de los .que .en..Europa animan las relacio—

-  nes  euroamericanaS.

Para  cumplir.este delicado .punto de mi.intervenciófl, he
preferido  seguir. la.. línea.de pensamiento de..uno de los teóricos
ms  inteligentes.de.la.actUal..pO]ítiCa exterior española, que es
D.  Carlos Alonso.ZaldiVar, actual..Ministro Consejero español en
Washington  y hasta hace muy pocas-semanas Asesor del Ministro de
Asuntos  Exteriores

En.  un- trabajo--que yo.considero capital para el entendi
miento.. de la política exterior española...que Carlos Alonso ZaldI
var  presentó.a.finales...de1987..en..el Centro de Estudios Constitu
cionaels  bajo-el título: ..“Política española de paz y seguridadt’,
el  autor realizaba la mejor de las. síntesis-que han llegado a ——

nuestro  conocimiento sobre.. las relaciones hispanos—norteamerica
nas.  Vamos a seguirle., con detenimiento.

“En.el  Reino Unido, —dice Carlos.Alonso Aldívar— Italia
y,  no digamos ya, en Alemania1.hay.. muchas ms  instalaciones mili
tares  de.. los-.. Estados-. Unidos, que..en España. ..Pero en ninguno de —

estos.pa1ses.la. presexcia...nOrteameriCafla despierta -los  mismos  re
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celos  que aquí. Si.seestudianlos.Acuerdos..que  regulan la capa
cidad  de control que tienen los Gobiernos.de estos países euro——
peos  sobre las actividades militares que. desarrollan los Estados
Unidos  en, o, desde su-territorio, se-descubre que es menor que
la  establecida en.nuestro Convenio bilateral de  1982, Sin embar
go,  la opinión dominante es exactamente la-contraria’,

Por-qu  ocurre .sto?...Ocurre porque..nuestra relacio——
nes  con..los Estados.Unidos..han.sido.muy.diferentes a las de
otros  paises. europeos., - lo..que..no.. puede .dejar.de.. hacerse presente
en  nuestra percepción.de. las cosas...Novoy ahacerhistoria,  pe
ro  conviene. tener.presente. la profundidad..de esta  diferencia,, —

Quizás  arranca de la.Guerra..del 98..JJna Guerra.que, aunque no ha
ya  dejado resentimientos vigentes contra los Estados Unidos,
abría  un interrogante radical sobre el papel-de España en el mun.
do,  que es. precisamente lo.que. ahora estamos resolviendo’.

“Por..otra parte,.1a.distancia.y.la.ausencja de conf lic—
tos  históricos entre España y la Unión. Soviética, permiten com——

-  prender  que, a-diferencia de lo que puede ocurrir en otros paí——
ses  de Europa,.desde Madridno.sepercibe  ala. URSS como una ame
naza  inmediata. De aquí que una polítjca exterior de los Estados

-  -  -  Unidos  centrada en la denuncia de la URSS como imperio del mal,—
produzca  en gran.parte.de.. los españoles-escepticismo, cuando no,
abierta  preocupación”.

-  -     “Pero,  sin, duda., lo que.mejor..dá..cuerita..del distinto ——

significado  que adquiere. en España-yen  otros países europeos la
presencia. militar-norteamericana.., .es...que..para..ellos tal presen——
cia  esta asociada, históricamente con-.la..-derrota..del nazismo y ——

del  fascismo.y con la .recuperación.de la. libertad, mientras que
para.nosostros. se asocia-con. la.-consolidación..dei’ franquismo.

Creo  que. el. texto..del.. ilustre...te6ricoconstituye una ——

sustanciosa.- clave para—entender. el.hi1o.di,recto de la política —

española.. en. sus relaciones con-.los.Estados Unidos. A España re——
presentada  legitimamente Por. su- Gobierno, le..interesa y le con——
viene,  en nombre de su..participación.en.la.defensa occidental, —

la  continuacjóñ de. sus.relaciones políticas.y...estratégicas con —

los  Estados Unidos. dentro..del marco de--una solidaridad atlnti—
ca.  Pero se pretende simultáneamente. establecer una especie de —

corte  histórico en el.- sistema que ha legalizado -la presencia nor
teamericana.. en España, para diferenciar ostensiblemente la situa
ción  que .ordenar  de aquí en adelante las relaciones entre los —

dos  países, con la-que venía siendo .desde.1953 un modelo intoca
ble.  Torrejón sin fuerzas americanas, se convierte así en el sim
bolo  de este cambio, que...no..consiste en romper con- los Estados —

Unidos,  sino, mucho ms  simplemente, en encontrar un modelo dif e
rente  de relación. Todo esto sin olvidar que. el esfuerzo de de—
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fensa  común. entre americanos-y., españoles. en la..Península, se si—
túa.en  Rota, cuyo estatuto.ha permanecido en condiciones riguro
samente  idénticas.

El. Gobierno español’, ha pretendido, por. lo tanto, reali
zar. una.operación de..claridad,.para.basar sus relaciones con los
Estados. Unidos. sobre .un...sistema- demútua.. ayudaque  rompiese con
lo  que el,Gobierno..consjderaba...herenCia.fraflqU’iSta, buscando que
dicha  operación resultase lo suficientemente vistosa como para —

que  su mensaje. fuese universalmente reconocido. Se continúa la —

amistad  con los Estados Unidos, desde luego, pero sobre nuevas —

bases.  Vemos como aquí reaparece esa constante de la política ex
tenor  española que. pretende buscar.su originalidad dentro de la
solidaridad.

Por  eso, la partida. de los. F—16 tiene.mucho..m.s alcance
político  que militar,.dentro del. esquema.decidido por el Gobier
no,  y resultan.por lo.tanto inútiles todas las..consideraciones —

que  puedan hacerse. sobre este punto., .. ateniéndose  exclusivamente
a,su  oportunidad...política enlos  actuales..momentos de las rela——
ciones  Este—Oeste o de su impacto geoestratégico sobre la contun
dencia  de la respuesta convencional en el Flanco Sur de la Aliari
za  Atlántica. El Gobierno español.ha. planteado una operación que,
según. sus. propios criterios., era. indispensable, para asentar so——
bre  nuevas bases su.. relación...con .los..Estados Unidos..y..ha termina.
do  consiguiendo su.objetivo,..sin..que.,.al menos, a nivel oficial,
la  salida. del. Ala .401 ..de. Torrejón. haya.enturbiado las buenas re
laciones  hispano—norteamericanas.

La. política..exterior-españOla. en. el Mediterrneo  consti
tuye., como..dice. nuestro Ministro_de-Asuntos Exteriores, una de —

las  cuatro “referencias estables. de. la política. exterior” y debe
recibir  aqul.., por.lo...tanto, .un tratamiento lleno de atención, pa
ra  lo. cual. vamos también a seguir-el trabajo .de D. Carlos Alonso
Zaldívar  que puede ser,de. gran. utilidad.para. seguir el curso de
nuestra..- actual.. diplomacia.

España  mantiene con los..países..de.la..ribera sur medite—
rrnea  un trafico comercial que representa. el. veinte por ciento
de  nuestras exportaciones y.m&sdel..cincuenta..por ciento de nues.
tras  importaciones. energéticas, aparte’del interésque  tienen pa
ra  nuestra industria pesquera. los caladeros deMarruecos  y del —

Sahara. Occidental, todo ello, sin, olvidar las. relaciones cultura
les,  instaladas.en—el fondo histórico.de..nuestra concepción medí
terrnea  por siglos de contactos y. entendimientos.

Dejando  aparte. las.razones..de..orden.defensivo que orde
nan  el eje militar. Baleares—Gibraltar—Canarias,.aUténtica espina
dorsal  de nuestroS esfuerzo militar en.ladefensa.de  Occidente, —
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la  política exterior española..en el Mediterráneo puede centrarse,
según  Carlos Alonso Zaldivar, en. los. siguientes puntos:

“1.  Favorecer, la. estabilidad política y económica de los ——

países  del Magreb y la cooperación con ellos. Una acti—
tud  que debe cumplirse partiendo de posiciones políti——
cas  claras..respecto..a.temas.conflictivos como son el Sa

hara,  o Ceuta y Melilla.

2.  Celebración de una Conferencia Internacional de Paz so—
bre  Oriente Medio, como. ünico camino para encontrar una
solución  estable al conflicto entre los rabes  y el Es—

.  tado  de Israel, Reconocimiento de los derechos del pue
blo  palestino incluido el de la autodeterminación y el
respeto  a la integridad israelí.

3.  Posición de neutralidad ante la guerra Iran—Irak apoyan
do  la resolución 598 del Consejo de Seguridad de las Na
ciones  Unidas.

4.  Cooperación en la. lucha antiterroristas entre los paí——
ses  europeos.y..los rábes..No.se  considera que esta pro
puesta  tenga un. carácter utópico si verdaderamente los
paises. europeos. son capaces de mantener una política de
limpio  equilibrio. ante. los, conflictos internos regiona—
les’.

Es- evidente.que. dentro. de.. este. amplio..marco mediterrá——
neo  los intereses de politica exterior española se concentren en
elMediterrneo  Occidental como sector principal de preocupación.
En  el interior de este.espacio, el problema de Ceuta y Melilla —

adquiere  una particular importancia, puesto que se trata de dos
ciudades  españolas que podrían ser objeto de una futura reivindi
cación  marroquí.

Sobre. esta cuestión exite un amplio consenso de defensa
a  ultranza de Ceuta y Melilla. entre todas las fuerzas políticas
españolas,  que apenas sufre la brecha del.Partido Comunista Espa
ñol,  como todo el mundo sabe, de limitado apoyo popular. Esto no
quiere  decir, que.el problema no pueda.surgir.a iniciativa de Ma
rruecos  ante. el escenario internacional en. cualquier momento. Pe
ro  como esa hipótesis no se ha materializado, todavía, resulta ——

inútil  hacer especulaciones sobre futuribles desconocidos.

El  caso de la Colina de Gibraltar.es de. sobra conocido
y  continúa su desarrollo diploxntico.dentro  de.una interminable
negociación  entre España.y Gran Bretaña que afortunadamente ha —

rebajado  el nivel de tensión. política entre los dos países des——
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pués  de la apertura de la verja construidapor Inglaterra en el —

istmo  gibraltareño. Sobre la reclamación española a propósito de
Gibraltar,  existe también un consenso.unnime  entre todas las ——

fuerzas  poilticas españolas, y este consenso se extiende a la ——

aceptación  de un debate. diplomático que tampoco parece ofrecer —

señales  de.llegar., ni a la solución.del.problema, pero tampoco a
la  ruptura,. por. cansancio,. entre...las. dos partes..de las conversa
ciones.

La.polltica.iberoamericaflas.Como  nos. gusta decir a los
españoles,  o.. latinoamericana,., como se dice en él lenguaje de las
Naciones  Unidas, probablemente con mucha ms  exactitud históri—
ca,  es quizás uno de los puntos del horizonte .diplomtico  nacio——
nal  donde esta lnea.deoriginalidad.o.margen  de. autonomía en la
diplomacia, española dentro de una.. respetuosa solidaridad occiden
tal,  adquiere mayor intensidad. El Gobierno español criticó con
dureza  la intervención norteamericana, en la isla caribeña de Ga
nada  y ha condenado. la ayuda a los guerrilleros antisandinistas
de  Nicaragua a todos los niveles, desde el Presidente del Gobier
no  hasta las instancias nacionales del Partido Socialistas.

Preguntado  por el ‘New York Times’.el pasado 17 de mar
zo  de 1988,.el Presidente del Gobierno español lanzaba una críti
ca  contra la política norteamericana en Centroamérica.

“El  problema centroamericano —dice D..Felipe Gonzalez——
no  es sólo. un.problema de la AdministraciónReagafl como tal Admi
nistración.  Creo que no existe una estrategia norteamericana so
bre  el futuro del Continente. Y ya no hablo sólo del Tema Centro
americano”.

La  crítica tiene su.importaflCia. y, en este sentido la —

política  exterior española. sobre Centroamérica ha mantenido una
actitud  de total..independencia respecto.a la norteamericana. En
el  programa del.Trigésimo.Primer Congreso.del PSOE que estamos —

empleando. contanta  frecuencia, se.ha condenado la ayuda nortea
mericana  a la guerrilla antisandinista.

Sobre  este punto. concreto, la.. separación o especifici——
dad  española respecto a. la política.nortealflericafla se mantiene —

con  toda firmeza y las numerosas actividades de nuestra diploma
cia  para conseguir una.paz en Centroamérica por caminos de diélo
go,  han sido numerosas en..la Comunidad Económica Europea, donde
segün  una.bella frase. del Ministro.de.AsufltoS..EXteriOreS, Sr. ——

Fernández  Ordoñez: “el.papel de España.no.es.de portavoz, ni de
representante,  sino el de mantener la conciencia latinoamerica——
na  de Europa”. La reunión de.Hamburgo, de los Ministros de Asun
tos  Exteriores de la.Comunidad.EcOflómica Europea con los Minis——
tros  de. los países latinoamericanos, puede considerarse quizás —
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como  la culminación de estos esfuerzos españolespor  acercar La
tinoamérica  a Europa, paralelos.a los de otros países europeos —

comprometidos  en un idéntico compromiso de acercamiento.

El  Partido Socialista ha demostrado siempre una ciará —

voluntad  europeista como.hemos visto en numerosas citas de sus —

pensadores,  y por eso ha sido.un.ardjente defensor de laintegra
dónde  España en la Comunidad Económica Europea que se consi———
guió  bajo el primer Gobierno de D. Felipe González, y ha animado
sin  cesar todas las iniciativas comunitarjas con autentica voca
ción.  Así se declaró  partidario del Acta Unica Europea desde el
primer  momento y sin el menor .tjtubéo; actitud digna de ser re——
cordada,  porque para un país recien ingresado en la Comunidad, y
con  estructuras económicas ms  débiles  que las de sus compañe——
ros  en el Mercado Coman, el Acta Unica encerraba algünos peli——
gros.  El PSOE prefirió, sin embargo,sacrjfj  sobre el altar de
Europa  las reservas que pudiese levantar en ciertos círculos de
intereses  españoles el reforzamiento de la supranacjonaljdad co—
munitaria,  para defender el principio de la construcción europea
por  encima de todo.

Con  la antología de citas que hemos ofrecido, creemos —

haber  puesto a disposición del lector un panorama lo ms  comple
to  posible de]. actual pensamiento socialista español en política
exterior.  Hemos visto que  se trata de una política exterior de —

signo  claramente occidental, que España practica desde el inte——
rior  de la CEE y de la OTAN y pronto de la UEO, aunque España ——

tenga  también interés en manifestar  su voluntarjsmo  y margen de
autonomía,  puesto de manifiesto, tanto en la singularidad del mo
delo  español para participar en la OTAN como en su política  de —

relaciones  con latinoamérica. Alguna vez el propio D, Felipe Gon
zlez  se ha autodefinido como nacionalista,  aliado, desde luego,
pero  aliado con ideas propias. Y que ha sabido cumplir estricta
mente  los compromisos contraídos con sus electores españoles, Es
te  punto es de extrema Importancia porque ciertamente no era £ á—
cii  encontrar un modelo para nuestra participación en la OTAN ——

que. cumpliese con toda rigurosidad el mandato  expreso de los
electores  en el Referendum de 1986., ni.ha sido tampóco  fácil la
negociacjón  con los Estados Unidos, ni lo será nuestro proceso —

de  inserción en la UEO, pero el Gobierno Socialista ha cumplido
exactamente  sus promesas. En este caso la ideología o, si se pre
fiere,  el mensaje político, se -ha aplicado a la disciplina con
absoluto  rigor y, ésta parece la mejor conclusión de nuestro re
paso  planteado con la clara voluntad de que haya sido, como diji
mos  al principio, una revisión  uoperacionalul, Es decir, una pre
sentación  documental de los criterios y objetivos del Gobierno —

sobre  la política exterior española
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0.-  INTRODUCCION

Esta  introduccjón solo tiene por finalidad reseñar
escuetamente  unos fríos datos referidos al empleo y efectos de
los  agresivos químicos en la guerra 1914—1918.

En  esta contienda se emplearon 124.000 toneladas de
agre5ivos  químicos qte,  comparadas con los dos millones de tns.
de  explosivos y los 50 millones  de cartuchería, da una cifra —

equivalente  al 0,2%.

Por  años, las cantidades utilizadas se distribuyen
así ¡

Año  1915..,,..       2,870 tns,
1916.,,.,,      16,535

“  1917.,.,,.      38.635
1918..,,,.      65.160

Se  pueden.. considerar los siguientes comentarios:

1—  El incremento creciente de agresivos empleados por
año,

2—  Aui!iento de la morbilidad de los agresivos, con el
empleo  del fosgeno y la  iperita.

3—  Peifeccionamjento de los métodos de dispersión,

4—  Introducción de mejoras tácticas y técnicas, bus
cando  constantemente lograr el efecto sorpresa.

5—  El ejército alemán emple6 unas 57,600 tns.; apro
xiinadaente,  el 46% del. total utilizado por  todos
los  beligerantes.
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6—  Francia produjo el 50% que Alemania; e Inglaterra
el  20%e

Apesar  de los perfeccionamientos introducidos en su
empleo., los agresivos químicos no fueron nuncaun  arma decisiva;
a  lo sumo una ms,como  el carro de combate y el avión, aunque
contribuyera  al éxito de determinadas operaciones, como la ocupa.
ción  de Riga, en septiembre 1917, o la ofensiva alemana de mar
zo—abril  1918. Como factor psicológico fue un valioso elemento,
minando  la moral del combatiente al que obligaba a usar el equi
po  protector durante prolongados periodos de tiempo.

Su  mortalidad fue bastante ms  reducida que la origi
.nadapor  otras armas1 Así: En Inglaterra, entre las bajas por —

gas,  la proporción de fallecidos fue del 4,3%, mientras entre —

las  causadas por otras armas la proporción de muertes fue del
24%;  y en los EE.UU, las proporciones fueron del 2% y  25,8% res
pectivamente.  En Alemania, de 4,5% y  36,5%.

1.—  PERIODO1919—1939

1.1.  Situación  en diferentes países  .

El  Tratado de Versalles, Art. ,l7l, prohibió ‘a Alema
nia  el empleode  gases tóxicos o asfixiantes así como líquidos
de  efectos análogos, e igualmente su producción e importación

En  Inglaterra, después de 1918, algunos políticos,
entre  ellos W  Churchill, llegaron a proponer el empleo de armas
químicascontra  las tribus afganas rebeldes, a lo que seopus±e—
rón  ótras autoridades, metropolitanas y coloniales. Por su par
te,  el gobierno fijó en 135.000 libras esterlinas la cantidad —

destinada  a estudios de guerra química, con lo que fue posible
mantener  en funcionamiento las instalaciones de Porton Down, en
las  proximidades de Salisbury.  .

Los  Estados Unidos mantuvieron sú organización’ de gue

rra  en base a su desconfianza hacia el futuro. En 1918, se había
organizado  el servicio de guerra química, bajo la dirección de
un  general de división, y curiosamente fue el Ministerio del In
terior  (Dirección de Minas), y no e’ deI Ejróito,  el que inició
las  investigaciones y la producción, cre.ndose en aquella época
las  ±nstalaciones de Edgewood, al este de Baltimore, donde el 1
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de  octubre de 1918 trabajaban 233 jefes y oficiales, ins unos
7.000  suboficiales y soldados, incrementados en unos 3.050 civi
les,  con una infraestructura de 550 edificios y fabricas de to
da  clase de agresivos químicos, incluida la lewisita, vesicante
descubierto  por el capítn  norteamericano W  Lee Lewis, de las
que  las primeras 150 tns. se encontraban en ruta a Europa cuan
do  se firm6 el armisticio. La misma US Navy, aunque no llég6 a
utilizar  armas químicas en la Primera guerra mundial,  adopt6 —

una  política que preveía tanto la protecci6n individual como la
aplicaci6n  .a bordo de sistemas de descontaminaci6n,

Acabada  la guerra, pretendieion algunos desmantelar
el  servicio, amparndose  en los inhumanos efectos de las armas
químicas;  sin embargo, la ley de defensa nacional de 1920 decre—
tó  su conservación como servicio independiente, y aunque varios
Presidentes  intentaron suprimirlo pudo finalmente mantenerse,
aunque  con una vida lánguida. An  en 1937, el Presidente Roose
velt  se opuso a la promulgación de una disposición con la que se
pretendía  que el servicio se convirtiera en cuerpo independien
te.  Sin embargo, Edgewood continuó reclutando científicos y téc
nicos  para sus instalaciones, complementados por los departamen
tos  de investigación de varias universidades.

Eran  muchos los científicos de todo el mundo que con
sideraban  que el empleo de agresivos químicos había sido una —

degradación  de la ciencia —  lo  mismo que ha ocurrido con la ener
gía  nuclear, utilizada como arma de guerra —  y  también muchos —

los  militares que se sentían poco inclinados a incorporar estos
agresivos  ala  panoplia de medios de combate, estimando su uso
como  algo atentatorio, a su código de conducta.

En  esta situación, los Estados Unidos toman la ini
ciativa  y convocan a Francia,  Inglaterra, Italia y Japón para
celebrar  una conferencia, que tendría lugar en Washington,  en
noviembre  1921-febrero 1922, sobre  limitación  de armamentos, en
focada,  principalmente, al desarme naval, por lo que el tema de
la  guerra química aparecía, en un principio, como asunto secun
dario,  aunque sin olvidarlo plenamente. Se estudió el tema. de
la  fabricación y empleo de los agresivos químicos para llegar,
por  último, a la aprobación por los delegados nacionales de una
resolución  propuesta por USA que, posteriormente,  se converti—
ríaen  el objeto del Art. y del Protocolo de 1925, según la —

cual:

“Habindose  condenado por la opinión pública del mun
do  civilizado el empleo, en conflictos bélicos, de
gases  asfixiantes, tóxicos o de otro tipo, así como
líquidos  análogos, y existiendo ya una prohibición
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semejante  en los tratados de los que son signatarios
lá. mayoría de las pqtencias del mundo civilizado.

Las  potencias firmantes, con objeto de que esta prohi
bición  sea uníversalmente admitida como parte del de
recho  de gentes, vinculante en conciencia y en la —

practica  de las naciones  manifiestan su conformidad
a  tal prohibición y acuerdan obligarse entre ellas a
invitar  a otras naciones civilizadas a que se adhie
ran”.

El  tiempo vino a demostrar que se habían echado las
campanas  al vuelo prematuramente pues el tratado de Washington
no  llegó nunca a entrar en vigor, particularmente porque Fran
cia  se negó a ratificarlo a causa de las clusu1as  que hacían re
ferencia  al arma submarinas El Senado norteamericano si que lo
aprobó,  en 1922, pero como se ha dicho de nada sirvió. Inglate
rra  permaneció a la expectativa, tanto por las protestas del  —

War  Office como las del Almirantazgo, y también por las primeras
informaciones  sobre un posible desarrollo en Alemania de agresi
vos  químicos, a pesar de la prohibición del Tratado de Versalles,

Así  pues, a falta de un acuerdo vinculante, las pri
meras  potencias no bajaron totalmente la guardia. Francia conser
vó  sus stocks de proyectiles con agresivos químicos y mantuvo —

los  programas  de formación sobre el arma química en sus centros
superiores  de estudios militares; EE.UU. continuó con su centro
de  investigación de Edgewood, junto con un regimiento de guerra
química,  e Inglaterra, en el centro de Porton Down, continuó con
sus  planes. de estudios, aunque el ejército solamente aceptara
que  la instrucción se limitara a los aspectos defensivos.

En  1923, la Cuarta Asamblea de la Sociedad de Nacio
nes  creó una comisión compuesta de químicos, bacteriólogos y -

psicólogos  de varias-naciones, quienes elaboraron las conclusio— -

nes  que sirvieron de base al informe, hecho publico en juli.o —

1924,  sobre reducción de armamentos, donde se destacaba que to
das  las naciones debían concienciarse de la horrible naturaleza
del  peligro que les amenazaba. La Quinta Asamblea de la Sociedad
(septiembre  1924) comisionó al-Consejo para que difundiera el —

informe  entre todos los países, miembros o no del organismo.

El  paso siguiente, coordinado con las anteriores ac
tuaciones,  fue la convocatoria de una conferencia de desarme,
para  mayo de 1925, en la que también se considerarían laspropues
tas  que prohibiesen las armas químicas y bacteriológicas. Los
EE.UU.  presentaron  un borrador de convenio qué, prácticamente,
recogía  el texto del tratado de Washington, incluyendo ademas —
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la  prohibición de exportación de dichas armas  Así, tras las na
turales  posturas opuestas, en junio 1925, la conferencia aceptó
el  Protocolo de prohibíción de empleo de amias químicas, de di
cho  año 1925

1.2.  Guerras de Italia, en Abisinia, y  de Japón en China,

Siguió  un periodo de menor preocupación por el arma
quiníca,  aunque la inquietud siguiera a nivel diplomático, den
tro  de los temas de desarme, que terminó inesperadamente cuando
el  exnperador etíope Haile Selassie denunció ante la Sociedad de
naciones,  el 30  diciembre 1935, que los italianos habían efec
tuado  ataques con agresivos químicos en la invasión de su país.

Zbisínja;

La  denuncía del emperador fue seguida por otras mu—
chas,  tanto de su propio gobierno como de autoridades de la Cruz
Roja,  junto con informes médicos,  fotografías de personas que
habían  sufrido los efectos de la iperita y noticias sobre el pa
so  del Canal de Suez de buques italianos con cargamento de armas
químicas.  Por su parte, Italia, en una forma de justificación —

encubíerta,  contraatacó manifestando que tanto Inglaterra como
España  habían utilizado gases de guerra en sus conflictos colo
niales.  Pero, Francia e Inglaterra estaban por entonces bastante
ocupadas  en ganarse el apoyo de Mussolini frente al peligro vi
sible  que para ellas representaba el III Reich, por lo que de -

poco  sirvieron las protestas etíopes y de otros sectores mundia
les.

Según  informe de la Sociedad de Naciones, entre el
25  de junio y el 25 de diciembre de 1935, se enviaron a Eritrea y
Somalia  italiana un total de 265 toneladas de gases asfixiantes,
45  toneladas de iperita y 7.483 cargadas con agresivos químicos,
que  pasaron por el Canal de Suez. El 4 de enero 1936, atravesó
el  Canal el buque “Sicilia” con 4,700 bombas de gases asfixian
tes  y lacrimógenos.

El  primer informe de un ataque con gases llegó en oc
tubre  1935, antes de la denuncia del emperador, transmitido por
el  ras Nasibu, jefe abisinio del desierto de Ogaden, en el fren
te  meridional; pero, los ataques principales tendrían lugar en
noviembre,  en el norte, por las tropas al mando de Badoglio.



Al  principio, la táctica de empleo tuvo carácter de—
fensivo,  prótegiendo los flancos de las fuerzas italianas que
avanzaban  por las montañas. De esta manera, los abisinios, que
carecían  de calzado, veían sus piés lesionados en cuanto pisa
ban  estas zonas. Otra forma de empleo fue la interdicción de co.
lumnas  enemigas de abastecimjento, donde se producían pocas ba
jas  humanas, pero muchas en el ganado, al tiempo que se sembra
ba  el terror. entre los campesinos que acompañaban a las colum
nas.  Un tercer método fue el de atacar la retaguardia de las
fuerzas  empeñadas en combate que, una vez rechazadas, habían de
cruzar  los sectores contaminados del terreno.

De  todas formas, para poder hacerse una idea del ni
vel  de empleo de los italianos hay que aceptar con ciertas re
servas  las informaciones difundidas en la época, debiendo tener
se  en cuenta que los periodistas extranjeros concentrados en -.

Addis  Abbeba, en octubre de 1935, contaban con poca ms  informa—
ción  que las noticias oficiales abisinias. Los corresponsales —

que  acompañaban  a las tropas italianas no se encontraban en mé—
jor  situación, hasta el punto que buen número de ellos abandona
ron  su misión, quedando solamente la  sexta parte en las Navida
des  de 1935, y de. ellos solamente cuatro, de un total de 25, no
eran  italianos.

Ciertamente,  no puede decirse que sin las armas quí
micas  Badoglio no hubiera triunfado en la campaña, pues para —

ello  disponía de un ejército bien instruido y abundantemente do.
tado  de material y armamento; pero sí que le permitieron cubrir
sus  objetivos, antes de la llegada de la estación de las llu
vias,  y que se redujeran, en función del tiempo, las consecuen
cias  de las sanciones económicas impuestas por la Sociedad de
-Naciones,

Japón:

Preocupada  China por la no ratificación japonesa del
Protocolo  de Ginebra, la reorganización de su sistema defensivo,
iniciado  en 1933, preveía la creación de 5 regimientos de gue
rra  química, una elevada proporción de mascaras y la formación
de  sus oficiales en esta especialidad. Pero, dificultades polí
ticas  y económicas se encargarían de que este plan no se reali—
zara  plenamente, no recibiendo la necesaria prioridad la defen
sa  química, que se concedió a las armas convencionales, buques,
aviones,  transportes y comunicaciones, Lo que no fue obstáculo
para  que, al iniciarse la guerra con Japón  (julio 1937), disfru
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tara  este .1tímo país de una abrumadora superioridad en todos
los  campos.

Antes  de. finalizar el año 1937, los japoneses tenían
ya  desplegada en campaña una sección de guerra química de 120.
hombres,  cuatro batallones de la. misma especialidad, equipados
cada  uno con 12 morteros de 90 mm.; ins  un  batallón de 1030 hom
bres,  afecto a las Fuerzas Expedicionarias Centrales.

A  pesar de la convicción de que se emplearon estas
unidades,  se careció siempre de información fidedigna, corres
pondiendo  decir al general Alexander, siendo comandante en jefe
en  Birmania, en un informe al general Wawell, en abril de 1942,
que  era .un hecho admitido que los japoneses habían empleado en
su  invasión lacrimógenos, fumígenos y tóxicos arsenicales.

Los  chinos siguieron informando de la utilización por
los  japoneses de agresivos químicos hasta el mismo mayo de 1945,
destacando,  entre otros, la difenílcioroarsina, difenilcianoar—
sina,  cloroacetofenona, cliropricrina, cianhídrico, fosgeno, —

iperita  y lewisita, comunicando que, a final de 1941, los ataques
habían  sido .superiores al millar, el numero de muertos próximo
a  los 2.000 y 26.500 el de heridos

1.3.  Otros acontecimientos destacables

1.3.1.  El Protocolo de Ginebra de 1925

A  la vista de los avances tecnológicos logrados, ya
a  finales del siglo XIX,  los estados europeos consideraron nece
sano  establecer la prohibición del empleo de armas químicas.
Con  este fondo, la Conferencia de La Haya, de 1899, acuerda la
prohibición  de uso de proyectiles cuyo único objeto fuese la di
fusión  de gases asfixiantes o deletéreos. Posteriormente, la  —

Conferencia  de La Haya, de 1907, en su Art. 3, prohibe el empleo
de  armas con, productos tóxicos.

Así  pues, cuando tiene lugar en Yprés, en 1915, el’
primer  ataque con agresivos químicos ya estaba prohibido su em—
pleo’ por convenios internacionales, si bien es verdad que pre
sentaban  la grave omisión de límitarse a prohibir su uso, sin
tener  en cuenta,  como luego se habría de repetir, los aspectos
de  la producción y, menos aún, el procedimiento de verificación
de  su cumplimiento. La única garantía residía, por lo visto, en
la  confianza de las naciones de que, en guerras futuras, se res
petarían  las prohibiciones establecidas.
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Después,  el Tratado de Versalles, de 1919, reafirma
la  prohibición, aunque referida ahora de ianera específica a —

los  países vencidos, señalando su Art. 171 que se prohibía a
Alemania  el einpleo, fabricación e importación de gases asfixian
tes  o tóxicos, así como toda clase de líquidos de efectos anglo
gos.

Poco  después de la firma del Tratado, los generales
británicos  Lynden—Bell y Radcliffe, ambos del War Office, eleva—
ron  un inemorandum en el que, recordando el escaso valor de todo
compromiso  y prohibición que no llevara aparejada la verifica
ción,  propusieron al Secretario de Estado para la Guerra y Aire
—por  entonces W. Churchill- que se continuaran las investigaciO
nes  sobre gases de guerra en sus aspectos ofensivos y defensi
vos,  si bien en el primer caso enfocados solamente pará una posi
ble  represalia  (28—111-1919; PRO;  WO 32/5180) .  Poco  después, lo
que  da idea de la escasa confianza en la prohibición impuesta a
Alemania,  el Gabinete de Guerra británico decide, en octubre —

1919,  conservar la organización disponible de guerra química.

Pudo  darse un paso aparentemente positivo cuando en
1922  se elaboró el Tratado de Washington, que prohibía el uso -

belíco  de gases tóxicos y simi1ares

Tres  años ms  tarde, se aprobó el Protocolo de Gine
bra,  en 1925, que, además de los gases asfixiantes o tóxicos,
prohibía  el empleo, en operaciones militares, de medios bacte
riológicos.  Al 3.1  diciembre 1984, el Protocolo había sido
suscrito  por 166 Estados, entre ellos todos los actuales miem
bros  de la NATO, del Pacto de Varsovia y la República Popular
Chinas

Inicialrnente, la delegación USA qu.isó incluir también
la  posesión, la producción y la transferencia de los productos cu
yo  empleo se prohibía, pero, como se ha visto, la prohibición —

quedó  limitada al empleo. Paradójicamente, las naciones se con
formaron  con esta limitación, cuando una prohibición semejante
acababa  de ser totalmente quebrantada en la Primera guerra mun
dial.  Quizá su buena fe les hiciera creer que la experiencia de
los  horrores vividos fuera suficiente para hacer entrar a los —

hombres  en razón.

De  inmediato empezaron las discusiones sobre la inter.
pretación  de un texto bastante ambiguo, particularmente referi
das  al alcance de la prohibición. Bajo una interpretación lata
se  incluirían todos los agentes fumígenos, incendiarios, herbi
cidas,  irritantes de todo tipo y  cualesquiera semejantes. Gran
Bretaña,  Bélgica,  Holanda, Australia y EE.UU. eran de esta opi—
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nión,  excluyendo a los agentes incapacitantes y, en el caso de
los  EE.UU.  también  los herbicidas. Como ms  tarde se tendr  —

ocasión  de ver, esta es la postura que todavía hoy mantiene  —

Norteamérica.

Aparte  que el Protocolo no contiene ninguna cléusula
sancionatoria  aplicable caso de  quebrantamiento, pronto apare—
cieron  dificultades para su ratificación, empezando por los mis
mos  EE.UU. donde la enemiga de buen n1mero de asociaciones —Le
gión  Americana, Veteranos de guerras exteriores, la de Cirujíay
la  Sociedad de Química— quedó pendiente de ratificación hasta -

1975,  fécha de la adhesión definitiva. Lo mismo pasó en Japón,
que  estuvo ala  espera de los países europeos. Francia tomola
iniciativa  y ratificó en 1926, seguida por Italia y la URSS. —

Alemania  lo hizo en 1929, y solo hasta entonces no se adhirió —

Gran  Bretaña  (abril 1930), si bien, como ya lo habían hecho Fran
ciay  la Unión Soviética, con las reservas de que su compromiso
solo  se contraía frente a las naciones que hubieran rátificado y
que  no se consideraba vinculada si un enemigo potencial fuera el
primero  en usar los medios prohibidos por el Protocolo; es decir,
reservándose  el derecho a responder cascp de ser atacada. Las mis
mas  reservas expuso EE.UU. cuando ratificó, en 1975, después de
haberse  vencido la oposición persistente del Senado.

1.3.2.  La aparición de los neurotóxicos.

Las  investigaciones sobre  insecticidas llevadas a
cabo  por el consorcio químicofarmacéutico IG FARBEN condujeron..
al  Dr. Schrader al estudio de numerosos compuestos órganofosf o
rados,  de los que un grupo resultó ser extremadamente tóxico pa
ra  los mamíferos, dentro del cual se encuentra el “tabun”,  des
cubierto  en  diciembre  1936.  Reconocidas  por  el  ejército  sus  ca
racterísticas  y aplicaciones  como  agresivo,  en  1939  se montó  un
taller  piloto  y poco  después  una  fébrica  en Dyhernfuhrt  (Sile.—
sia)  ,  cerca  de Breslau,  hoy  Wroclw,  Polonia,  con una  capacidad
de  producción  de 1.000  toneladas mensuales, y que funcionó des
de  abril  1942  hasta  principios  de  1945,  no  habiendo  rebasado  las
10.000  tons.  el  total  fabricado,  que  acabó  por  caer  en manos  de
los  soviets  al finalizar  la guerra.  Las  autoridades  soviéticas
pusieron  la  fábrica  nuevamente  en producción  hasta  su traslado
a  la URSS.

El  mismo  Dr.  Sóhraeder,  en  1939, sintetizó  una  nueva
familia  de  órganofosforados,  a la que  pertenece  el  “sarin”  (o
GB),  para cuya producción se iniciaron los trabajos  de instala
ción  de una fabrica, en septiembre de 1943, en Faklenhagen, so
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bre  el Oder, que no vió nunca su terminación a causa de dificul’
tades  de equipamiento. No obstante, llegó a producír unos 500 —

kilos  de “sarin” antes de ser desmantelada en febrero 1945. ha—
biendo  tenido tiempo algunos técnicos e ingenieros de huir antes
de  la llegada de los soviets y ganar la zona de ocupación aliada
occidental,  donde comunicaron la información disponible.

El  “sornan” fue descubierto, en 1944, por el premio
Nobel  de química Dr. Khun, pero ya no se disponía de tiempo para
iniciar  su desarrollo.

Características  de los neurotóxicos son: su elevada’
toxicidad  y ser absorbidos los mismos por la piel que por las mu
cosas,  la conjuntiva y las vías respiratorias, provocando convul
siones,  parálisis respiratoria y la muerte despusde  un breve
período  de tiempo, oscilando entre 15 y 30 minutos.

Los  rusos han producido “sornan” y un derivado de ma
yor  viscosidad, al que se denomina VR-55,  del qué sé estima pue.
den  haber fabricado varias d’ecenas de miles de toneladas, consti,
tuy.e,ndo uno de los principales elementos de sus disponibilidadés
de  agresivos químicos,  ‘  .  .  ;.

‘Entre 1952 y 1956, se descubrió una nüeva serié de
compuestos  órganofosforados denominados agresivos. y, de los que,,
en  1958 los Estados Unidos seleccionaron el denominado VX 6 A—4,
cuya  producción se inició en 1961 y se continuó hasta 1968, fe
cha  en que. se interrumpieron las actividades de la planta de fa
bricación.

2.—  PERIODO1939—1945

2.1.  La situación en diversos’ países

Con  la guerra de Abisinia y la deChina,  la situación /
inmediatamente  antes de 1939 adquirió caracteres inquietantes.

De  Alemania se conocían sus medidas para ampliar su
capacidad,  tanto ofensiva como defensiva, ‘siendo en esta época
cuando  se descubrieran los neurotóxicos.              ‘ ‘  ‘

Italia  disponía de un regimiento dependiente directa
mente  del servicio de guerra química, contando  los cuerpos de
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ejército  con una cía de la especialidad; incluso en el escalón
regimiento  existían secciones de guerra química.

La  URSS, muy sensibilizada por las bajas sufridas du
rante  la Primera guerra mundial,, había creado secciones de gue
rra  química en las unidades de infantería y caballería, capaces
de  realizar operaciones ofensivas. Todo ello sin descuidar la in
cidencia  de las posibles operaciones enemigas sobre la población
civil,  a la que se impartieron cursos de formación. Al mismo —

tiempo,’aunque  todavía no en gran volumen, se habían creado —

stocks  de agresivos y medios de lanzamiento. Pero, lo notable fue
la  colaboración entre la Reichswehr y el Ejército Rojo, merced
a  la cual se pudo instalar el campo de experiencias químicas de
Sijany,  én 1928, que permaneció activo hasta 1933, fecha en que
Alemania  retiró la ayuda técnica y financiera, aunque el verda
dero  comienzo de la colaboración se reflejó en el campo de Uch—.
ttomskai,  próximo a Moscou, iniciada en 1927.

Inglaterra  organizó los centros de defensa química —

deFalfield,  en abril de 1936, y Easingwold, en diciembre de —.

1937,  para la formación de instructores; existían disposiciones
legales  que obligaban a los entes municipales a participar en
los  preparativos de defensa; y se distribuyeron 38 millones de
mascaras  antigas a dichos entes durante las fechas de las nego
ciaciones  de Munich, en septiembre 1938, que se aumentaron en —

un  millón y medio de cubrecabezas especiales para niños de corta
edad.

En  noviembre de 1937,, el gobierno británico autorizó
la  fabricación de 300 tns. de agresivos químicos, principalmen.
te  iperita, y la constitución de una reserva de 2.000 tns., de
las  que se destinaron 250 al ejército de tierra y 50 a la RFA.
Toda  esta producción debía concentrarse en Sutton Oak y Kemet;
pero,  cuando estalló la contienda, las reservas solo llegaban a
500  toneladas y, hasta enero de 1941, no se pudo contar con un
stock  de 2.000 toneladas de iperita.

Francia  dedicó principalmente su atención a la defen
sa  colectiva, construyéndose algunos refugios, a finales de —

1936,  aprovechando las instalaciones del metro y bodegas, fomen
tndose  al mismo tiempo la formación del ciudadano,

De  Japón se sabía poco més que aparte el empleo de
intensos  programas de instrucción de sus tropas, se había crea
do  el centro de guerra química del ejército en Narashino, y los
informes  poco precisos de ataques contra las tropas chinas.
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Ciertamente  se observa que, en vísperas de la Segun
da  guerra mundial, las naciones contaban ms  con la disuasi6n—’
con  medios propios que con la política de desarme, que- ya se —

consideraba  fracasada. En el aspecto de la guerra qúímica en par
ticular,  su abolici6n nunca había sido un tema que ilusioñara a
las  grandes potencias, máxime cuándo habiéndose iníciado con una
propuesta  USA  su credibilidad qued6 malparada a causa de la cons
tante  oposici6n del Congreso de los Estados Unidos a la ratifica
ci6n  del Protocolo de Ginebra.

Por  entonces, y con los antecedentes de China y Abi
sinia,  estaba extendida la creencia de que las armas químicas
podrían  utilizarse nuevamente dados los stocks que unas. poten-
cias  atribuÍan a otras, aparte su reconocida capacidad de pro—
ducci6n.  En Inglaterra, seg  rezan informes oficiales (PRO, WO
193/713) ,  el  War Office no dudaba de la capacidad de los enemi
gos  potenciales de Gran Bretaña para hacer la guerra química, ni
tampoco  de su voluntad de hacerlo si con ello obtenían benéf 1—
cios,  lo que no dejaba de ser una estimaci6n falsa de la reali
dad  porque, a pesar de los proyectos de las fuerzas armadas del
Reich,  la Luftwaff, su principal eleménto ofensivo, estaba bas—
tanté. mal equipada para realizar ataques con agresivos químicos,
como- lo demuestran los defectos detectados en la espoleta de la
bomba  KCde  250 kilos, cargada con  iperita  y la infláinación’
de  bombas cargadas con ms  de 0,5 kgs. de ácido prsico,  entre
otros.  De otra parte, -Alemania carecía de mascaras para la po—
blación  civil, y los 10.000 tns. de spocks químicos, en su ma—  -.

yor  parte, se encontraban en estado bruto, Tampoco se disponía
an  de los gases nerviosos: la fabrica ‘de ‘ttabun”, én Dyhern—
furht., no se empezó a instalar hasta septiembre de 1939, mién—
tras  que la de “sarin” prevista para 100 tns.-mensuales, tenía -

proyectado  el comienzo de su producción para marzo de 1945, -

No  se descartaba que los ataques con armas químicas
estaban  en contradicción con la doctrina de la blitzkrieg-  que
requería  sorpresa, velocidad y potencia de choque, por lo que
aquellas  habrían complicado peligrosamente la logística exigida  -

por  las circunstancias,

-   La  URSS era potencia a tener en cuenta dados los pro
gresos  que se sabía había logrado, tanto eñ los aspectos defen
sivos  como ofensivos. Informes alemanes atribuyen a los soviets
una  intensa preparación durante la misma Segunda guerra’ mundial,
ca1cu1ndose  que la producción pudo haber sido de unas -8.000 tns.
mensuales,  sin descuidar la instrucción, llevada a altos nive
les,  en la que consideraba hasta el empleo de agresivos quími
cos  en ambientes nevados.  -
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Francia  no era considerada como peligro ofensivo, a
pesar  de su conocida producción de adamsita, lewisita e iperita
en  las instalaciones de Le Bourget. Tampoco lo era Japón, por —

lo  menos en 1941, cuando empezaron sus ataqtes en el Pacífico
contra  ingleses y norteamericanos, aunque se conocían sus pro
yectos  de producción, desde principios de 1920, en los centros
de  Tadannoumi,y base nava’lde Sagami. Por lo demás, también era
conocido  el desinterés mostrado por las fuerzas aéreas, que ca
recían  de centro de formación y que, hasta 1939, no se ocupó de
impartir  cursos de guerra química en la Academia militar Mito y
después,  en 1942, en la Academia del Aire Hamamatsu, aunque en
1944  solo se hubieran instruido 200 oficiales; si bien desarro—
llara  en fecha tardía cursos de 4 meses en la escuela química —

de  Mikatohave, del propio ejército del aire. En el ejército de
tierra,  se vivía en cambio un ambiente de preocupación por los
temas  de la guerra química, como lo demuestra el hecho de la pre
sencia  de unidades especiales en China. Con todo, no se llegó a
crear  un servicio independiente ni se disponía de equipos sufi
cientes  de protección personal. Tampoco la producción de agresi
vos  alcanzó una cifra significativa.

En  técnicas de empleo, los ingleses estimaban que la
iperita  y el fosgeno serían los principales agresivos que se
utilizarían,  y poco antes de la ofensiva alemana en el oeste, —

de  mayo 1940, se desechó el rociado aéreo desde gran altitud con
siderando  el daño que se causaría a las poblaciones civiles, pro
poniéndose  el rociado a baja altura, contra objetivos de exclu
sivo  interés militar. Una vez que tuvo lugar la caída de Fran
cia  y que Gran Bretaña se  viera amenazada de invasión, su Esta
do  Mayor Imperial propuso anticiparse a cualquier iniciativa -

alemana,  atacando a las fuerzas del Reich con agresivos quími
cos  allí donde desembarcaran, cuando estuvieran concentradas en
la  cósta, efectuando rociados a baja altura sobre lugares de pa
so  obligado, buscando un efecto retardatriz mediante el uso de
iperita,  en estado líquido,Lógicamente,  no se descartaba el —

efecto  que esto habría de causar en la nación norteamericana y
la  posible respuesta del invasor, pero también se estimó que,
estando  en juego la existencia misma de Gran Bretaña como  na
ción,  cualquier expediente que ofreciera una posibilidad de su
pervivencia  era bienvenido  (Memorandum del Jefe del Estado Ma
yor  Imperial, 15—junio-1940). El mismo Churchill, muy preocupa.
do  por los informes sobre los preparativos germanos de inva—
sión,  se interesó vivamente por las existencias de iperita y —

otros  agresivos, señalando la necesidad de acelerar los prepara
tivos. defensivos, y que si el enemigo ponía pié en la costa bri
tnica  sus concentraciones de personal y material serían unos
adecuados  objetivos, añadiendo que no se podía esperar al  em
pleo  en primer lugar por el enemigo? pues no había duda que lo
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haría  por su parte caso de considerarlo rentable  (Churchill a —

Lord  Ismay, 30 junio 1940; PRO WO 193/732). Se le inform6  que
Inglaterra  contaba con 410 tns. de agresLvos, 1.000 contenedo
res  para rociado y 39.000 bombas, cifra bien reducida comparada
con  las disponibilidades alemanas, a lo que unía la posibilidad
de  utilizar los bombarderos Blenheim,  Wellington y otros tipos
con  pulverizaciones y rociados a baja altura, aparte bombas, so
bre  concentraciones en las playas.

De  Churchill vino también el impulso en los años si
guientes,  en los que continu6 pendiente de las cifras de produc
ción  de agresivos químicos y equipos defensivos3 La RFA  había
solicitado  5.000 bombas de 250 libras, cargadas con fosgeno, —

aünque  •a fines de 1940 la cifra solicitada había subido a 20.000.
Al  mismo tiempo, el Mando de Bombardeo había recibido 6rdenes —

de  estar preparado para emplear armas químicas, como medida de
represalia,  contra la población civil alemana, aprobándose la —

carga  con fosgeno de otras 20.000 bombas de 250 libras,conside
radas  ms  eficaces que los rociados desde el aire.

Así  pues, no solamente se incrementó la producción —

brit.nica  sino que, con la ayuda del fosgeno fabricado en cen
tros  privados de los EE.UU., transportados con buques de bandera
extranjera,  en el mes de diciembre de 1941, se disponía ya de —

15.260  tons. de iperita, fosgeno y otros agresivos, cantidad —

pr&ima  al techo establecido de 18.546 toneladas, distribuidas
entre  el  ejército  (en 530.793 proyectiles de diverso calibre y
98.851  bidones) y las fuerzas aéreas  (en 294.405 bombas, 9,382
contenedores  de 500 y 1.000 libras, m.s 42.321 bidones) ,  aparte
cierta  cantidad de iperita, fosgeno y otros agresivos, en bruto,
A  este material ofensivo, se sumaban 70 millones de mascaras de
diversos  tipos, distribuidas ya en las fechas citadas.

El  centro de Porton Down seguía sus trabajos de in—
vestigaci6n  y se inauguraba otro en Suffield, en Alberta, Cana—
d.  De esta manera, se pudo alcanzar la cifra proyectada de unos
18.300  toneladas y completar un amplio programa de guerra quími
ca,  que estaba totalmente realizado en 1942, lo que permiti6 a
Churchill,  cuando Stalin le comunic6 que esperaba un ataque ale
mn  con agresivos químicos, que contara con la represalia brit.
nica,  manifestando en su mensaje radio, del 10 mayo 1942,que  -

“caso  de ataque químico no provocado contra la URSS usariamos —

la  creciente superioridad aérea de occidente para llevar la gue
rra  química en gran escala a todas las ciudades alemanas”.

Otro  momento en que se consider6 por Inglaterra la
posibilidad  de recurrir a la guerra química fue en ocasión de
los  bombardeos de Londres con las V—1,cuando  se consult6 al —
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Joint  Planning Staff sobre la conveniencia de atacar con agresi
vos  químicos las bases de lanzarníento o las mismas zonas alema—
nas.  La respuesta fue desfavorable al empleo, temiéndose la po
sible  reacción alemana sobre Normandía, lo que así se comunicó
a  Churchill quien, no convencido del todo, solicitó un nuevo ín
informe  a los técnicos, de resultado igualmente negativo. El Pre
mier,  a pesar de todo, siguió sin estar muy conforme con el re
sultado  de las consultas.

Alemania,  a principios de 1943, decidió cambiar las
mascaras  de su ejército, excepto en las unidades que se encon
traban  en Polonia, Checoeslovaquia y la misma Alemania, lo que.,
conocido  por los aliados, produjo la consiguiente alarma, ir cre
mentada  al saber ademas que se habían enviado al frente ruso en
tre  30 y 40 vagones con contenedores de agresivos. Para comple
tar  el cuadro, se sabía también que las instalaciones químicas
de  Ludwigshafen trabajaban a pleno ritmo. Finalmente, se infor
mó  al Premier que el peligro de que el III Reích inicíara ata
ques  químicos era reducido pero que, en situación desesperada,
sus  autoridades podían cambiar de actitud. Siguió después una
guerra  de declaraciones verbales, con mutuas amenazas, en que
los  alemanes advirtieron al puéblo britníco  de la superioridad
de  su industria química, olvidando la que los aliados iban ad
quiriendo  en el aíre.

Lo  cierto es que Alemania nunca tomó la decisión de
emplear  armas químicas, siendo muchos los personajes, como el
Dr.  Speer., Ministro de Armamentos, que consideran la influencia
de  la postura personal de Hitler, dadas sus experiencias de oc
tubre  1918, fecha en que fue víctima de un ataque de gases, cer
ca  del pueblo de Werwick, a su vez en las proximidades de Yprés,
en  que perdió temporalmente la visión, que no recuperó hasta el
9  de noviembre siguiente.

Tampoco  decidió emplearlas para oponerse a los desem
barcos  de Normandía, momento propicio para su uso, pero también
es  claro que la superioridad aérea aliada habría permitido todo
tipo  de represalia, sin posibilidad de poderla evitar, Esto -

aparte,  el sistema germano de protección, indivídualycolectiva,
presentaba  ms  deficiencias que el de sus enemigos, siendo de
notar  que, entre 1939 y 1944, solo se había cubierto el 20% de
las  necesidades globales previstas.

En  este aspecto de carencias, se destaca el problema
de  las mascaras, de las que, aunque su producción llegara, en
deterniinado momento, a 2.300,000 unidades mensuales, buena par
te  de la población carecía de ellas. Dice Albert Speer en sus
Memorias  (edición Plaza y Janés, 1972, página 500): “  A  finales
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de  1944, Hitler se interesó Irepentinamente por la producción de
mascaras,  nombrando un delegado, dependiente directamente de él.
Con  toda urgencia se elaboró un programa encaminado a proteger
a  toda la población de los efectos de la guerra química. Por es
ta  orden de Hitler, cursada apremiantemente, se consiguió tri
plicar  la producción a1canzndose  2.300.000 mensuales, pero no
podría  garantizarse protección a todos los habitantes de las ciu
dades  hasta pasados varios meses. Por ello los órganos del Parti
do  difundieron consejos para prepararse una protección rudimen—
tana,  a base de papel”.

Es  cierto que, en 1954, Alemania disponía de importan
tes  reservas de agresivos químicos, quizá del orden de las -

70.000  tns., pero, ante la repetida superioridad aérea aliada,
de  nada le servían tales disponibilidades. Es tarnbin Speer quien
dice,  en la obra referenciada, página 677: “Segiln escrito que di
rigí  a Keitel, fecha 11 octubre 1944 —RLA 1302/44 —  nuestra  pro
ducción  hasta el momento de ser atacada la industria química,
en  el verano de 1944, llegaba mensualmente a 3.100 tns. de vesi
cantes  1 1.000 toneladas de  “tabun”. Así pues, en el transcurso
de  los cinco años de guerra, Alemania pudo almacenar grandes can
tidades  de gases tóxicos, superiores a las de Inglaterra, inclu
so  dando por supuesto que la capacidad de producción fuera decre
ciendo  en el transcurso de dichos años”.

En  el documento en que se recoge la historia oficial
del  Servicio de guerra química de los EE.UU., aparte las causas
ya  citadas, se señalan otras determinantes para que Alemania no
recurriera  al empleo de armas químicas:  (1) el escaso interés
mostrado  en ellas por el Oberkoininando de la Wehrmacht, y  (2) la
seguridad  de que se provocaría la indignación mundial.

En  Norteamérica, después de varios años de practico
olvido  del tema, el jefe del Servicio de guerra química, general
Porter,  presentó una propuesta, rápidamente aprobada, donde re
comendaba  la creación de 14 batallones especiales para fines de
1942,  y otros 28 para 1944. Al mismo tiempo, se empezó la coor
dinación  con Gran Bretaña, a través del Estado Mayor Combinado;
y  para 1945, se habían montado ya 13 nuevas fabricas, entre  -

ellas  Pine Bluff, en Arkansas, con 10.000 personas, y Rocky -

Mountain,  en Colorado, donde al final de la guerra se habían —

producido  87.000 tns. de agresivos químicos. En 1942, se insta—
ló  un polígono de experiencias en Dugway, en Utah, de 10.000
Ha.,  al servicio de la Aviación, que lo empleaba para pruebas -.

de  rociado a gran altura. En estas circunstancias, en junio de
1942,  pudo Roosevelt advertir a Japón que la continuación de —

susataques  contra China provocaría una represalia a gran esca
la  de los EE.UU.

—17—



3.—  PERIODO1945—1988

3.1.  Empleo de agresivos químicos en varias regiones

3,1.1,  Vietnam

El  empleo de irritantes y herbicidas por las fuerzas
norteamericanas  y survietnairijtas, en la década 1960—1970, en —

operaciones  en el S,E. asiático, es bastante bien conocido, en
muchos  de sus detalles, gracias a las informaciones suministra
das  por los mismos norteamericanos, en las sesiones especiales
dedicadas  al caso en diversos comités del Congreso,

En  primer lugar, hay que destacar la postura oficial
USA,  expresada por su Secretario de Estado W,P. Rogers, en el
Subcomjté  de relaciones exteriores del Senado, en marzo 1971, —

manifestando  que si bien los Estados Unidos consideraban que el
Protocolo  de Gínebra prohibía claramente, sin lugar a dudas, —

los  medios bacteriológicos de guerra, incluidas las toxinas, no
aceptaban  en cambio que prohibiera el empleo de herbicidas qu
micos  en operaciones militares ni tampoco los productos utiliza
dos  en el control de disturbios, como pueden ser los gases irri
tantes.  Por su parte, ante el mismo comité, el senador Ful—
bright,  su presidente,declaraba que el ejército de los EE.UU. y
el  vietnamita del sur habían estado utilizando, en el SE asiti
co,  y en operaciones militares, herbicidas y productos irritan
tes.

Previamente,  el 1 de diciembre 1969, la Asamblea Ge—
neralde  las Naciones Unidas, había adoptado una resolución, -

por  80 votos a favor, 36 abstenciones y 3 votos en contra  (USA,
Australia  y Australia),  según la cual el empleo bélico de cual
quier  tipo de producto químico era contrario al Protocolo de -

1925,  y si bien no se manifestaba explícitamente, su intención
era  la de incluir los productos antidisturbios y los herbicidas,
Fue  bastante significativo que, entre los 36 estados que se abs
tuvieron,  29 eran firmantes del Protocolo, lo que refleja la di
vergencía  existente sobre el mbito  de éste respecto a la inclu
sión  o no de herbicidas y productos irritantes, así como si la
Asamblea  era o no competente para interpretar la ley internado
nal  recogida en un  tratadoEE,UU.,  al manifestar su postura,
con  su voto en contra intentaba justificar el empleo en opera
ciones  militares que aún seguía haciendo, en Vietnam, de unos y
otros  productos.
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De  todas maneras, el presidente Ford, en orden ejecu
tiva  n°11850, de 8 abril 1975, anunció que aunque su país seguía
fiel  a la interpretación dada al Protocolo, no óbstante como com
portamiento  independiente de dicho documento, su gobierno no —

ütilizaría  en operaciones militares ni herbicidas ni irritantes
si  sus tropas no eran previamente atacadas con ellos.

El  irritante empleado en Vietnam fue el denominado
CS,  desarrollado por los británicos en la década de los 50. Se
trata  de un compuesto sólido, de color blanco, que puede difun—
dirse  en el aire bien como polvo fino o en forma de humo, y que
causando  intenso malestar en la parte superior del aparato res
piratorio  progresa hacia el interior de los pulmones, donde pro
duce  una  sensación sofocante y de ansiedad, así como nauseas y
vómitos  llegando en ambiente húmedo a irritar la piel. La varíe
dad  utilizada en operaciones militares  (CS—2) contiene una ma
yor  concentración de complejo activo que el empleado por la po—
licia,  pudiendo producir quemaduras en la piel y graves ampollas,
que  tardan uno o dos semanas en curar. Pero, siempre es un agre
sivo  con el que solo se persigue: la incapacitaóión del adversa
rio,  no su muerte. Como medios de dispersi6n, las tropas nortea
mericanas  usaron bombas de mano, lanzagranadas, morteros y pie
zas  de artillería, así como bombas arrojadas desde avión.

Su  utilización tuvo lugar en operaciones tanto ofen
sivas  como defensivas:

—  misiones  ofensivas

1  —  obligar  al enemigo a salir a campo abierto,
en  combinación con ataques de infantería y ar
tillería

2  —  reconocimientos  armados, empleando CS—2 para
obligar  al enemigo a duscibrir sus posiciones
cuando  trata de huir de los efectos del agre
sivo  químico;

3  —  limpieza  de túneles y otros lugares empleados
para  la ocultación de tropas.

—  Nisiones  defensivas

1  —  protección  del perímetro de las posiciones pro
pias,  en combinación con otras armas, contra
los  ataques de la infantería;

2  —  salvamento  de tripulantes de helicópteros de—
rrivados,  utilizando otros helic6peros, con el  fin  de

—19—



silenciar  el fuego enemigo, empleando CS—2 y otros
medios.

Nota  característica de este irritante es que, después
de  su aplicacíón, varias semanas ms  tarde, el paso de vehículos
o  seres humanos sobre zonas contaminadas reintroducía el agresí
yo  en el aire, originando sensibles perturbaciones

Con  el paso del tiempo, perdió importancia su empleo,
quiz  porque los norvietnamitas disponían ya de rnscaras de ori
gen  chino,

Lbs  herbicidas se utilizaron, principalmente, como
defoliantes  en ataques contra extensas zonas forestales, impi
diendo  que .sírvíeran para ocultar al enemigo, y en la destruc
ción  de cosechas, La “Asociación norteamericana para el Progre—
so  de las Cíencias”  (AAAS) informó, en diciembre 1970, que en -

los  nueve años. anteriores se habían rociado con herbicidas, apro
ximadamente,  la séptima  parte de la superficie de Víetnam del
Sur,  equivalente a la delestadode  Massachusetts, para provocar
la  ciefólíación yla  destrucci6n de cosechas, En ésta superfícíe
estaba  incluida una quinta parte de la •zona maderera  survietna—
mita,  destacndoseque  los bosques dé mangles de la región sítua
da  al SO de Saigón y a lo largo de buena parte de la costa del —

Delta,  de unos 3.000 Km2,, había sido rociada, en un  50% de su
totalidad,  aparte 2.500 Km2 de tierras de cultivo, con el fínde
destruir  las cosechas.

El  programa de empleo de herbicidas se aplicó con to
tal  despreocupación de sus posibles efectos a largó plazo sobre
la  ecología del SE asiático, como, por ejemplo, el endurecimien
to  irreversible del terreno al no disponer ya de protección —

frente  al sol; la intoxicación de la vida acuétíca a causa de —

los  vertidos a los cauces hidrográficos; la eliminación de las
especies  animales; o la sustitución de un tipo de vegetaçlón —

por  otra.

Desde  el comienzo del programa hasta fines de 1970,
los  EE,UTJ. arrojaron més de 50 millones de Kgs  de herbicidas
sobre  Vietnam, por lo que, teniendo en cuenta que la población
del  país era entonces de 18 millones de habitantes, correspon
día  a cada uno 2,5 Kgs, de herbicida, La intensidad mxíma  se
alcanzó  en 1967, en que se rociaron 600.500 ha, para su  defo
líacíón,. y 89.500 Ha. en operaciones de destrucción de cosechas,
En  diciembre 1970, la Casa Blanca anunciaba el fn  del empleo
de  herbicidas.



Los  productos químicos utilizadosen  el plan de de
foliación  eran conocidos con los nombres de “naranja”, “blanco”
y  “azul”,  siendo el primero el ms  empleado, formado por una —

mezcla,  al 50%, de 2,4,5—T y 2,4-’D. El “blanco” era una mezcla
de  80% de 2,4—D y 20% de piclorain, mientras el “azul” era cido
cacodílico  con un compuesto arsenical. Fundamentalmente, los —

compuestos  mezclados eran herbicidas que se habían venido utili
zando  en los Estados Unidos desde muchb  años  antes, lo mismo
que  el ácido cacodílico, de uso autorizadoen  los productos —

agrarios,  aunque con ciertas restricciones. En cambio, el pido
ram,  agente persistente sobre el terreno, no había tenido ante
riormente  empleo legalizado sobre las cosechas norteamericanas.

Los  agentes “naranja” y “blanco” empleados en el. ro
ciado  de bosques  en dosis de 28,75 Kg/ha0 y de 8,6 Kg/ha., res
pectivamente,  producían la caida de la hoja a las dos o tres se
manas  del rociado.

El  profesor de biología de la Facultad Windham, de
Putney  (Vermont), quien dirigió la comisión de investigación de
herbicidas,, informó que se lanzaron ms  de 60.000 toneladas de
2,4,5—T  y de 2,4—D, aparte 1.000 toneladas de picloram, sobre —

las  zonas arbóreas de Vietnam  del Sur.

Según  información del Departamento de Defensa USA, el
programa  de adquisidión de herbicidas y agresivos irritantes Co
rrespondiente  a dicho organismo, para su envío al SE asiático,
entre  1966 y 1971, fue el siguiente:

—21—



Irritantes                 1966       1967          1968         1969           1970       1971

Cantidad  en  bruto
de  agresivos  CS
(en  Kilos)
Tipo  CS—1                 551.301    348.810     1.471.797       72.480     160.362

Id  id  tipo CS—2       .. .        . .  .           132.464    1.759.905      828.990

id  id  tipo CS             171.234    171.234       323.442      914.154

Granadas  de mano
con  irritantes             71.000    831.000       457.000   1.192.000      359.000    147.000

Munición  de  lan—
zagranadas,  de
35  mm.  (CS)                             8.600       10.504      24.599

Id  id de  40 mm.
(CS)                                                         514.000      755.000

id  id de  40 mm.
(CS)  ,  M674                           146.000      205.000

Munición  de mor
tero  (CS)                                           243.000     200.000

Munición  de  arti
llena,  105 mm.  (CE)                                              10.000      30.000     37.000

Munición  varia,
lanzada  desde  el
aire  (CS)                             202.975       3.900       34.278       64.473     38.291

Herbicidas

(en  galones,  de
3,7  litros/galón):

—  “Naranja”  (1)        . .  .        2.853.797     5.057.686   4.004.032              .

—  “blanco”           . .  .         2.008.740      3.489.970     . .  .        .            161.480

—  ‘azul”             . .  .           839.339         447.900         10.800(2)  842.600      .

NOTAS:  (1) De estas  cantidades  1.000.000  de galones  (3.700.000  litros)  fueron  detenidos  en
transito  y devueltos  a EE.UU.,  para  su almacenamiento.

(2)  Esta  cantidad  se destinó  finalmente  a experiencias,  en  la base  aérea  de Eglin
(Florida).
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3.1.2,  Laos

En  la frontera químicobiológíca se encüentra el de
nunciado  empleo de agresivos mediante  la llamada “lluvia amari
lla”,, en Laos y  otras regiones del SE asiático.

Las  primeras informaciones proceden del verano de —

1975,  atribuyéndose su empleo a fuerzas vietnamitas y laosianas,
apoyadas  por asesores soviéticos, lo que hace intervenir al go
bierno  de los EE.UU. cerca de las instancias políticas interna
cionales,  y enviando además, sobre el lugar, una misión propia
que,  posteriormente, informó a la ONU de los resultados de su en
cuesta,  efectuada entre 1975 y febrero de 1982, de la que resul
ta  que, en la unión de las provincias de Vientiane, Xiangkhan y
Louang—Prábang,  zona habitada por la tribu Hmong, opuestas al —

gobierno  marioneta de Laos, instrumento al servicio de Vietnam
y  la URSS, se habían realizado 261 ataques con agentes químicos,
en  su mayor parte’ lanzados desde aviones o helicópteros, atri
buibles  a fuerzas laosianas y vietnamitas, bajo supervisión so
viética,  y que habían causado un mínimo de 6.500 muertos, entre
el  verano 1975 y otoño de 1981.

En  los ataques referenciados, dice el gobierno USA,
se  lanzó una especie de “lluvia amarilla”, formada por toxinas
tricotecenes  —producto  de hongos inferiores que atacan a los -

cereales,  desarrollándose a baja temperatura  (entre 10. y 15°C)
en  xrjedio hmédo,  por ejemplo, en los granos no recolectados en
suiróniento. que pasan el invierno en la planta- que provocaba, rl
pidamente,  la muerte  de hombres y animales sometidos a sus efec
tos,  dejando contaminadas plantas y terrenos y habiendo resulta
do  muertas,, o gravemente lesionadas, miles de person’as, mientras
otros  miles hubieron de huir abandonando la región.

El  13 de septiembre de 1981, el Secretario de Estado
Alexander  Raig, en una visita a Berlín, anunció en la Asociación
de  la prensa local, que se habían obtenido pruebas del empleo de
estos  agresivos, encontrándose tricotecenes ‘en una hoja tomada
como  muestra, cuando se da el caso que estas toxinas no tienen
su  habitat natural en el SE de Asia. Dijo:  “Durante alg1n tiem
po,  la comunidad internacional se ha visto alarmada por repeti—
‘dos  informes de que la URSS y sus aliados han venido utilizando
armas  químicas mortales en Laos, Kampucheay  Afganistán... Dis—
ponemos  ahora de pruebas físicas, tomadas en el SE asiático, —

que  han sido analizadas, encontrándose niveles anormales de tres
potentes  micotoxínas.
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El  análisis de tres nuevas muestras de hojas, tomadas
en  una aldea de Kampuchea, cerca de la frontera tailandesa ,  dio  co
mo  resultado la existencia  (detectada por Chester Miroka, espe
cialista  de la Universidad de Minnesota) de tres micotoxinas de:
nominadas  nivalenol, deoxínivalenol y T2, pertenecientes al gru
po  de los tricotecenes, y que son producidas por algunas espe
cies  de hongos “fusarium”, de amplia distribuóión geográfica,
aunque  sin referencias de su presencia en el SE asiético.

El  mismo Reagan, en enero de 1982, en un discurso en
la  ONU, Segunda Sesión Especial sobre el desarme, acusaba a la
URSS  de facilitar y emplear agresivos químicos, tanto en el SE
asiático  como en Afganistán.

El  gobierno de la Unión Soviética, respondiendo a las
acusaciones  americanas, envió un informe a la ONU, en mayo 1982,
en  el que reconoce la existencia de las mencionadas toxinas, pe
ro,  atribuyéndola a la actividad de una determinada planta que
había  crecido sobre los territorios calcinados por el napaim y
herbicidas  arrojados por los EE.UU., en 1960, y que el viento se
había  encargado de trasladar las esporas de los hongos a Laos y
Cambodia,  donde nuevamente se desarrollaron, habiendo habido —

aquí,previainente, rociados USA con herbicidas.

La  polémica ha continuado, con intervención de hom
bres  de ciencia de uno y otro lado, existiendo investigadores
anglosajones  que no aceptan la tesis oficial norteamerin,,  -en
tre  ellos un grupo formado por científicos de las universidades
de  Harvard, Yale y Sussex, que considera que las muestras presen
tadas  de la llamada “lluvia amarilla” pueden ser excrementos de
abejas  del género  “apis”,  poniendo en duda la posición del De
partamento  de Estado de los EE.UU.  (“Science”, 28 octubre 1983”:
the  yellow samples may be the natural excreta of bees..)

3.1.3.  Golfo Pérsico

El  tercer escenario importante es el presentado por
la  guerra en el Golfo Pérsico.

En  Marzo de 1984, fallecía, en el hospital Karolins—
ka,  deEstocolmo,  un soldado iraní que formaba parte de un gru
po  de cinco llevado a Suecia para recibir tratamiento médico,
diagnosticndose  que la causa de la muerte fueron las quemadu
ras  e intoxicacion’  presentadas, aparentemente originadas por
agresivos  químicos.

—24—



Al  hospital general de Viena se evacuó. también otro
grupo  de diez soldados iraníes que presentaban quemaduras y, en
algunos  casos, los pulmones inflamados, siendo estudiados por
técnicos  venidos del centro británico de defensa química de Por—
ton  Down.

El  Foreign Office se había apresurado a. negar que In
glaterra  hubiera vendido, en ningún momento, agresivos químicos
a  Iraq. SimultLneamente, la Secretaría de Estado USA condenaba —

enérgicamente  a Iraq por el empleo de tales agresivos, probable
mente  iperita. Por su parte, Iraq negó tales acusaciones1 Pero,
la  incertidumbre pende en el aire3

EE.UU. insisten en que Iraq ha npleado un agente vesicante -

del  grupo cte  la  iperita, cte  fabricación propia, no un producto
neurot&xico,  de mayor complejidad de producción. El “Washington
Post”  informó en su día que Iraq venía fabricando iperita desde
la  dc’ada de los 70. Además,  los doctores vieneses que trataron
a  los heridos iraníes han manifestado que los pacientes presenta
ban  serias lesiones en pulmones, sangre y aparato respiratorio,
lo  que hace pensar en algo ms  complicado que la iperita, fácil
de  obtener partiendo del petróleo, Ms  recientemente, en 1986,se
ha  sostenido que se trata de una combinación de iperita, micoto
xinas  y un gas identificado como el “tabun”.

De  otro lado, Iran ha acusado a Gran Bretaña de ser
proveedor  de Iraq en agresivos químicos. Lo que si es cierto es
que,  en 1982, una empresa británica vendió kits de protección —

individual  a dicho país, aplicables a la defensa contra armas -

químicas  y bacteriológicas.

Finalmente,  cabe recordar que tanto Iraq como Iran —

son  parte del Protocolo de Ginebra de 1925

Como  consecuencia de estos y otros informes posterio
res,  se ha producido una condena internacional contra Iraq que,
según  parece, continúa utilizando estos agresivos. Así, según se
ha  informado, en febrero de 1986, tuvo lugar un importante ata
que  irañí contra Faw, en el que sufrieron 2.000 bajas por que
maduras  causadas por  iperita  o. sea el 10% delos  atacantes,
Una, vez mas, el Secretario General de las Naciones Unidas envió
un  equipo de investigadores que regresaron con pruebas convincen
tes  y afirmativas.

Según  el gobierno británico, de acuerdo con’ sus infor
mes,.pueden  haberse producido, hasta ahora y por esta causa, en
la  guerra del Golfo, unas 10.000 bajas iraníes.
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3.2.  La amenaza del Pacto de Varsovia

Los  mandos militares de la URSS han señalado repeti
das  veces que los agresivos químicos podrían jugar un destacado
papel  en una guerra futura, destacando en su doctrina la impor
tancia  delos factores sorpresa, velocidad, maniobra y potencia
de  fuego, aplicados en una guerra blitzkrieg que compensara la
debilidad  de su base industrial, evitando una larga guerra de —

desgaste  que pudiera provocar fisuras en la misma URSS y sus Sa
télites.

La  estrategia soviética prevé una guerra mecanizada,
realizada  mediante  ataques masivos, con profundas penetraciones
que  destruyan la voluntad de resistencia del enemigo, provocan
do  el hundimiento político de las naciones occidentales, antes
de  la llegada de refuerzos de los EE.UU. Objetivos inmediatos se
rían:  depósitos de arma nucleares, concentraciones de tropas,
instalaciones  de mando, sistemas de comunicaciones, aerodromos,
instalaciones  portuarias  ...  etc.  Siempre con la atención pues
ta  en impedir que se llegue a la escalada nuclear.

En  este escenario, las armas químicas encuentran apli
cación,  en combinación con las armas convencionales, en el ata
que  contra puntos sensibles, en la fase prenuclear, sin mencio
nar  la  posible utilización por los comandos “spetnaz” detrás de
las  líneas enemigas, inutilizando redes de abastecimiento de —

aguas  y alimentos, contaminndolos  con agentes químicos o bacte
riológicos3  (“Aunque no creemos que los soviets empleen armas —

químicas  en forma masiva, no podemos descartar el uso selectivo
contra  objetivos especiales”.- Informe anual al Congreso USA;
año  fiscal 1986; Departamento de Defensa).

En  los ataques de las líneas del frente, los realiza
dos  con armás químicas permiten aislar a las unidades, facilitan
do  la penetración, y, empleando agentes no persistentes, posibi
litar  el asalto de la infantería, incluso sin equipo protector.
Merece  la pena recordar que una división de infantería motoriza
da  soviética cuenta con una dotación de 18 lanzacohetes BM 21,
de  122 mm., de 40 tubos cada uno, que pueden efectuar un total
de  720 disparos en unos 30 segundos, resultando un instrumento
ideal  para batir amplias zonas, asegurando los efectos sorpresa
y  concentración de fuego. Se estima que de esta manera, en un —

minuto,  se podían distr±buir  unas tres toneladas de agresivos
neutotóxicos  o bien seis toneladas de iperita. Por cada tonela
da  de agresivos se calcula que la superficie batida, según tipo
de  agresivos, sería de:
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Efectosperseguidos

Contaminación  de terreno      Producción direc
Agresivo:               y material              ta de bajas.

Iperita                   5 Ha.                    30 Ha.

Tabun                     7 “                     50

Sornan conden
sado,

yVX                     25 “                     25

(Fuente:  “Survival”; enero—febrero 1982
Perry  Robinson).

Con  agresivos no persistentes se podrían atacar zo
nas  seleccionadas para desembarcos aéreos en la retaguardia ene
miga  o establecimiento de cabezas de puente, los persistentes
encontrarían  empleo adecuado en la protección de los flancos de
las  unidades que realizan la penetración ofensiva.

Al  margen del aprovechamiento o no de estas posibili
dades,  su mera existencia complica los propósitos defensivos de
las  fuerzas de la Alianza. En su presentación al Congreso de los
presupuestos  para 1979, el Secretario de Defensa del Presidente
Carter  decía: “es muy posible que los soviets consideren el em
pleo  combinado de armas convencionales y químicas, o de quími
cas,  nucleares y convencionales -y tienen capacidad para ello-
si  estiman  que así lograrían ventajas tácticas.

El  conocimiento de estos hechos y su sensibilidad a
los  agresivos químicos, causantes de las 475 bajas rusas, entre
ellas  56.900 muertos, de la Primera guerra mundial, pueden ser
las  razones fundamentales de la importancia que se ha dado siem
pre  al arma química en la URSS.

Fuentes  de origen alemán estimarán que los soviets,
durante  la Segunda guerra mundial, produjeron unas 8.000 tonela
das  mensuales de agentes químicos, aunque no especifican cuanto
tiempo  se mantuvo este ritmo. También señalan-que, durante el
mismo  acontecimiento bélico, la instrucción de guerra química
fue  muy intensa en el Ejército Rojo.
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Actualmente,  el Servicio de guerra química forma cuer
po  independiente, al mando de un teniente general, que, en tiem
po  de paz, cuenta con unos 80.000 hombres  (US Defense  Intelligen
ceReport.. DDB— 1.600-5-80.- CBR, Protectio’n of Soviet Ground For
ces;  junio 1980). Este Servicio  no tiene a  su cargo el lanza—
miento  de los agresivos químicos, que parece encomendado a quie
nes  lanzan las armas convencionales; así, pues, solo se ocupa de
misiones  defensivas, tal como reconocimientos, detección y des
contaminación,  aparte el empleo de lanzallamas y generadores de
fumígenos.  La oficialidad se forma en las escuelas de Saratov,
Tambov  y Kostroma, en cursos de 4 6 5 años de duración, saliendo
de  la primera con el título de ingeniero químico. Los estudios
ms  avanzados se cursan en la Academia Militar de Defensa Quími
ca  de Moscou, que lleva el nombre de mariscal Timochenko, Los —

suboficiales  se forman en cursos de 6 meses, en batallones de
instrucción  de guerra química.

En  las fuerzas de tierra, la unidad básica es la com
pañía  de defensa química. Los regimientos de infantería motoriza
da  disponen de una compañía, cuyos efectivos oscilan entre 35 y
50  hombres; la división de infantería motorizada,  o carros de —

combate,  de un batallón, de unos 200 hombres, formado por dos —

compañías  dedescontamjnación  y elementos de reconocimiento; a
nivel  ejército, se cuenta con un batallón de defensa química, de
mayores  efectivos y medios, generalmente tres compañías de des
contaminación  y una de reconocimiento; por. último, existen briga
das  de defensa química, en el escalón grpo  de ejércitos, cori un
mínimo  de tres batallones y uno  especial de reconocimiento.

Respecto  a la Marina,  las cuatro flotas existentes —

disponen  de un servicio propio de guerrá química,, ampliamente
desarrollado,  llegando al nivel buque. En cuanto a la Aviación,
todas  las bases disponen de una sección de defensa química, ra—
diológica  y bacteriológica, responsable de la detección y des
contaminación  de personal y material.

Sin  entrar en la casuística de la descripción del ma
terial,  puede decirse que esta garantizada la protección indivi
dual  y colectiva, así como las operaciones de reconocimiento y
descontaminación,  aparte el equipamiento de todo el personal con
kits  individuales para el tratamiento de la contaminación. Como
nota  destacable, hay que  señalar que el traje de protección del
soldado  esta confeccionado con un material  impermeable, lo que
hace  que, en un ambiente de 20°C, se haga ya muy incómodo, fati
gando  excesivamente al portador. En cambio, su impermeabiliza
ción  ofrece un alto grado de protección. La diferencia con el —

traje  de los ejércitos occidentales radica en que en éstos el
material  esta fabricado con carbón activo, y es permeable, lo
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que  le hace ms  ligero y, al mismo tiempo, se garantiza la pro
tección  contra los agresivos químicos.

Los  agentes ofensivos disponibles son los mismos co
nocidos  en occidente, incluidos los neurotóxicos, entre los cua
les  destaca una modalidad de “sornan”, conocida como VR—55  Los
stocks  disponibles parecen ser muy elevados, situndolos  en una
media  de 2OOOOO  toneladas.

Este  mismo cuadro, con la exclusión de Bulgaria, Ru—
‘manía  y Hungría, a las que los tratados de paz, de 1947 prohiben
la  producción de armas químicas, parece repetirse, en mayor o
menor  escala, en los ejércitos de las naciones satélites de la
URSS,  lo que, indudablemente, hace en total una gigantesca ma—
quina  de guerra químicas En el documento norteamericano antes ci
tado  se dice;  “La URSS disfruta de una ventaja considerable en
potencialidad  de guerra química, que puede ser decisiva en un —

conflicto”.

Y  aunque en los EEUU.  se haya originado, desde 1983,
una  fuerte reacción, traducida en la fabricación de municiones
binarias  y adquisiciones de diverso material  en dicho año y do
cumento,  el Departamento de Defensa estimaba que la relación —

URSS/USA  en diferentes medios era la siguiente:  (1) en sistemas
de  lanzamiento desde tierra; 5/1; (2) en vehículos de reconoci
miento  y descontaminación: 25/1; y  (3) en centros de producción:
.14/1  .  En  la misma fuente se ampliaba la comparación en estos —

otros  términos:

Concepto                             URSS           USA

—  Numero  de centros de enseñanza
de  guerra química        4               1

—  Duración  del curso ms  iinpor—
tante,....,.............  ...,.      6ümese,s          6 meses

—  Batallones  de instrucci6n....      19               1

—  Campos  de instrucci6n..,.....      78               1

—29—



3.3.  La situación en la Alianza Atlántica

3 .3.1. Generalidades

Después  de la Segunda guerra mundial,  la inquietud en
los  países occidentales por  la guerra química dejó de ser priori
tana,  aunque se mantuvieran  los centros de instrucción y expe
riencias,  pero con vida agonizante, Lentamente, con el transcur
so  del tiempo, a medida que la amenaza soviética se fue perfilad’
do  ms  claramente, en sus diferentes manifestaciones,  se va des—
pertando  de ese  letargo.

Inglaterra,  Francia, Alemania occidental, USA y otros
miembros  atlnticos  se muestran  nuevamente activos en este sec
tor  de la guerra, como lo manifiesta  la importancia adquirida por
sus  centros de defensa química de Porton Down y Winterbourne Gun
ner  (Reino Unido), Grenoble  (Francia) y Sonthofen  (República Fe
deral  alemana), a los que  se añaden los de Bqrden  (Canada), Bre—
da  (Países Bajos) y Fort McClellan  (EE.UU.)

Muestra  de la misma actividad y sensibilización es la
serie  de empresas privadas que han proliferado en los países de
la  NATO dedicadas a la producción de equipos de detección. y pro
tección,  en todos los aspectos que abarca ésta, tanto en la per—
sonal  como la de materiales,  pudiéndose decir lo mismo de la des
contaminación,  en su amplio espectro que va de la individual —

a  la colectiva, pasando por la de toda clase de materiales,

La  misma significación hay que atribuir al hecho de
que  la mayor parte de las unidades combatientes de la NATO dis
pongan  de reducidos equipos de oficiales instructores de guerra
química,  mencionando,  solo a título de ejemplo, a la República
Federal  que cuenta con un Cuerpo independiente  de especialistas
NBQ,  con el que se puede dotar a cada división de la Bundeswehr
de  una compañía, de 145 hombres, formada por dos secciones de —

descontaminación  de personal y material, y una sección de recono
cimiento;  y donde cada cuerpo de ejército de campaña tiene en —

plantilla  un batallón de guerra química, uno de los cuales radi—
ca  en la misma escuela de Sonthofen, donde sirve como unidad de
instrucci5n

Pero,  el hecho es que, con la excepción del limitado
volumen  del stock francés de armas químicas  (‘tLos medios disponi
bles  en Francia, sin duda son muy inferiores a los de la URSS o
los  EE.UU.,  pero, al igual que las fuerzas nucleares estratégi
cas,  pueden desempeñar un papel disuasor”. General Compagnon, —
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en  la revista de Dfense  Nationales, julio 1983) ,  la  capacidad
de  disuasión con medios ofensivos de la NATO descansa en la exis
tencia  de agresivos de que disponen los EEIIUTJ. que, como la de
Francia,  se encuentra bajo control nacional.

Del  stock norteamericano, aproximadamente el 10% se
encuentra  situado en Alemania, país que, después de su renunCia
a  la producción de estas armas, recogida en el tratado de Bruse
las,  de 1954, ha reiteradoen diversas ocasiones que su compromi
so  solo le obliga frente a los consignatarios de la UEO, lo que
no  excluye su postura positiva frente al despliegue de agresivos
extranjerosen  su territorio. Confírmndolo  así, el Libro Blanco
de  1983 señala en sus párrafos 285-288 que mientras  siga exis
tiendo  la amenaza  que representan las armas químicas, el gobier
no  federal, al igual que sus aliados, estima indispensable que
la  NATO, no solamente mejore sus posibilidades defensivas SiflO  —

que  conserve sü capacidad de represalia, aunque sea de alcance
limitado,  para disuadir a cualquier agresor que intente utilizar
agresivos  químicos, violando el derecho internacional.

33,2.  Situación en los Estados Unidos.

Al  tomar posesión de la presidencia, Nixon dio instruc
ciones  al Consejo Nacional de Seguridad para que se  revisaran
los  programas de guerra química y bacteriológica, anunciando,
en  noviembre de 1969, al año de su elección, que Norteamérica re
nunciaba  al empleo de armas biológicas y que destruiría todas sus
existencias,  confirmando su promesa de no iniciar la utilización
de  armas químicas, excepto los antidisturbioS. Consiguientemente,
se  cerró el centro de instrucción de Fort McClellan y se produjo
la  reducción de personal del servicio de guerra química que, en
1975,  había quedado con solo 1.600 hombres.

La  reacción se inició en 1978, cuando el presidente
Carter  solicitó el eqüivalente en dólares USA de 12.000 millones
de  pesetas para melorar el programa de defensa química, elevados
a  28.000 millones en el presupuesto 1981. Con estos medios finan
cieros,  se hizo posible que el ejército contara, en marzo 1982,
con  7.500 hombres en el servicio de guerra química. Posteriormen
te,  el presupuesto anual para este sector de la defensa pasó a
ser  de 58.520 millones de pesetas y, finalmente, de 110.000 mi
llones  en 1984.

De  sus stocks de agresivos químicos, la última fase
de  producción de iperita se había hecho entre 1952 y 1959; la
de  “sarin”, en 1957; y la de VX entre 1961 y 1967. En cuanto a
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las  bombas “Weteye”, cargadas con “sarín”, su producción se si—
tua  entre 1961 y 1968.

Las  existencias totales de agresivos, aún sin que se
haya  dado publicidad a su cuantía, se considera que pueden osci
lar  entre 28,000 y 42.000 tns., principalmente iperita y neuro—
tóxicos,  de los que el 61% se conserva en bruto, y el 39% restan
te  cargado en unos 3 millones de cohetes, proyectiles de artille
ría,  minas y bombas de aviación. Buena parte de este material ha
sido  declarado inútil, dado el tiempo transcurrido desde su fabri
caci6n.  En las sesiones de la comisión de presupuestos de la C
mara  de Representantes USA  (abril 1983), se dieron los datos que
siguen  sobre las existencias de los EE.UU:

Situación                               Porcentaje

INSER.TIBLE  ..*  .  .  .  •  .  .  .  .  .  .  .  .  -19%

—  Munición  de mortero y obuses de 155 y  203 mm.,
con  neurotóxicos e iperita; ms  conteneEfés
TMV—28/B  y  Navy 14/B, con 590 Kgs, de agresi
vo  VX.

EN  BRUTO•...........          61%

—  6%  de VX; 14% de “sarin” y 41%  iperita.

CARGADO  EN:..*  ,          16%

—  Minas  terrestres  M—23,  con  VX;  munición  de

105  y  155  mm.,  con  neurotóxicos  e  iperita;

munición  de  203mm,  con  neurotóxicos;munición

de  mortero  l06,68inm.,,  con  iperita

CARGADO  EN:o,•ao,q$,.,a.....           46

—  Bombas  MC—1  (de  340  Kgs.  y  100  de  agresivo)

“Weteye”  de  la  Marina  (270  kgs.)  y  MK  94,

también  de  la  Marina  (225  Kgs.),  cargadascon

-neurotóxicos  no  persistentes  (“sarin”)

Estos  agresivos  y  armas  se  encuentran  almacenados  en

Toole  (Utah)  —donde  esta  casi  el  50%  del  total—  Pine  Bluff  (Ar

kansas),  Lexington  (Kentucky),  Edgewood  (Maryland),  Pueblo  (Co

lorádo)  y  Umatilla  (Indiana),  ms  una  pequeña  cantidad  en  Johns—

ton  Island  (Pacífico)  y  otra  en  Alemania  bajo  control  USA.



•          A la vista de las deficiencias detectadas, se esta
blecieron  diversos programas que tienden a superarlas, entre —

ellos  el de destrucción de municiones  inservibles y el de fabri
cación  de munición binaria

Para  lo primero, se montó una instalación en Toole,
donde,  para finales de 1987 se preveía que se habrían destruidó
unos  130.000 proyectiles y munición diversa, continuando esta -

actividad  hasta la destrucción de unos 7000’00-. En este centro,
el  neurotóxico “sarin” se descompone por hidrólisis en medio al
calmo;  el VX por cloración; y la iperita se destruye por mci—
‘neración.

El  otro prógrama de modernización del stock de gue
rra  química es el de fabricación de munición  “binaria”, así lla-
mada  porque la carga incorporada al proyectil o arma no es direc
tamente  el agresivo que se pretende hacer llegar al objetivo si—
tiodos  compuéstos,’ momenténeamente separados en almacenaje y que
éntran  en reacción durante la trayectoria, a lo que contribuye.
la’ rotación del proyectil, que producen el agente neurotóxiC’O.
Miéntras  tanto son totalmente inocuos, lo que gárantiza una ele
‘vada seguridad durante el almacenamiento, transporte y manipula
ción.’LosprilfleroS estudios arrancan de 1954, pero solo hasta
fecha’ recienté recibieron la atención que hoy provocan.

El’ programa se ha centrado:  (1)’ en el proyectil M687
para  ob.s de 155 mm., con alcance aproximado de 22 km’s., cuyas
pruebas  de preparación estaban concluidas en 1976, y la fabrica
pára  su producción en 1985; y  (2) en la bomba de aviación  —

BLU—80/B  “Bigeye”, de 270 kgs., proyectada para la marina en —

1959,  y cuyas pruebas estaban ya realizadas en 1969, utilizable
desde  aviones A-6 y A-7,de la marina, y F-4, F—l1l y F-16, de
las  fuerzas aéreas. La munición de 155 mm  esté concebida para
esparcir  “sarin”, y las bombas unos 85 kgs  de neurotóxicos VX
persistente,sobre  zonas de retaguardia. Un tercer elemento del
programa  es la carga química del cohete XM-135, de alcance en
tre  35 y 50 kgs., que dispersaré un neurotóxico semipersistente,
formado  igualmente durante la trayectoria, esperando el Departa—
mentodeDefensa  que, en 1990, esté en plena producción. Si la
producción  de estos tres elemeñt,0S sigue el proceso previsto,
también  en 1994 se habré destruido toda la munición no binaria
hoy  existente, tal como viene establecido en la  ley 91/121, de
19  noviembre 1969, apartado 1519a  (a), donde se establece que
“después  de septiembre 1983, no p’ueden contraerse o producirSe
gastos  para la producción de armas químicas binarias a menos —

que  el presidente certifique al Congreso que por cada pro
yectil  155 mm., binario, o bomba aérea, binaria, producidos, se
haré  totalmente inservible para fines militares un proyectil de
los  que forman las existencias actuales”.
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La  financiación de los programas se intentó iniciar
en  1974, cuando el Dpto, de Defensa solicitó 5.800 millones de
dólares  (638.000 millones de ptas). para la construcción de una
fábrica  de producción de munición binaria de 155 mm. pero la C
mara  de Representantes no los concedió, como tampoco en 1976, al
formularse  nuevamente la petición. Hubo que esperar a 1980 para
que  el Congreso adludicara 3.150 millones de dólares  (346.500 —

millones  de ptas). destinados a la construcción de la proyecta—.
da  fabrica, en Pine Bluff  (Arkansas), que, en 1981, vio aumenta
do  el cr4dito con 20 millones  de dólares ms  (2.200 millones de
ptas),  destinados a equipamiento.

Pero,  la fase de producción en sí seguía encontrando
reservas  en las Cámaras legislativas, como se pudo comprobar en
la  ley de presupuestos de 1986, que establecía que los proyecti
les  de 155 mm. no empezarían a fabricarse has.ta octubre de 1987,
mientras  que las bombas “Bigeye”, según los presupuestos de —

1987,  no podrían serlo antes de octubre 1988, y, en ambos casos,
después  de exigir al presidente Reagan el cumplimiento de cier
tas  condiciones, fundamentalmente, el apoyo de los países de la
NATO  al programa de fabricación, ya satisfechas, Previamente,
la  ley 91/121, de 19 de noviembre 1969, había señalado, en su
apartado  1519  (b) (1) que los fondos asignados para la obténción
de  munici6n  binaria de 155 ‘mm. no podían utilizarse para la fa
bricación  en si de dicha munición antes del 1 de octubre 1985.

De  esta forma, actualmente el programa se encuentra
en  pleno desarrollo, de acuerdo con los planes y créditos que —

se  detallan en los cuadros 1 y II siguientes:
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CUADRO1

Centros  de producción norteamericánós  relacioñádos con el programa de municiones
binarias  (155 mm. y Bigeye), y sus actividades,  referidas a 1986,- (Información
del  Depto, de Defensa USA, en relación con el presupuesto 1987)

Planificación,enabril1986

Adjudicación        Comienzó de
Instalación   -      decontrato         producción               observaciones

PENE  BLUFF (Arkansas        Terminado en   Junio de 1955     Con cargo a presupuestos  1981
y  1982.— Próducción de los ele
mantos  de reacción para la for
mación  de órganos  fosforados —

para  munición  de 155 mm. cohe—
-.                -     -      tes XM 135.— Se prepara para —

-            -      una nueva producción de neuro
-        tóxicos (New York Times, de 11

de  agosto 1985)

PINE  BLUFF  (Arkansas)       Octubre 1986    unio 1988         Con cargoa  presupuestos  1986;
-                          el gasto bloqueado aún por el

Congreso,  Montaje  y carga de- —

-  -          -  bombas  Blgeye.  -  -

SHREVEPORT,  Ejército  -

(Louisiana)    -            Terminadoen 1984                 Con cargo a presupuestos  1982.-
FabricaCi6fl de elementos metli

-                                                         cos del proyectil 155 mm.  -

SHREVEPORT,  Ejército                                   -

(Louisiana)                 Enero 1987      Mayo 1988          Con cargo  a  presupuestos  1987.—
Segunda  serie de eleméntos metA
licos  del proyectil de 155 mm.  -

MARQUART  Co., VAN
.UYS  (California)           Septiembre 1986 Noviembre 1987    Con cargo a presupuestos  1986.—

-  -                              -   El gasto bloqueado aún por el —

-               -                                      Congreso Fabricación de elemen
-                        tos iñetélicos- de  la bomba Bigeye

MARQUART Co.,  VAN NUYS                                                 -

(California)                Abril 1987    Septiembre 1988      Aún sin consignación  presupuesta -  -

ria.—  Segunda serie de la fabri
-                                               CaCión anterior.

Sin  descubrir  la                                  -

situación                   Agosto 1986  Julio 1988          Con cargo a presupuestos  1986.—
-                 -  El  gasto bloqueado aún por el —

•                         Congreso.ProduCciófl de elementos

para  la formación de órganofosfo
-       -                                                rados de  la  bomba  Bigeye.

Sin  descubrir  la                                                     -

situación.                  Abril 1987  Julio 1988            Con cargo a los presupuestos  1987.
Produce  “dichlor”, elemento nece
sario  en la fabricación de la plan
ta  de Pihe Bluff.  - —
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CUADROII

Presupuestos  USA del programa de municiones binarias

Presupuestos

(en  millones de dólares USA)

CONCEPTOS:               Año1986               Año1987

Solicitadc  Autorizado  Solicitado  Autorizado

Conclusión  de centros de
producción  de bombas Bi
geye109,1         109,1        0          — 8,1

Producción  inicial de
bombas  Bigeye43,7           0        56,9         35

Ampliación  de la produc
ción  de bombas Bigeye..       0            0        15,5          0

Producción  inicial de
municiÓn  ‘de 155 mm2,7          21,7      60,6         60,6

Ampliación  de la produc
ción  de munición  de
155  mm. y otras bina
riasO            0        27,7         25,7

Desarrollo  complemen-.
tario  de, cargas binarias
para  cohetes20,4          20,4      25,3

Otros  desarrollos          12,5          18,5      11,9
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Simultá’neamente que se vaya disponiendo de nuevas —

armas  químicas se iran retirando los stocks norteamericanos que
se  encuentran en Alemania, desconocindOSe  an  las condiciones
en  que podrán ser sustituidas por otras de tipo binario, a dífe
rencia  de ciertos países de la N1TO, que ya han manifestado que
no  admitirán armas químicas en su territorio, incluso en guerra,
como  es el caso de Dinamarca, Holanda, Noruega y Grecia, no así
Inglaterra,  Itália y Alemania que se han mostrado decididas a
considerar  diversas situaciones de despliegue, aunque reservan—
dóse  el derecho de vetorespectO  a su uso. Bélgica oscila entre
las  posturas de Holanda e Inglaterra, con enconados problemas
entre  el ejecütivo.y los cuerpos legislativos.

Lo  que es sabido es que, en mayo 1986, en una reu—
nión  en Tokio, entre el presidente Reagan y el canciller Kohl,
se  negoció el tema, aunque no se han hecho publico los detalles
de  lo  acordado. Sin embargo, en una sesión del Bundestag, día
15.del, mismo mes, los ministros de defensa y asuntos exteriores.
informaron  que los puntos principales del acuerdo habían sido.:

1.-  Retirada de los stocks americanos en la Repb1i
ca  Federal, que debe estar concluida en 1992;

2.—  acuerdo previo entre los países interesados an
tes  de desplegar armas binarias en el territo—.
río  dé los países de la NATO; y

3.--  actuación,en toda circunstancia, de la Repúbli—,
ca  Federal de acuerdó con sus intereses, gozando
de  ilimitada soberanía.

Parece  deducírse que los EE.UU. hán renunciado a -

ciertos  derechos reconocidos en el tratado de 1954, sobre la —

presencia  de fuerzas extranjeras en Alemania, que permite a los
EE.UU.  mantener  sus fuerzas armadas al mismo nivel que tenÍan -

en  el momento de la firma de dicho convenio. De todas formas, la
sustitución  de lasarmas  actuales por las binarias, ¿es solo una
modernización  de lo ya existente o es un incremento del nivel att
torizado  por el tratado?.

3.4.  Desarme y control de armas químicas

3.4.1.  ElConveniode  19.72

Aunque  en el ánimo de las naciones se mantenía la
oposición  al empleo de agresivos químicos, después de 1945, ter
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34.  Desarme y control de armas químicas.

3.4.1.  El Convenio de 1972

Aunque  en el animo de las naciones se mantenía  la
oposición  al empleo de agresivos químicos, después de 1945, ter
minada  la contienda mundial, no se produjeron manifestaciones
oficiales  rigurosas hasta 1969, en que la ONU prepara un informe
sobre  armas químicas y biológicas donde se abogaba por su abolí
ción.Previarnente., hay que decirlo, en la 21a sesión de la Asam
blea  General, Hungría había presentado un proyecto exclusivamen
te  relacionado con estas armas, sobre el que dicho organismo dic
tó  la resolución 2162B—xxL invitando  a los estados que a1n no
lo  habían hecho a que firmaran el Protocolo de 1925.

En  1968, la Comisión de Desarme de las 18 naciones
discutió  el tema de la guerra química y pasó a tomar en conside
ración  una  propuesta británica de tratar por separado de las ar
mas  químicas las especificamente  biológicas, intentando llegar
primero  a un convenio referido solo a estas t1timas, por estimar

-nis  fcil  conseguir una solución parcia1

Lentamente,  se fue avanzando hasta posibilitar, en
1971., que en la Conferencia de Desarme se acordara preparar un
borrador  de texto de tratado que prohibiera el desarrollo,pro—
dcci6n  y almacenamiento de toxinas y armas biológicas, para lo
que  varias naciones presentaron proyectos que, ampliamente dis
cutidos,  condujeron al texto definitivo, aprobado por la Asam
blea  General en resolución 2826—xxvi. Así nació el “Convenio de
‘prohibición,  de desarrollo, producción y almacenamiento de ar
‘mas  bacteriológicas y su destrucción”, de 10 abril 1972.

En  la actualidad, son 101 las naciones que lo han
‘suscrjto’entre  las cuales se encuentra la URSS, los EE.UU., el
Reino  Unido, Francia y la República Popular China, De su texto
merecen  destacarse los dos primeros artículos, que se señalan:

ART.  1.— Cada estado firmante del convenio se compro
mete,  en toda circunstancia y momento, a no
desarrollar,  producir, almacenar o, por —

cualquier  otro medio, adquirir o conservar:

(1)  agentes microbiológicos o biológicos y
toxinas,  cualesquiera que fuere su ori
gen  o método de producción, del tipo y
y  en cantidades que no tengan justif i—
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cación  para fines prof ilcticos,  protec
tares  u otros de carácter pacífico.

(2)  armas, equipos o medios de dispersión
destinados  a utilizar tales agentes o
toxinas  para fines hostiles o en con
flictos  armados.

ART.  2.— Cada estado firmante del convenio se obli
ga  a destruir o destinar a fines pacíficos1
tan  pronto como sea posible, pero no des—
pues  de nueve meses a partir de la entrada
en  vigor del convenio, todos los agentes,
toxinas,  armas, equipos y medios de disper
sión  reseñados en el artículo anterior de
los  cu.ales se  encuentre  en posesión o estép
bajo  su jurisdicción o control...

El  convenio, aunque es el primer acuerdo internacio
nal  que prevé un cierto grado de desarme, no ha dejado de ser
criticado,  sobre todo por la ausencia de instrumentos de verif i—
cación,  considerndose  insuficiente lo que previene el Art. 6,
segan  el cual “cada estado firmante que conozca que otro, igual
mente  firmante, quebrante sus compromisos, cursará su queja al
Consejo  de Seguridad de las Naciones Unidas”, ya que si el esta
do  acusado resulta ser miembro de dicho Consejo con derecho a ve
to  puede bloquear cualquier iniciativa.

Tal  como se preveía en su Arte 12, en 1980 se cele
bró  una conferencia para estudiar el funcionamiento del conve
nio,  y una segunda en septiembre 1986, donde EE.UU. expresó su
convicción  de que la URSS, contrariamente al compromiso contrai
do,  mantenía nedios  ofensivos de guerra biológica, apoyándose,
particularmente,  en el pretendido empleo, en Laos, de toxinas,
por  parte de sus aliados y en el accidente acaecido, en 1979,
en  la ciudad de Sverdlovsk, en los Ura1s  Centrales, de trágico
rec-uerdo por la eliminación de la familia imperial rusa después
de  la revolución de 1917  Informes de prensa occidental empeza
ron  a difundir. noticias, en otoñó 1979, sobre una posible epide
mia  de antrax, que habría tenido lugar, en dicha ciudad soviétí
ca,  en abril del mismo  año, causando ms  de mil muertes, siendo
ms  de tres mil  los lesionados. Se desconocen los orígenes rea—
les  del accidente, pero, teniendo en cuenta otras informaciones,
incluidas  las obtenidas va  satélite, los EE.UU. creyeron tener
base  para su acusación de quebrantamiento por la URSS del conve
nio  sobre armas biológicas, señalando, en marzo de 1980, que en
Sverdlovsk,  y en un centro militar,  se estaba trabajando con
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toxinas,  siendo las esporas de antrax las causantes de la epide—
mia.  Inicialmente la Unión Soviética negó plenamente la alega
ción,  aunque la agencia Tass admitiera, ms  tarde, que se habían
producido  casos de antrax intestinal, siendo su causa la venta
en  el mercadonegro  de carne de animales infectados,

Esta  explicación fue refutada por Norteam&ica,  pues
de  los tres tipos de antra.x que pueden darse —el gástrico, el cu
tneo  y el originado por inhalación— parecía que  la sítiación de
los  afectados respondía al tercer tipo, no al gstríco,  dado el
mayor  n’.mero de fallecimientos que se producen, como había sido
el  caso denunciado.

34.2.  Proyectos recientes de convenio de armas químicas.

ElÇonvenio  de 1972, en su Art. 9, obliga a los f ir-
mantesa  “continuar las negociaciones, realizadas de buena fe, di
rigidas  a la pronta adopción de eficaces medidas de prohibición
del  desarróllo, producción y almacenamiento, e igualmente de me
didas  semejantes sobre el material y medios especialmente desti
nados  a la producción o uso de agentes químicos como armamento”.
En  aplicación de este mandato,  se iniciaron las negociaciones y,
sinmucho  tardar aparecieron tres materias objeto de desacuerdo:
(1)  sobre el alcance de la prohibición;  (2) actividades y agen
tes  sometidos a prohibición; y  (3) sistemas de comprobación del
cuinpliiiiientode las obligaciones contraidas. También, dentro de
estos  puntos de discordia, han proyectado su sombra los intere—
ses  y posturas de los tres diferentes bloques políticos de nacio
nes:  oriental, occidental y no alineados.

Ya  en marzo de 1972, la URSS y sus satélites presei
taron  un modelo de convenio, calcado del aplicable a las armas
biológicas  y firmado el mismo año, con un criterio sobre el al
cance  de la prohibición. que abarcaba todos los agresivos quími
cos., excépto lbs qtie tüvjeran un destino ‘justificado por sus aplica
ciones  pacíficas. Presentaba la importante laguna de ignorar los
procedimientos  para asegurar  su cumplimiento, por lo que los -

EE.UU.  lo júzgaron inaceptable,

Dos  y cuatro años ms  tarde, 1974 y 1976, Japón y
Gran  Bretaña presentaron sus proyectos. El. primero propugnaba la
creación  de un órgano internacional de verificación que compro-
bara  las posibles violaciones y realizara inspecciones én el te
rritorio  de las naciones  firmantes, aunque  lo hacía limitando —

la  intervenci&n del órgano, ya qüe el mismo próponente era el —

primer  interesado en ello ante el temor de arriesgar los secre—
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tos  de su industria química. El modelo britnico  tenía un alcan
ce  ins  amplio respecto a los agresivos prohibidos, pero, aun -

así,  dejaba dudas sobre la inclusión de los irritantes, y tam
bién  proponía la creación de un órgano internacional, sufibien—
temente  dotado de jurisdicción para ejercer el control y efec
tuar  inspecciones; por lo denis, establecía la obligación de to
do  firmante de declarar los agresivos de que dispusiera en el —

momento  de la firma, sus centros de producción y el compromiso
de  interrumpir inmediatamente ésta. Este proyecto británico se
estuvo  discutiendo ampliamente, aunque no por mucho tiempo, dado
que  se consideró oportuno dejar en manos de las dos superpoten—
cias  la discusión del tema de la guerra químÍca, a cuyo efecto
tuvo  lugar la primera  reunión bilateral en Ginebra, en agosto
1976,  los días 16 a 27, fuera del marco de la ONU.

Previamente,  tanto en la cumbre de Moscou, de julio
1974,  entre Breznev y N±xon, como en la de Vladivostok, entre —

aquel  y Carter, en noviembre del mismo año, ambos estadistas —

acordaron  impulsar el tema para llegar cuanto antes a una inicia
tiva  conjunta sobre prohibición de armas químicas. Iniciadas las
conversaciones  bilaterales, hubieron de suspenderse, en el vera
no  de 1980, después de doce reuniones, tanto por la postura so
viética  de poner limitaciones a las inspecciones en territorio
nacional  como por la invasión de Afganistán, que vino a caldear
el  horizonte político internacional.

Casi  al mismo tiempo, se había ido forjando una nue
va  iniciativa, originada en esta ocasión por países no alineados
y  algunos occidentales, como Bélgica, Francia y Canada, que lo
graron  se creara un grupo de trabajo, dentro de la Comisión de
Desarme,  con actividad limitada a un año, con el mandato de de
terminar  los temas que debían abordarse en un nuevo convenio de
prohibición  de armas químicas. El equipo vio prolongada su vida
por  otro año, en 1981, esta vez para que elaborara un borrador
de  convenio que permitiera a la comisión intentar llegar a un
acl2erdo general. Terminados SUS  trabajos, el grupo presentó in
forme,  en septiembre 1982, en el que se reflejaban las dificul—
tades  para lógrar un consenso general, dado que se tocaban temas
fundamentales  de seguridad nacional como, por ejemplo, el proble
ma  de la verificación, que afecta tanto a la destrucción de —

stocks  existentes como a la producción y almacenamiento.

Antes  de la fecha de la conclusión de las sesiones
de  trabajo, la URSS presentaba, en 21  julio 1982, ante la Comi
sión  de Desarme, sus “Consideraciones básicas para un convenio
de  prohibición del desarrollo, producción, almacenamiento de ar
mas  químicas y su  destrucción”  (Documento/291) donde se propo
nía  un numero de visitas regulares de inspección en vez de la
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verificación  constante, que es lo que deseaban los EEUU,•  aun-’
que  dos años después, en abril 1984, admitieron que, en lo to—
cante  a la destrucción de stocks, se podrían efectuar ante la —

constante  presencia de equipos de inspección. A estas “Conside—
raciones  básicas” soviéticas respondieron los EE.UU, en 10 febre
ro  1983, con el documento “Puntos de vista detallados respecto a
un  convenio sobre armas químicas, en el que se establecía que ca
da  firmante se obligaría a admitir sobre su territorio inspeccio
nes  permanentes de una comisión internacional.

Poco  después de esta propuesta USA se replanteaba,
en  la Asamblea General, en enero y mayo de 1984, la idea de una
zona  europea libre de armas químicas,  que ya había presentado an
teriormente  la Repblica  Democrática alemana, en noviembre de -

1.982. El proyecto ha recibido numerosas críticas, estimndo1o  in
viable,  por tres razones principales:  (1) una prohibición de ém—
bito  territorial limitado apartaría la atención del problema de
prohibici6n  universal;  (2) los problemas de verificación segui
rían  estando presentes, de la misma manera que en caso de una -

prohibición  universal; y  (3) no es lo mismo considerar el esta
blecimiento  de una zona de desarme químico en tiempo de paz que
para  tiempo de guerra, pues las armas prohibidas se podrían tras
ladar  fácilmente desde zonas próximas, e incluso hacer desde és
ta  los lanzamientos.

Del  lado norteamericano, en abril de este mismo año
1984,  el vicepresidente Bush presentó otro proyecto de convenio
que  recogía los puntos de vista ya expuestos por su país en fe
brero  de 1983, donde se recomendaba adoptar un detallado proce
dimiento  de verificación, que es, y sigue siendo, el caballo de
batalla  para la aceptación general de un convenio.

Ms  cerca de nosotros, en 17 de febrero 1987, en una
declaración  en la Conferencia de Desarme delaONU,  la URSS ha ma
nifestado  que aceptaría la inspección ínternacibnal de sus stÓck
de  armas químicas como parte de un acuerdo general; poco despues,
en  abril, Gorbachov, en un discurso pronunciado en Praga, anun
ciaba  que la Unión Soviética había interrumpido la fabricación
de  armas químicas así como exponía sus proyectos para liquidar
los  stocks disponibles. Finalmente, en octubre, se mostró de —

acuerdo  en descubrir estos stocks antes de que se llegara a una
firma  de convenio de prohibición de armas químicas., lo que hizo,
en  diciembre 1987, anunciando que la URSS disponía de 50.000 to
neladas  de agresivos químicos,

También  el Reino Unido. se ha creido obligado a ha
cer  alguna aportación, y así, en 1uUo  1987,. presentó su proyec
to  de prohibición en el que se preveía la destrucción de todas
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las  armas químicas en un periodo de 10 años, empezando como mí
nimo  al año después de la firma de un convenio.

Así  han: seguido las propuestas y contrapropuestas,
de  uno y otro lado, sin llegarse a nada concluyente. Son muchos
los  convencidos que los soviets han venido dilatando el proceso
de  negociación con objeto de paralizar los programas de moderni
zación  del sistema USA de armas químicas y conservar el predomi
nio  que han venido disfrutando, pero, actualmente, y en un futu
ro  próximo, ya en marcha imparable la fabricación norteamerica
na  de munición binaria, habrá desaparecido tal posición de pre
dominio  y como ha ocurrido, aunque en este caso a la inversa,
con  la desaparición del monopolio USA de armas nucleares, se —

iran  aproximando las posiciónes y ambos bandos se mostraran me
nos  intransigentes.

Lo  que parece cierto es que antes de que se llegue
a  un acuerdo general de eliminación de las armas químicas habrá
que  esperar a que se consiga un acuerdo entre las superpotencias.
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INTRODUCC ION

Como  es sabido, tras la Segunda Guerra Mundial la So
ciedad  Internacional sufre profundos cambios en su estructura. —

La  Carta de las Naciones Unidas de 1945 pone las bases del prin—
cip±o  de la libre determinación de los pueblos y la descoloniza
ción.  Se dá un fuerte impulso a la cooperación internacional y a
la  progresiva interdependencia de los Estados. Las dos superpo——
tencias  ——Estados Unidos y la Unión Soviética—— establecen sus —

áreas  de influencia sobre la Comunidad Internacional, producién
dose  la consiguiente escisión Este—Oeste. 1945 es fecha que mar
ca  un hito enla  historia del Derecho Internacional pues a par——
tir  de ella comienza la transición del Derecho clásico al Dere——
cho  Internacional contemporáneo.

En  los aios 50. se produce la ruptura de la situación
de  equilibrio y e]. nacimiento de la hegemonía de las dos super—
potencias.  El asunto del Canal de Suez es un claro ejemplo de la
imposición  clara  de la voluntad U.S.A.—U.R.S.S. frente a Europa
sin  impedimentos de terceros Estados.

En  el marco de esta situación, el 21 de Febrero de —

1957  la Asamblea General de las Naciones Unidas acordó convocar
una  Conferencia de Plenipotenciarios  para examinar el Derecho —

del  Mar, teniendo en cuenta no sólamente los aspectos  jurídicos
sino  también los técnicos, biológicos, económicos y políticos.
En  la Conferencia de Ginebra de 1958—60 se aprobaron cuatro Con
venciones:  la 1  sobre Mar Territoriál y Zona Contigua, la 2  so
bre  la Alta Mar, la 3  sobre Pesca y Conservación de recursos vi
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vos  de la Alta Mar, y la 4  sobre Plataforma Continental. Esta
Convención  logra dar pasos importantes en la reglamentación de
los  espacios marítimos, pero la normativa que se establece co——
mienza  a resentirse, precisamente, por las imposiciones y lagu.
nas  jurídicas derivadas del ritmo acelerado de la época. A par
tir  de 1958, los factores económicos, la descolonización, la al
ta  tecnología desarrollada por las dos superpotericias y sus alia
dos,  y un cambio en el juego de los elementos estratégicos de —

los  dos Grandes, van a influir decisivamente en la revisión del
Derecho  del Mar.

Pasando  al tema del presente trabajo, hasta el Conve
nio  de Ginebra de 1958—60 la “libertad de paso” por los Estre——
chos  Internacionales estaba regulada por conveciones internacio
nales  para determinados estrechos y, en los dem&s casos, por el
sistema  tradicional de la libertad de paso a través de ellos, —

cuando  estos ponen en comunicación dos mares y sirven para la —

navegación  de los distintos Estados, siempre que este paso no —

ofrezca  riesgo, ni atente contra la paz y la seguridad del Esta
do  o Estados ribereños. Sin embargo, fue el Tribunal Internacio
nal  de Justicia, en su Sentencia de 9 de Abril de 1949 en el ca
so  del Estrecho de Corfú, quien adoptó el criterio decisivo para
definir  el concepto de estrecho internacional, que luego fue in
corporado  al Convenio de Ginebra de 1958—60 sobre Mar Territo——
rial  y Zona Contigua —Art. 16, prr.  4Q: “El paso inocente de
buques  extranjeros no puede ser suspendido en los estrechos que
se  utilizan para la navegación internacional entre una parte de
la  alta rbar y otra parte de la alta mar o el mar territorial de
un  estado extranjéro”—. Pero este “paso inocente” hace referen—
ciá  a la navegación marítima de superficie, con exclusión de la
navegación  en inmersión incluidos los estrechos. Así el Art. 14
prr.  6Q del Convenio dice:  “Los buques submarinos tienen la ——

obligación  de navegar en la superficie y de mostrar su bandera”.
Este  era un imperativo de seguridad para el ribereño o los ribe
reños  sobre  el estrecho.

A  partir de los años 60, la navegación por estas zonas
marítimas  adquiere una nueva dimensión. Factores de índole polí
tica  y estratégica por parte de las superpotencias tratan de ——

abrirse  camino en la actual sociedad  internacional. La presen
cia  de la flota, de la Unión Soviética y Norteamericana en el Me
diterráneo,  el conflicto de Oriente Medio y otra seriede  acon
tecimientos. hacen que la figura del régimen tradicional por los
estrechos  internacionales, regulados en el Convenio de Ginebra
de  1958—60,restaba capacidad de movimiento a las superpotencias.
Entre  los factores estratégicos y políticos de influencia deci
siva  para la revisión del Derecho del Mar cabe destacar los si
guientes:  la capacidad oceánica para la disuasión nuclear subma.
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rina,  la problemática de los accesos marítimos en Oriente Medio,
la  influencia de los estrechos  en la estrategia naval y aérea,
las  implicaciones marítimas del desarrollo de las rnteriaS pri
mas,  las irregularidades geoestratégicas  en islas y archiPiél..
gos,  y la disminución relativa de dimensiones de los espacios —

oceánicos  y el paso de grandes extensiones de litoral a poder —

de  nuevos Estados.

En  este clima de tensión, los Estados Unidos de Nor
teamérica  y la Unión Soviética presentaron propuestas muy coflcr
tas.  Entre las más importantes podemos señalar dos: la primera,
relativa  a la anchura del Mar Territorial en doce millas, y la
segunda,  introducir un cambiO fundamental COfl respecto al dere
cho  en vigor •en el sentido de sustituir el “paso inocente” por
el  de “libre tránsito” por los estrechos internacionales. Con —

este  nuevo régimen se rompe con todos los esquemas del régimen
anterior  ya que este “Derecho de libertad de tránsito” sería ——

aplicable  a todo tipo de buques extranjeros __mercanteS o de ——

guerra——  pudiéndose hacer el tránsito tanto en la superficie co
mo  en inmersión. Otra novedad del nuevo régimen es que consagra
un  derecho de “libertad de sobrevuelo” sobre las aguS  de los —

estrechos  pertenecientes a uno o varios estados ribereños a f a—
vor  de las aeronaves militares que no estaba contemplado en el
Convenio  de Ginebra de 1958-60.

Las  conclusiones de estas propuestas de las dos supes
potencias,  esencialmente de carácter polítiCo y tratégico,  di
rectamente  vinculadas al despliegue militar a escala mundial, —

quedaron  finalmente recogidas en un apartado autónomo de la III
Conferencia  del Derecho del Mar de 1982.

En  el presente trabajo vamos a pasar revista a este
importante  tema del Derecho del Mar estudiando como el princiPiO
de  la “libertad de paso” a través de los estrechos internaciOfl.
les  ha ido evolucionando hasta el Convenio de Ginebra de 1958—
-60  sobre Mar Territorial y Zona contigua, para pasar seguida
mente  a tratar la profunda transformación que sufre dicho prin
cipio  en la III Conferencia del Derecho del Mar de 1982. COmO  —

ilustración,  describiremos después los estrechos  internaciona
les  más significativos para la navegación internaCi0fla], finali
zando  el artículo con un estudio especial del Estrecho de Gibral
tar  por su indudable importancia para nuestro país.
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1.  ASPECTOS GENEPALES

Los  estrechos internacionales pueden definirse como
pasos  marítimos angostos que sólo se someten a un régimen espe—
cial  cuando ponen en comunicación dos mares libres  (1), 6 tam——
bién  como aquellas vías acuáticas naturales que conectan dos tra
mos  de mar  (2). Sólamente pueden considerarse  supeditados a la
soberanía  de un Estado determinado cuando ambas orillas le per
tenecen  y su anchura no sobrepasa el doble de la medida que ten
gan  sus aguas territoriales ——hasta 1930, en que la regla de ——

las  tres millas era la comúnmente aceptada, si la mencionada an
chura  del estrecho era superior a seis millas quedaba un corre
dor  o pasillo marítimo de libre navegación entre ambas zonas de
aguas  territoriales  (3)-. En el caso en que un estrecho divide
las  costas de diferentes  estados cada uno de ellos ejercerá su
haz  de competencias dentro de los limites laterales y en prof un
didad  de sus respectivos mares territoriales. Si la estrechez —

fuese  manifesta y hubiese superposición de las aguas territoria
les  de los diversos estados riberefios se fijará una línea divi
soria  por  el centro del canal, a menos que se dispusiera otra
cosa  por alguna norma convencional en materia de delimitación.

Otra  posibilidad es la de aquellos estrechos que po
nen  en comunicación un mar cerrado con un mar libre. El estado
que  posea sus dos orillas ——caso del Estrecho de Kerch de la ——

Unión  Soviética que conecta las aguas del mar de Azov con las —

del  mar Negro—— tiene derechos exólusivos dé soberanía sobre el
estrecho  pudiendo cerrarlo a la navegación si así lo desea  (4).

Si  el estrecho pone en comunicación  dos mares libres
perteneciendo  ambas orillas a un mismo estado éste no podrá ser
cerrado  a los buques mercantes siguiendo una norma generalmente
aceptada  según la cual: los estados en tiempo de paz conceden —

la  “libertad de paso” a través de los estrechos internacionales
que  ponen en comunicación dos partes de la alta mar, sin la au
torización  del estado ribere?io, siempre que este paso sea mo——
cente.

De  todo ello se deduce que el principio fundamental
del  Derecho Internacional que rige es el de la “libertad de pasd’
es  decir, la existencia de un derecho comfin aplicable a todos -

los  estrechos  internacionales,  incluso en ausencia de Tratado
(5).

Al  margen de estas disposiciones generales, encontra
mes  una serie de estrechos ——precisamente,  los más importantes
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de  la comunidad internacional——,  en los que la “libertad de pa
so”  por los mismos esta regulada por normas convencionales, p..
el  estrecho de Gibraltar, el de Magallanes, los de Bósforo y los
Dardanelos,  los Daneses de Sund, etc. (6).

Doctrinalmente,  el principio de la “libertad de paso”
por  los estrechos internacionales es defendido por Hugo Grocio
(7).  En su obra “De la libertad de los Mares”, afirma que:”el —

Derechó  de transito innocuo es obligatorio”. Para Vattel; “Los
estrechos  deben ser considerados libres, cuando sirven a la co
municación  de los mares cuya navegación es comün a todas las na
ciones  o a muchas...”, con tal de que el paso sea inocente y no
ofrezca  riesgo”. En términos similares se expresan Azuni, Whea—
ton,  Fiore y Calvo  (8).

•           Pero también encontramos opiniones a favor de un pa
so  restringido, como en Hall  (9) cuando dice que: “Este derecho
de  paso innocuo no se extiende a los bardos de.guerra”. Philip
C.  Jessup  (10) por su parte sefíala que “Respecto de los buques
de  guerra la regla sana parece ser la de que no tienen, en abso
luto,  derecho legal a pasar a través de las aguas territoriales
del  estrecho de un Estado.

Este  principio de la libertad de paso fue incorpora
do  luego en los distintos proyectos, tanto particulares como ofi
ciales.  Entre ellos cabe citar; el Art. 11 del Proyecto del Ins
tituto  de Derecho Internacional  (Estocolmo, 1928), Art. 10 del —

Proyecto  del Convenio sobre la Jurisdicción Marftima en tiempo
de  paz de la “International Law Association”  (Viena, 1926), Art.
6  del Proyecto de la “Kokusaiko Gakkway  (Toko, 1926), Art. 14 —

del  Proyecto sobre aguas territoriales de la Facultad de Derecho
de  Harvard  (1927), el Art. 9 del Proyecto del Instituto America
no  de Derecho  Internacional  (1927), etc. En todos estos Proyec
tos,  si bien se establece el ejercicio del derecho de paso libre
para  los barcos de guerra, se indica también que el estado ribe—
reíxo puede sujetarlos a reglamentación especial  (11).

En  la Conferencia de Codificación de Derecho Interna
cional  de La Haya de 1930 sobre Derecho del Mar el tema de la na
vegación  por los estrechos internacionales se trató en el marco
del  régimen de la navegación por el Mar Territorial (12), esta—
bleciéndose  en el Art. 12 del Proyecto de Convenio una  regla  ge
neral  para los buques de guerra extranjeros, no exigiendo ni au
torización  ni notificación previa, pero dejando libertad al esta
do  ribereño para reglamentar las condiciones  de este tránsito.

Aún  cuando la codificación no llegó a buen término, —

esta  fue la práctica seguida por los estados, contando por otro
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lado  con el apoyo de los internacionalistas de mayor prestigio
de  la época. Así podemos señalar a Hill y Renau, quienes dicen
que:  “Se admite como principio de Derecho Internacional que un
estrecho  que une dos mares libres debe ser libre”. Oppenheim ——

por  su parte coincide con estas opiniones: “Los buques de gue——
rra  extranjeras deben ser admitidos en tales estrechos que for
man  parte de un higway para el tráfico internacional”. Sánchez
de  Bustamante establece lá distinción con respecto al derecho —

de  paso cuando “las reglas son más amplias y más favorables al
tránsito  internacional,.., en este grupo figura el paso por  los
estrechos  que comunican entre si dos mares libres o un mar u——
bre  con un mar interior que tenga más de un estado ribereño”. —

Wilson  dice que  “el paso innocuo por los estrechos, cualquiera
que  sea su anchura, está ordinariamente permitido en tiempo de
paz”  .Fauchille dice: “el uso de un estrecho debe ser enteramente
libre,  no debiéndose diferenciar en nada del de la alta mar”(13).
Finalmente,  Verdros Opina que:”está reconocido, en general, que
los  estrechos que unen dos mares libres y tienen importancia pa
ra  el tráfico matítimo  internacional no se pueden cerrar comple
tamente,  ni en óaso de guerra. Sin embargo, el estado ribereño —

puede  imponer limitaciones en interés de su seguridad”  (14).

Pero  aún existiendo tal principio común de “libertad
de  paso” aplicable a todos los estrechos destinados a la navega
ción  internacional, éste ha sido objeto de controversia por par
te  de determinados estados ribereños. Y es precisamente el Tribu.
nal  Internacional de Justicia, en su sentencia de 9 de Abril d’e
1949  en el caso del estrecho de Corfú, quien adoptó el criterio
decisivo  para definir el concepto de estrecho internacional. En
este  caso, el Gobierno de Albania alegó ante el Tribunal que el
canal  del Norte de Corfú no pertenecía a la categoría de vías ma
ritimas  internacionales en relación a las cuales existe derecho
de  paso, porque: no constituye una ruta que deba seguirse necesa
riamente  entre dos partes de la alta mar, es de importancia se——
cundaria,  y sirve casi exclusivamente al tráfico local.

El  Tribunal consideró que el carácter de  estrecho  in
ternacional  no  se debe ni al volumen del tráfico ni a la mayor o
menor  importancia que presenta para la navegación internacional
sino  que está asociado a la situación geográfica del estrecho —

en  tanto que ponga  en comunicación dos partes de la alta mar,
y  al hecho de que sea utilizado para los fines de la navegación
internacional  (15). En relación con este punto, el Gobierno bri
tánico  indicó que en el periodo comprendido entre el 1 de Abril
de  1936 y el 31 de Diciembre de 1937 pasaron 2.884 navíos a tra
vés  del estrecho de Corfú con pabellones pertenecientes a dis——
tintos  Estados. Ante todo ello, el Tribunal llegó a la conclu—
Sión  de que el Canal del Norte de Corfú debía ser cónsiderado —

perteneciente  a la categoría de vías marítimas internacionales
cuyo  paso no puede ser prohibido en tienpo deraz por un Estado costero.
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2.  EL CONVENIO DE GINEBRA DE 1958-60 SOBRE EL DERECHO DEL MAR.

En  el Convenio de Ginebra de 1958 sobre Mar Territo
rial  y Zona Contigua nos encontrarnos con normas generales y par
ticulares  que presentan los siguientes problemas:

En  primer lugar, la noción de estrecho implica tener
en  cuenta tres elementos importantes  (González Campos  (16)): el
elementogeográfico,  conforme al cual estrecho es un paso natu
ral  en el medio marino que constituye una contracción de las ——

aguas  afectadas y separa dos espacios terrestres —insulares O —

continentales—  poniendo en conexión dos áreas de mar; el elemen
tofuncional,  que fue puesto de relieve por el Tribunal Interna
cional  de Justicia en el asunto del Estrecho de Corfú, está reco
gido  en el Art.  16, párr. 4Q del Convenio de Ginebra, al soste
ner  que se trata de una  via  de comunicación que se utiliza “para
la  navegación internacional”; y por último, el elementojuridico,
consistente  en que las aguas del estrecho forman parte del mar —

territorial  de uno o varios Estados, como se deduce de la inclu—
.sión  del Art. 16, párr. 4  en las disposiciones relativas al  —

“Mar  Territorial” y al “Derecho de Paso Inocente” (hay que tener
en. cuenta que este precepto considera estrechos los espacios que
unen  una parte de la alta mar, o el mar territorial de un Estado).

Está  englobado en el derecho de paso inocente, pero —

con  excepciones importantes.

Como  se sabe, dentro del mar territorial existe un ——

equilibrio  entre los intereses del estado ribereño como intereses
partiáu1ars  en orden a su seguridad y los intereses generales —

de  la comunidad internacional relacionados con la  navegación a
través  de su mar territorial. De ah  que frente a los derechos —

del  estado ribereño se reconozca el derechodepasoinocente  a —

los  buques extranjeros para navegar por el mar territorial  de —

cúalquier  estado  (Arts. 14 al 23 del Convenio de Ginebra de 1958
sobre  Mar Territorial y Zona Contigua).

Sin  embargo, hay que tener en cuenta que el estado ri.
bereño  puede suspender temporalmente el paso inocente de buques
extranjeros  por determ-inados  lugares  de su mar territorial cuando —

dicha  suspensión “es indispensable para la protección de su se——
guridad”,  debiendo hacerlo sin discriminación y cón la publici——
dad  oportuna  (Art. 16, p5.rr. 3).  .
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Contrariamente  a lo que sucede en el mar territorial
el  Art. 16, párr. 42 afirma que “el paso inocente de buques ex
tranjeros  no puede ser suspendido en los estrechos”, prohibici
que  se justifica por la importancia capital de estas vías de co
municación  para la navegación internacional. No obstante, el es
tado  ribereño puede someter el paso a la previa  “notificación”
o  “autorización” respecto a los buques de guerra, lo cual en —

modo  alguno equivale a una negativa del derecho de paso, sino a
una  adecuada  “ordenación de paso inocente” de modo que no perju
dique  la paz y seguridad del estado ribereño sobre  el estrecho,
ni  afecte a la navegación de otros buques.

La  navegación aórea

Respecto  de la navegación aérea no se reconoce de mo
do  alguno “la libertad de sobrevuelo” sobre los estrechos inter
nacionales  que forman parte del mar territorial de uno o varios
estados  ribereños, ya que la soberanía del Estado se extiende —

‘al  Mar Territorial y, conforme al Art. 12 del Convenio de Chica
go  de  1944 sobre Aviación Civil:  “Cada Estado tiene soberanía ex
clusiva  y absoluta sobre el espacio aéreo correspondiente a su
territorio”.  El citado Convenio obliga a casi todos los Estados
miembros  de la comunidad internacional. De sus normas se deduce,
no  obstante, que las aeronaves civiles de los Estados contratan
tes  que no se dediquen a vuelos regulares gozan de dos importan
tes  derechos en interés de la comunicación internacional, los —

llamados  “1  y -2 libertades del Convenio de Chicago”: la liber
tad  de trénsito sobre el territorio y la libertad de hacer esca.
las  para fines no comerciales. Por el contrario, en lo que res—
pecta  a las aeronaves, el Art. 32, apart. c) del Convenio dice
textualmente:  “que de conformidad con el Derecho Internacional
Común,  ninguna aeronave de otro Estado volará en éste sin auto
rización  del Estado de sobrevuelo”.

3.  LOS ESTRECHOS  INTERNACIONALES EN LA III CONFERENCIA DEL DE
RECHO  DEL MAR  DE  1982.

En  esta Conferencia se buscaba claramente la modif 1—
cación  del régimen existente en los estrechos internacionales —

cubiertos  por  el mar territorial de uno o ms  Estados ribere——
ños.  En  efecto, pese a la Resolución 2.750 (XXV) de la Asamblea
General  de las Naciones Unidas, que en su párrafo segundo se re
feria  literalmente a la “cuestión de los Estrechos Internac±ona
les”,  para algunas delegaciones este enunciado se transformó ——
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sorprendentemente  en la cuestión de “la libertad de sobrevuelo
en  los estrechos internacionales”, terna atractivo que consagra
una  nueva regla del Derecho del Mar que, desde el punto de vis
ta  sistemático, se aparta de la estructura de la Convención de
Ginebra  sobre Mar Territorial y Zona Contigua. Si esta última —

regulaba  la navegación por los estrechos dentro de las disposi
ciones  relativas al Mar Territorial, la nueva Convención dedica
a  la materia una parte autónoma,

Esta  nueva regla del Derecho del Mar —de libertad de
navegación  y de sobrevuelo —se: ha tratado de justificar en el —

marco  de la cuestión de la anchura del Mar Territorial. Puesto
que  la regla para la extensión del mismo se iba a establecer en
12  millas, ello traía como consecuencia que un número considera
ble  de Estados con estrechos utilizados para la navegación in——
ternacional,  atravesados hasta ese momento por un corredor de —

alta  mar en su parte inedia, quedaban totalmente çubiertos por —

aguas  territoriales  (p.e. los Estrechos de Dover, Gibraltar, Be
ring,  Bab—el—Mandeb, los Estrechos de Malaca, etc.) y süstrai——.
dos  por consiguiente a la libertad de navegación y de trnsito
de  la alta mar.

La  existencia del derecho de paso inocente por las —

aguas  territoriales, que no puede ser suspendido por el estado
ribereño  en los estrechos que se utilizan para la navegación in
ternacional  (17), entrañaba necesariamente el establecimiento —

de  ciertos correctivos, como eran —para el momento— esas hipoté
ticas  libertades de navegación y sobrevuelo. También sé señaló,
que  las normas.actualmente vigentes en este tema eran “inadecuá
das”e  “insatisfactorias”, pues dejaban en manos de los estados
ribereños  el completo control  (que podría llegar a ser arbitra
rio)  de la navegación internacional.

El  interés del cambio por parte de las grandes poten
cias  se debía, por otra parte a que el régimen tradicional del
paso  inocente en los estrechos utilizados para la navegación in
ternaciorial obstaculizaba la movilidad del despliegue estratégi
code  carcter  hegemónico de Estados Unidos y la Unión Soviéti—
ca  y sus aliádos militares de uno y otro bloque. Este despliegue
requería,  en efecto, el paso de submarinos en inmersión y el li
bre  sobrevuelo de las aeronaves militares. Por ello, cuando se
inicia  el proceso de revisión del Derecho del Mar que condujo —

a  la Convención de 1982, las superpotencias y las grandes poten
cias  militares se pusieron de acuerdo para la implantación de —

un  régimen de libre  navegación y sobrevueló en los estrechos —

utilizados  para la navegación internacional  (18).
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En  el primer texto de negociación  (Texto único oficio
so  para fines de negociación), Parte II, redactado en 1975 como
resultado  del tercer periodo de sesiones, apareció el régimen —

que  de un modo fundamental iba a figurar en la Convención de ——

1982.  Algunos de los estados ribereños de estos estrechos no se
encontraban  dispuestos a admitir excepciones a las reglas ordi
narias  sobre él paso inocente. También puntualizaban que el re
conocimiento  de un derecho de sobrevuelo no era tema apropiado
para  ser incluido en una Convención sobre Derecho del Mar. Pero
esta  resistencia de los estados ribereños fue debilitándose pau
latinamente  en los sucesivos  periodos de sesiones, debido a las
fuertes  presiones de las superpoteñcias y grandes potencias y —

ante  la neutralidad o pasividad del Grupo de los 77. Solo Espa
ña  mostró su disconformidad hasta el último momento  (19).

Es  preciso señalar, sin embargo, que las superpoten—
cias  militares no extendían sus pretensiones a todos los estre
chos  utilizados para la navegación  internacional sino a algu——
nos  de ellos  (20). Así en el TIOFN fue incorporada una fórmula
transaccional  que establecía dos regímenes aplicables a dos cia
ses  de estrechos. Así es como aparece el nuevo concepto de “De
recho  de paso en tránsito” que regiría para los estrechos utili
zados  para la navegación internacional que quedan territoriali—
zados  por la ampliación a 12 millas del mar territorial. Este —

derecho  de paso en tránsito comprende el ejercicio de la liber
tad  de navegación y sobrevuelo “exclusivamente para los fines —

de  tránsito rápido e ininterrumpido”, lo que permite el paso de
buques  de guerra, de submarinos en inmersión y de aviones, pero
excluye  el detenerse o realizar maniobras militares u otro tipo
de  demostraciones en esas aguas. El derecho normal de  “paso ino
cente”,  no sujeto a suspensión, se seguirá aplicando a todos ——

los  demás estrechos, incluso a aquellos que conectan la alta ——

mar  con el mar territorial de un Estado  (21).

Como  ya se ha indicado, España mostró desde el prin
cipio  de esta Conferencia sus preferencias por el sistema del
paso  inocente contemplado en el Art. 16, párr. 4Q, del Convenio
de  Ginebra de 1958 sobre Mar Territorial y Zona Contigua, ya ——

que  el nuevo sistema afectaba a la soberanía y seguridad de Es
paña  al incluir manifiestamente al Estrecho de Gibraltar  (22).
España  no firmó en un principio la Convención, entre otras co
sas  porque no logró enmendar la III Parte sobre los Estrechos —

utilizados  para la navegación internacional. Concretamente, los
cuatro  artículos que codificaban el derecho de paso en tránsito
por  los mismos, justificando su posición en que: una cuestión —

de  gran  importancia, que le afectaba muy directamente, como es
el  tema del Estrecho de Gibraltar en disputa con Gran Bretaña,
no  había sido recogido adecuadamente en el Texto. Por otra parte,
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España  tampoco pudo aceptar la Resolución sobre los recursos de
los  territorios cuya soberanía era objeto de controversia entre
Estados.  A pesar de todo ello, y previa autorización del Conse
jo  de Ministros de 28 de Noviembre de 1984, España firmó final
mente  la Convención el 5 de Diciembre del mismo año, haciendo —

no  obstante constar una serie de declaraciones interpretativas
de  ciertos artículos  (23).

Otra  intervención muy significativa en esta Conf eren
cia  fue la de Chile en relación con el Estrecho de Magallanes,
del  qué se consideraba como única poseedora. En una carta de fe
cha  7 de Abril de 1982, Chile rechazó “la pretensión expresada
por  el representante argentino en cuanto a atribuir a su país —

el  carácter de co—ribereño del Estrecho de Magallanes” cuyas ——

dos  riberas se encuentran en realidad bajo soberanía chilena. —

Igua1mente  rechazó la afirmación argentina de que el referido —

estrecho  no sería el único utilizado para la navegación interna.
cional  del cual Chile es ribereño  (24).

Finalmente,  como éssabido,  el 10 de Diciembre de ——

1982,  119 Estados suscribieronen  Montego Bay  (Jamaica) laCon—
vencióñ  de las Naciones Unidas sobre el Derecho del Mar. Asimis
mo,  141 Estados suscribieron elActa  Final de esta III Conferen
cia.  La Convención fue aprobada el 30 de Abril de 1982, después
de  nueve años de duras negociaciones en las que participaron ——

160  paises, por  130 votos a favor, 4 en contra y  17 abstanciores,
no  lográndose el consenso conforme  alo  que se había estableci
do  en 1974.

El  nuevo Convenio, a diferencia del de Ginebra, dedi
caa  los estrechos internacionales una parte autónoma, recogida
en  laParte  III  (Artículos 34 al 45). Según el Convenio sega——
rantizaa1osjguesyaeronavesdetodoslosEstadosdelaco
munidadinternacionalel“pasoentránsito”porlosestrechos  —

utilizadosparalanavegacióninternacional,siemprequeavan——
censindemoraysinamenazaalosEstadosribereños,aloscua
lesselesreconoce-elderechodereqularlanavegaciónyotros
aspectosdelpaso.

No  obstante, conforme al Art. 34 del Convenio, este
régimen  no afectaa  la condición jurídica de las aguas del es——
trecho  ni al ejercicio de los derechos de soberanía o jurisdic
ción  de los Estados sobre tales aguas, su lecho y su espacio a
reo.  Bien entendido que tal soberanía se ejerce con arreglo a —

la  citada Parte III y otras normas de Derecho internacional. Los
estrechos  utilizados para la navegación internacional continúan
siendo,  según los casos, Mar Territorial, Zona Económica Exclu
siva  o Alta Mar por más qué rigan en ellos las disposiciones de
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la  Parte III del Convenio y otras normas de Derecho internacio
nal.  Es decir, dicha Parte está consagrada a la regulación de —

todo  lo relacionado con los estrechos territoriales no relabio—
nado  con estos propositos. Tampoco abarca el régimen jurídico —

de  los estrechos en los cuales el paso está regulado total o ——

parcialmente. por convenciones internacionales de larga data aún
vigentes  que se refieran específicamente a tales estrechos  (Art.
35—C;  tal es el caso de la navegación por los estrechos turcos
que  se encuentran regulados por la Convención de Montreaux de —

1936,  y el de los estrechos daneses regulados por el Tratado de
14  de Mayo de 1857). AsImismo, no afécta a las aguas interiores
situadas  dentro de un estrecho, ni a la condición juridica de —

la  Zona Económica Exclusiva o de la Alta Mar de las aguas situa
das  más allá del Mar Territorial de los estados ribereños.

Por  estrechosutilizadosparalanavegacióninterna
cional  se entiende  (Art. 37): aquellos que “sean utilizados pa
ra  la navegación internacional entre una parte de la alta mar o
de  una zona económica exclusiva y otra parte de la alta mar o —

de  una zona económica exclusiva”. En tales estrechos, como hemos
dicho,  todos los buques y aeronaves gozan del derechodepaso  —

entránsito  que es el ejercicio de la libertad de navegación y
sobrevuelo  exclusivamente para los fines de tránsito rápido e —

ininterrumpido  por los mismos. No obstante, no regirá este dere
cho  cuando el estrecho esté formado por  una isla de un estado
ribereño  y su territorio continental y del otro lado de la isla
exista  una ruta de alta mar o que atraviese una Zona Económica
Exclusiva  igualmente conveniente en lo que respecta a sus carac
terlsticas  hidrográficas y de navegación  (Art.38)

En  el ejercicio del derecho de paso en tránsito los
buques  y aeronaves deberán cumplir los extremos siguientes:

—  Avanzarán  sin demora por o sobre los estrechos.

—  Se  abstendrán de toda amenaza o uso de la fuerza
contra  la soberanla, la integridad territorial o —

la  independencia politica de los estados ribereños
o  de cualquier forma de violación de los principi
del  Derecho Internacional incorporados a la Carta
de  las Naciones Unidas.

—  Se  abstendrán de toda actividad que no esté rela——
cionada  con sus modalidades normales de tránsito -

rápido  e ininterrumpido, salvo que resulte necesa
ria  por fuerza mayor o por dificultad grave, y

—  Cumplirán  las demás disposiciones pertinentes.

—12—



Todas  estas reglas se recogen en el Art. 39, quedando
facultados  los estados ribereños sobre estos estrechos para dic
tar.leyes  y reglamentos relativos al paso en tránsito en las ma
tenas  taxativamente enumeradas, a su vez, en el Art. 42, las —

cuales  deberán ser observadas por los buques extranjeros que ——

ejerzan  tal derecho de paso en tránsito en tanto en cuanto que
la  violación de dichas leyes’y reglamentos implica responsabili
dad  internacional.

4.  OBSERVACIONES SOBRE ELbERECHO  DE PASO EN TRANSITO POR LOS
ESTRECHOS  INTERNACIONALES. ‘

‘Cómo  se ha visto,  desde  los’comienzos, de la III Con
ferencia  del Derecho. delMar’se  estableció la distinción entre
los  estrechos  internacionales de interés estratégico y los que
no  presentan tal interés. Para los primeros, cuyas aguas tengan
el  carácter de aguas territoriales, ‘se estableció el nuevo régi
men  .de “Derecho de paso en tránsito”, con’ el que quedaban satis.
fec,has las aspiraciones políticas de las dos superpotencias y —

de  sus aliados al. poder llevar a cabo de este modo el despliegue
militar  que deseaban.

Aunque  el estado ribereño soberano sobre las, aguas —.

de  un, estrecho puede dictar leyes y reglamentos para el buen or.
den,  seguridad y defensa de su integridad territorial  (Art. 34
del  Convenio de 1982 que dice: “El ‘régimen de, los estrechos no
afectará  a la condición jurídica de,las aguas que lo forman ni
al  ejercicio de los derechos de soberanía o jurisdicción de los
estados. sobre tales aguas, su lecho y espacio aéreo que se le—
vanta.sobre. ellas”, o más adelante, párrafo 5Q del Art. .42: El..,
Estado  del Pabellón de un buque o el Estado de registro de una:
aeronave  que goce de inmunidad soberana y actue en forma contra.
ria  a dichas leyesy  reglamentos o a otras disposiciones de este
parte,  incurriría en responsabilidad internacional por cualquier
daño, o perjuicio. causado a los estados ribereños de los estre
chos”),  la realidad es que con este nuevo régimen, la soberanía,
seguridad  e integridad territorial de los ribereños que,da muy —

condicionada.  Sobre todo, en estas últimas décadas en que el au
mento  de las operaciones márítimas y aéreas de carácter militar.
lejos’ de beneficiar la navegación por estas zonas podrían cons
tituir  una seria amenaza para las actividades pacíficas.

Tres  factores’de peligrosidad muy relevantes a los —

que  tienen que enfrentarse’I los estados ribereños sobre los es——,
trechos  como. consecuencia .del””Derecho ‘de paso en tránsito” .son:
la  navegación submarina,’el sobrevuelode  aeronaves y la contami,
nación:                   ,.
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—  Los  buques submarinos con elementos de riesgo, co
mo  pueden ser el tipo de armas que portan, propulsión nuclear,
etc.,  en caso de accidente al transitar por  los estrechos inter
nacionales  que forman parte del mar territorial de uno o varios
estados,  podrían atentar contra la seguridad de los mismos o ——

del  resto de la navegación, incluso teniendo en cuenta las dis
posiciones  contenidas en el Art. 41 del Convenio en las que se
deja  al ribereño designar vías marítimas o establecer dispositi
vos  de separación siempre que se ajusten a la reglamentación in
ternacional  generalmente aceptada. En relación con este punto,
hay  que tener en cuenta la dificultad que puede entrañar el he
var  a cabo los dispositivos de separación de trafico en determi
nadas  zonas de los estrechos  (pasos reducidos, zonas de poca ——

profundidad,  corrientes, etc) en caso de posibles accidentes de
buques  de guerra o de transporte. de armas o mercancías peligro
sas,  con el consiguiente riesgo para la seguridad del ribereño
y  para el trafico marítimo de terceros Estados que utilicen el
paso  en transito por la zona.

—  Los  Estados pueden quedar igualmente indefensos ——

frente  a terceros por el sobrevuelo de aeronaves militares a tra
vés  de los estrechos de anchura reducida. Piensese en las obser
vaciones  que con fines militares pueden hacerse del territorio
o  de las instalaciones del estado ribereño en tales sobrevuelos,
o  también los riesgos derivados de posibles accidentes de las ae
ronaves  implicadas (25) .  Recuérdese  a este respecto, que por el
Art.  3 del Convenio de Jamaica, donde se fija la anchura del ——

mar  territorial en 12 millas, las aguas de un gran número de es
trechos  quedan sometidas a la jurisdicción del Estado o Estados
ribereños.

—  En  cuanto a la contaminación del medio marino, fenÓ
meno  que constituye hoy en día un problema de gran preocupación,
adquiere  en el caso de los estrechos  una especial relevancia —

altratarse  depasos  angostos de comunicación con un volumen ca
da  vez mayor de buques que los atraviesan.

La  reglamentación sectorial sobre este problema es —

abundante  a partir de 1960. Así tenemos: Antes del comienzo de
la  revisión del Derecho del Mar, reglas de prohibición de la con
taminación  de las aguas del mar como normas consuetudinarias ——

que  luego fueran incorporadas  en el Convenio de Ginebra de —  —

1958—60  en los Arts. 24 y 25 sobre la Alta Mar. En 1967 la ——  —

U.N.E.S.C.O.,  a través de su Comisión Oceanográfica, adoptó una
serie  de medidas para prevenir la contaminación de los mares,
estableciendo  la siguiente clasificación: contaminación bacteria
na,  química, radiactiva y térmica. En el ámbito europeo cabe ci
tar  el Acuerdo Europeo sobre limitación del empleo de determina.
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dos  detergentes para el lavado y limpieza de buques en general,
•abierto  a la firma de los Estados miembros del Consejo de Euro
pa  el .16 de Septiembre de 1968 pero que solo se refiere de for
ma  indirecta al mar. El Convenio de Barcelona de 16 de Febrero
de  1967 sobre Protección y Lucha contra la Contaminación en el
Mediterráneo.  La Convención de Londres de 26 de Abril de 1954 —

donde  se trató la contaminación voluntaria provocada.al arrojar
al  mar el agua utilizada para lavar las cisternas de los petro—
leros,. cuyo Convenio entró en vigor en 1958 y, revisado y susti
tuido  por otro en 1962, entró nuevamente en vigor en 1967,etc.

En  el Convenio de Ginebra sobre Mar Territorial y Zo

na  Contigua, en su Art. 17 se establece que: “Los  buques extrari
jeros  que ejercitan el Derecho de paso inocente deben someterse
a  las leyes y,reglamentos promulgados por  el estado ribereño,
de  conformidad con esta Convención y con las normas de Derecho
Internacional  y, especialmente, a, las leyes y a los reglamentos
relativos  a los transportes y a la navegación”.

El  problema  de la falta de una reglamentación inter
nacional  de carácter universal, y no de carácter sectorial espe
cifica  para mares en concreto, parece quedar resuelto en la III
Conferencia  del Derecho del Mar de 1982 que dedica una parte es
pecia’ldel  Convenio a la Protección y Preservación del Medio Ma
nno:  Arts. .192 al 196, al margen de la reglamentación interna
que  pueden dictar los estados ribereños sobre los espacios marl
timos  sometidos a su jurisdicción. En el caso de los estrechos
sedispone,  Art. 42:”El estado ribereño podrá dictar leyes y re
glamentos  relativos al paso en tránsito por los estrechos en ma
tena  de. seguridad de navegación y reglarnentacióndel tráfico —

marítimo,  prevención, reducción y control de la contaminación,
llevando  a efecto reglamentaciones internacionales aplicables a
la  descarga de hidrocarburos, residuos de petróleo y otras sus
tancias  nocivas”. Sin embargo, a pesar de esta amplitud para le
gislar,  el peligro será constante con el nuevo sistema al no po
:derse  someter el paso a la previa autorización  o notificación,
cuando,se  trate de buques de .guerra, barcos con mercancías peli
grosas  y aeronaves militares.

De  todo lo dicho hasta ahora puede deducirse que los
Estados  con estrechos no son en modo alguno unos privilegiados
de  su ubicación geográfica sino, por  el contrario, están carga
dos. de graves servidumbres en favor de terceros —en especial, —

las  superpotencias— que disponen en cambio de un gran margen pa
ra  el movimiénto de sus buques y aeronaves n  el control del co
rrespondiente  Estado. Ciertamente que la soberanía de tales Es
tados  no puede ponerse en tela de juicio desde el punto de vis
ta  legal, pero la realidad es que dicha soberanía adquiere  una
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nueva  concepción que puede calificarse como de una institución
de  servidumbre social y político—estratégica en beneficio de los
dos  grandes  y de sus aliados, y ello por mucho  que éstos ha——
yan  tratado de justificar sus pretensiones bajo el principio de
la  “libertad de los mares” con la afirmación de que las liberta
des  de navegación y sobrevuelo por los estrechos benefician a —

todos  los Estados. Como ya hemos dicho repetidas veces, fueron
casi  exclusivamente razones político—estratégicas las que movie
ron  a partir de los años 60 a estos Estados a asegurarse las m
ximas  posibilidades de movimiento para sus grandes flotas nava
les  y aéreas con un régimen legal que garantizase todo el des——
pliegue  posible  sin el control y autorización de los estados —

ribereños  afectados  (26).

A  nuestro entender, por el contrario, la figura del
“paso  inocente” recogida en el Art. 16, prr.  4Q, del Convenio
de  Ginebra de 1958—60, ofrece mayores garantías para la navega
ción  pacífica de todos los Estados y para la seguridad del ribe
reño,  por cuanto que dicho régimen ha funcionado a satisfacción
hasta  el presente para la navegación internacional, la  cual no
ha  tenido obstáculo alguno en su paso por los estrechos que fo
man  parte del mar territorial de uno o varios Estados  (27)

Esta  conclusión coincide plenamente con la posición
española  de la que vamos a ocuparnos brevemente en lo que queda
de  prraf o.

En  la 182 sesión plenaria de la Conferencia y tras la
adopción  de la Convención, el jefe de la Delegación española, —

embajador  Lacleta, declaró que: según el Gobierno Español los —

textos  aprobados por la Conferencia no constituían una codifica
ción  o expresión del Derecho Internacional consuetudinario, al
menos  en la cuestión de los estrechos  (28) .  Esto  es, por elevado
que  pueda ser el número de Estados que la ratifiquen o se adhie
ran  a ella, no parece que el régimen de “paso en transito” sea
oponible  a los estados ribereños de los estrechos que no lleguifi
a  ser partes de la Convención. Este principio fue establecido —

por  el T.I.J. al tratar de la posibilidad de que una regla con
vencional  pueda transformarse en una norma consuetudinaria de —

Derecho  Internacional general —comó es sabido, el Tribunal en su
Sentencia  de 1969 sobre la Plataforma Continental del Mar del —

Norte,  dijo a este respecto que no basta una participación muy
amplia  y representativa en una Convención, sino que se requiere
ademas  que tal participación comprenda a los Estados participan
tes  interesados  (29), lo cual es el caso de los Estados ribere
ños  delos  estrechos en el tema  que nos ocupa—  (30).
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Comoya  hemos indicado, España, a lo largo de-toda —

la  Conferencia e incluso una vez adoptada la Convención, no dejó
de  expresar en las Actas sus reservas y posturas sobre esta nue
va  regulación del paso en tránsito, presentando, en parti,cu1ar,
en  el caso del sobrevuelo, una enmienda que obtuvo 21 votos a —

favor,  51 en contra y 60 abstenciones  As  pues, la regla esta
blecida  en elArt.  39, 3—a,. del convenio no enuncia la “opinio
generalis”  de la comunidad  internacional en su conjunto, lo
que  quiere decir, por tanto, que España, an  siendo firmante de
la  misma, no modificará el planteamiento anterior  (Art. 18 de —

la  Convención de Viena de 19.69 sobre el Derecho de los. Tratados:
“el  único efecto de la firma.de un Tratado por  un Estado, suje
to  a un acto posterior que es la prestación del consentimiento
-en  obligarse por  el mismo, consiste en la obligación-de no rea..
lizar  actos que puedan frustar el objeto y fin del mismo”). Así.
pues,  la firma del Convenio del Derecho dél Mar’ de 1982 no com—
porta  la prestación del consentimiento en obligarse, no pudiendo
prevalecer  este acto sobre los compromisos asumidos expresamente
por  España al adherirse al Convenio de Ginebra de 1958—60 sobre
Mar  Territorial y Zona Contigua, que para los estrechos utiliza
dos  para la navegación internacional consagran el régimen consue
tudinario  anterior del paso inocente  (31).

5.  EJEMPLOS DE ESTRECHOS CON INTERES PARA LA NAVEGACION INTERNA-
-  CIONAL.  .  .  .

La  relación que sigue con sus correspondientes refe
rencias  bibliográficas para ampliación informativa ilustra bien
la  casuística que se presenta en el tema que estamos tratando.
Daremos  primero una lista ordenada  por zonas geográficas para
después  citar estrechos-internacionales sometidos a un régimen
convencional.

5. 1 .  Estrechos internacionales, por zonas geogrcíficas.

-  ‘  Empezando  por el Continente americano y moviéndonos -

de  norte a sur cabe citar:

Estrecho de - Bering de DCO  más de 40 millas de anchura, une ——

las  aguas del Mar Chukchu  (Oceáno Artico) con las del-Mar de Be
ring- (Oceno  ‘Pacífico) (32).  ,  -
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Estrecho  de  Florida  que  separa  a  Cuba  de  Cayo  Hueso  y
el  resto de Florida; el de Yucatdn que separa a la Península ——

del  mismo nombre de la isla de Cuba; el Paso de los Vientos en
tre  la punta oriental de Cuba y Haití; el Paso de Anegada entre
las  Islas Vírgenes y Anguilla. Todos estos estrechos son relati
vamente  anchos, de modo que en ninguna de las áreas mencionadas
puede  darse una superposición de agúas jurisdiccionales por la
extensión  del mar territorial. a 12 millas.

En  el Mar Caribe y dentro de grupo de las Antillas -

Menores  cabe destacar: el Estrecho entre San Vicente y Santa Lu
c-Ca al norte de Grenada y al oeste de Barbados, el Canal  de  San
ta  Lucía que separa Santa Lucía de la isla de Martinica, el Ca
nal  de Dominica entre Dominica y Martiflia, y los Estrechos en
tre  Dominica y Guadalupe interceptados por  un grupo de islotes
que  forman seis pasos laterales  (33).

El  más importante de los estrechos interoceánicos del
Continente  americano es sin duda alguna el Estrecho de Magalla——
nes  que con una longitud de 310 millas y una anchura en su parte
más  angosta de 12 millas.,, pone en comunicación el Atlántico con
el  Pacifico. Con la excepción de su término oriental, todo el —

estrecho  es de soberanía chilena, pero está abierto a la navega
ción  internacional  según el Art. 5  del Tratado de Límites entre
Argentina  y Chile de  1881. Entre otras cosas, ambas naciones  se
comprometieron  a la no fortificación de sus orillas y a su neu——
tralización  en tiempo de guerra, aunque este régimen puede decir
se  que no ha sido estrictamente respetado en el transcurso de —--

las  dos Guerras mundiales  (34).

En  la parte más al sur cabe citar, finalmente, el Ca
nal  de Drake que constituye un ancho pasaje entre el Cabo de Hor
nos  (Tierra’de Fuego) y el Continente Antártico  (35).

Pasando  a Europa, entre los  estrechos de menos de ——

26  millas de ancho destaca por su importancia el Estrecho  de  Do-Y
ver  o Paso de Calais con una anchura de tan sólo 17 millas en su
parte  más angosta. La garganta del Canal de la Mancha  (English -

Channel)  constituye una  de las vías marítimas más concurridas pa.
ra  la navegación  internaóional con casi  1.000 boyas, 11 barcos—
—faro  y 32 faros en la costa inglesa y 21 en la cósta francesa —

(36).

El  más  importante estrecho del Mediterráneo  es sin du
da  alguna el de Gibraltar  , (que  trataremos  en especial en el si
guiente  apartado). Entre el sur de Albania y la isla de Corfú —

(o  Kerkira) Grecia domina un pequeño Golfo entre dicha  isla  y  ——
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tierra  firme. El paso estrecho es el que separa la continental
albanesa  de un cabo muy saliente de la isla griega con una an——
chura  de unas 4 millas  (37). El Estrecho de Bonifacio con 7 mi—
has  de aguas que separan la isla francesa de Córcega de la ita
liana  de Cerdeña (38).

Oriente  Medio es una zona con importantes y, en algu
nos  casos, conflictivos estrechos internacionales:

Empezaremos  con  el Estrecho de Bab-el-Mandeb de casi
50  millas, donde se encuentra situado el estratégico islote de
Prim  frente al punto asiático en el que llega en derechura hacia
el  mar el limite terrestre entre Yemen y Yemen del Sur. Este is
lote  divide el estrecho en dos secciones, una angosta por el la
do  asiático  (1,5 millas) y otra más ancha por el lado africano
(9,25  millas)  (39). Constituye este estrecho la arteria prinçi—
pal  de comunicación marítima entre el Océano Indico y los paises
ribereños.  La única para Yemen, Etiopía, Sudán y Jordania, y muy
vital  para los otros paises que dan sobre otros mares como Ara-
bia  Saudita y Egipto.

De  gran importancia pará la economía mundial, bordean
do  la Península Arabiga se encuentra el Estrecho de Ormuz, vital
e  indispensable para la comunicación de Irak, cuyo único puerto,
Basora  (o Basrah), ha dado su nombre al Golfo Pérsico. Los Esta
dos  petrolíferos de Kuwait, Bahrein y Katar  (estos dos últimos,
independientes  desde 1971) dependen, como Irak, exclusivamente —

del  Estrecho de Ormuz. Arabia Saudita, a pesar de disponer de ura
larga  costa sobre el Mar Rojo y de oleoductos que llevan su pro
ducción  petrolera al Mediterráneo, posee sobre el Golfo las cos
tosas  instalaciones de Ras Tanura y Duman (40). El Estrecho de —

Ormuz  es bastante amplio, pero lo reduce la presencia de la isla
iraní  de Qishm que corre paralela a la costa norte. A pesar del
espacio  que esta isla resta, quedan 22 millas libres de escollos
entre  Qishm y los islotes árabes de Omán, actualmente en conf lic
to  bélico entre Irán e Irak (41).

Otro  estrecho de interés es el de T-rdn  (42) en el ——

Golf o de A1—Akaba con cuatro estados ribereños sobre el mismo:
la  RA.U.,  Israel  (antigua Palestina), Jordania y Arabia Saudita.
Este  estrecho es un pasaje natural que comunica él Mar Rojo con
el  Golfo de Al—Akaba, encontrándose obstaculizado por rocas y dos
islotes  (Sanaf ir y Tirán) en donde se reducen las posibilidades
para  la navegación teniendo que pasar los buques por dos estre
chos  pasajes situados entre las costas de Sinaí y la isla de Ti
rán.
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Con  la creación del Estado de Israel y su consiguien
te  aparición como nuevo estado ribereño sobre las costas del ——

mencionado  Golfo  (ocupadas hasta entonces por Palestina) dió co
mienzo  en 1948 el conflicto bien conocido cuando Egipto cerró —

el  paso a través del Golfo a los buques de Israel, ademas de la
entrada  por el Estrecho de Tiran al Golfo de Al—Akaba,  su puer-.
to  de entrada al Mar Rojo: Elath. Por dos veces —Noviembre de —

1956  y Junio de 1967— las tropas de Israel Ocuparon la zona li
toral  egipcia del Golfo, después de Sharm—el_Sheik, irrumpiendo
en  territorio arabe y bloqueando la entrada a Al—Akaba de los —

buques  arabes.

Según  el informe presentado en la Asamblea General de
las  Naciones Unidas el 15 de Enero de 1957 por su Secretario Ge
neral,  tanto el Golfo de Al—Akaba como el Estrecho de Tiran fue
ron  reconocidos como vías marítimas internacionales y, por tanto,
abiertas  a la navegación de todos los Estados  (como ya hemos vis
to  y Conviene  insistir en ello, este principio de la libertad de
paso  a través de los estrechos  internacionales ya había sido co.
firmado  por el T.I.J. en su Sentencia de 9 de Abril de 1949 en -

el  caso del Canal de Corfú, y ms  tarde recogida en la Convenci
de  Ginebra de 1958 sobre Mar Territorial y Zona Contigua). En ——

las  negociacjone5  llevadas a cabo en 1970 a través de los repre
sentantes  de las Naciones  Unidas, Egipto y Jordania expresaron —

su  disposición de reconocer a Israel el derecho de libre navega
ción  por el Golfo de Al—Akaba y el Estrecho de Tiran con la Con
dición  de que las tropas de Israel abandonaran los territorios —

ocupados  el 5 de Junio de 1967 tras la guerra de los seis días.

Continuando  con nuestra lista y ya en pleno continen—.
te  asiático tenemos: el Estrecho  de  Paik en el Océano Indico en
tre  el cabo meridional de la India y la isla de Sri—Lanka, y el
Estrecho  de  Formosa  de casi 100 millas de ancho entre China y ——

Taiwan.

De  gran importancia para la navegación internacional
son  los Estrechos de Malaca y Singapur:

El  Estrecho  de  Malaca, de 150 millas de largo entre
la  península Malaya y la gran isla de Sumatra, tiene hacia el ——

norte  un archipielago de soberanía Indonesia que domina el carc
ter  de alta mar a lo largo de la línea media  por engendrar este
archipiélago  su propia jurisdiccin  Esto sucede dos veces mas,
al  sur, debido a la presencia de otras islas indonesias, esta ——

vez  más grandes.  En un punto determinado el canal de navegación
llega  a reducjrse a dos millas, sin embargo, al ser profundas ——

las  aguas en este tramo de navegación  internacional queda garan
tizada  (43)
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Geográficamente,  el Estrecho :de Singapur es continua
ción  deldeMalaca,  muy difícil de franquear y sólo para los bu
ques  que .una vez ganado el Estrecho de. Malaca se dirigen en di
rección  norte a Indochina. Este’ estrecho cobró nueva importan——
cia  jnternacional desde que Singapur se separó de la Federación
Malaya  formando un Estado independiente. Su longitud alcanza 75
millas,  divididas enocho  tramos algunosde  los cuales son pasos
estrechos  rodeados por islotes y arrecifes  (44)

Otro  estrecho en este área es el de Ombal entre el —

litoral  nororiental de. la isla  de Timor y la isla de Alor. Mas
al  norte cabe mencionar el Estrecho de Corea entre el Japón (Han
shu)  y el cabo suroriental de la península coreana con soberanía
de  Corea del Sur  (45), y el Estrecho de Perouse entre. la isla de
Yeso  (Hokkaido) al norte de Japón y la de Sajdin de soberanía so
viética.

Finalmente,  podemos mencionar en el hemisferio austral
el  Estrecho de Torres  (47) que comunica el mar de Arapura con el
mar  de Coral entre Australia y Nueva Guinea. Este estrecho, des.-
cubierto  en 1608 por el español Luis Torres, tiene muy’ poca pro
fundidad  y está obstruido por una multitud de islotes y arreci——
fes  que hacen peligrar la navegación. Su’ lecho une la plataforma
continental  de Australia con la  de Papúa en el Sudeste de Nueva
Guinea.

5.2.  Estrechos internacionales sometidos a un rógimen convencio
nal.

En  esta situación se encuentran’cOmO más característi
cos  los estrechos daneses de El Sund’ —3.800 metros en supunto  —

más  angosto— y el grande y pequeño Belt -respectivamente de 18 y
30  kms.— que unen el Báltico con el Mar del Norte por Categat y
el  Skagerrak  (47), así como los estrechos turcos del Bósforo y -

los  Dardanelos  (48)

Hasta  mediados del siglo XIX Dinamarca cobraba cier——
tas  tasas a los buques que atravesaban los dos mencionados estre
chos,  fundándose en el antiguo. concepto deque  la propiedad de —

los  estrechos pertenecía al estado ribereño. A consecuencia de —

las. protestas a este sistema formuladas por Estados Unidos y res
paidadas  por otras potencias marítimas se llegó, mediante  el ——

Tratado  de Copenhague de 14 de Mayo de 1857, a que Dinamarca ac
cedía  a renunciar a la exacción de tales impuestos en el futuro
a  cambio del abono de tres millones de libras esterlinas aporta
dos  como indemnización por los Estados contratantes con arreglo
a  la importancia de su respectiva navegación por loscitados  es—
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trechos.  Estados Unidos no firmó este Tratado, pero si uno si——
guiente  bilateral con Dinamarca en 1858, en el. que se convino —

que  el paso por el Sund y los Belt seria libre para los barcos
americanos.  Este Convenio tiene un gran valor jurídico, pues -—

dió  origen a una solución consuetudinaria según la cual el esta
do  ribereño debía dejar la “libertad de paso” cediendo su inte—
rés  particular al interésgeneral  de las demás naciones. Esta —

obligación  de la libertad de paso quedó posteriormente confirma
da  por el T.I,J. en su Sentencia de 1949 sobre el caso del. Estre
cho  de Corfú, como ya hemos repetido varias veces a lo largo de
esta  exposición.

Los  Estrechos del Bósforo  —con una longitud de 28 kms.
y  una anchura que oscila entre 600 y 3.300 metros—y  losDardanelos
—65  kms. por 2 a 5 kms.— son sin duda alguna los más importantes
estrechos  turcos, lo cual explica su especial reglamentación. Su
régimen  jurídico ha sufrido varias modificaciones reflejo de los
cambios  en el medio político:

En  la primera fase, que corresponde a la Reglamenta
ción  interna  turca  terminada en 1774, los estrechos estaban ce——
rrados  para todos al hallarse el Mar Negro totalmente rodeado ——

por  provincias turcas. Los estrechos que a él conducían quedaban
bajo  la soberanía turca, que podía a su voluntad abrirlos o ce——
rrarlos  a los navíos extranjeros. En base al viejo concepto de —

la  propiedad, la prohibición de acceso era consecuencia 16gica —

de  que las orillas del Mar Negro pertenecían a un sólo estado ri..
bereño.

Con  la Reglamentación  bilateral  Ruso—Turca  de fines —

de  siglo XVIII, cuando Rusia se convierte en país ribereño del —

Mar  Negro, se produjo una progresiva admisión de la navegación —

comercial,  primero riisa y después. ya internacional, a través de
los  siguientes Tratados: el Tratado de Kutchuk-Kainardji de 21 —

de  Julio de 1774, el Tratado de Andrinapalis de 14 de Septiembre
de  1829, y el Tratado de Unkiar—Skelessi de 8 de Julio de  1883
por  el cual Rusia obtuvo de Turquía el compromiso de no dejar —

pasar  buques de guerra extranjeros que no fuesen turcos o rusos.

Por  último, la Reglamentación  internacional  nacida
•de Tratados plurilaterales evolucionó sin cesar hasta 1 936 alcan -

zando  su punto culminante en el Convenio de Lausana de 1923. Así
tenemos:  el Convenio de Londres de  1841, el Tratado de Paris de
1856,  el Convenio de Londres de 1871 y el Tratado de Berlin de—
1878.  En Todos estos Convenios se autorizaba a Turquía, propieta
ria  de ambos estrechos,.a prohibir elpaso  Por sus aguas de los
buques  de guerra extranjeros. Este régimen fue modificado como —

consecuencia  de la primera Guerra  Mundial  por el citado Tratado
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de  Lausana suscrito el 24 de Julio de 1923 por las potencias ——

aijadas  y Turquía. Este fue reformado nuevamente pór el Conve——
nio  de Montreaux de 20 de Julio de 1936 que es el actualmente—
vigente.  En este último Convenio se formula el principio de la
libertad  de navegación  por el Bósforo y los Dardanelos, tanto
en  tiempo de paz como de guerra, para los buques mercantes de—
cualquier  nacionalidad, con la única sujección del pago de los
derechos; y observación de reglas sanitarias que este Convenio —

prescribe.  No obstante, Turquía conserva el derecho de rehusar
el  paso a mercantes de Estados que estuviesen en guerra con ella
y  •en relación con los buques de guerra se hace la distinción ——

entre  su tránsito en tiempo  de paz y en época de hostilidades.

6.  EL ESTRECHO DE GIBRALTAR.

Constituye  un paso vital para la navegación entre el
Mar  Mediterráneo y el Océano Atlántico. Con dos estados ribere
ños  España y Marruecos, y la presencia británica en el Peñón ——

désds  el Tratado de Utrech de 1713, en el Art. 7 de lá.  Déclara—
ción  Franco—Británica de 8 de Abril de 1904 se estipulaforiñal—
mentela  libertad de paso por el mismo así como la prohibición
defortificar  sus orillas. Esta disposición quedó conf irmadá. se

•  gún  el Art. 6 del Convenio Franco-Español de 27 de Noviembre de
1912  relativo a Marruecos.

Geográficamente,  se extiende a lo largo de unas 33 mi
has  en dirección Este—Oeste. Su entrada natural por el Atlánti
co  es el Cabo de Trafalgar en España y el Cabo Espartel en Ma——
rruecos,  distantes 24 millas. La entrada por el Mediterráneo co
mo  puntos extremos Punta Europa, en territorio reivindicado por
España,  •y Punta Almina en Ceuta, a una distancia de unas 12 mi—
ilas,La  parte central tiene una anchura más reducida: entre la
costa  española, desde Punta Carnero a la isla de Tarifa, y la —

costa  de Marruecos, desde Punta Leona a Cala Grande, ladistan—
ciaoscila  de 7,5 a 9 millas.

Desde  el siglo XVIII España tenía fijada la anchura —

de  su mar territorial en 6 millas. Marruecos por su parte, eñ —

elArt.  1 del “Dahir portant Loi núm. 173.211 du Maharreu 1393
de2de  Marzo de 1973” estableció  el límite de sus aguas terri
tonales  en 12 millas, y en su Art. 3 que la navegación por las
aguas  del Estrecho se rige por el “pasaje inofensivo”. El resul
tado  fue que la parte central del Estrecho quedó cubierta por —

los  mares territoriales de ambos Estados.



Una  de las notas características del Derecho español
con  respecto al régimen de navegación por el Estrecho de Gibral
tar  ha sido prescindir de la adopción de disposiciones de indoe
general  sobre los diferentes  aspectos del Derecho de paso ino
cente,  1imitndose  a recibir las normas del Derecho del Mar en
esta  materia y regular algunos supuestos y aspectos específicos
de  dicho régimen por el Estrecho. Tal es, p.e., el paso en su——
perficie  de los submarinos o la navegación de buques propulsa——
dos  por energía nuclear, normativa ésta, particular, que es apli
cable  a todo el mar territorial español incluidos los estrechos
cubiertos  por el mismo.

El  nuevo régimen de  “Derecho de paso en tránsito” por
los  estrechos contemplado en la III Conferencia del Derecho del
Mar  de 1982, constituye para España motivo de preocupación por
la  vital importancia del Estrecho de Gibraltar que, en caso de
acontecimientos  graves, podrían afectar a la seguridad española
como  ribereño. En este sentido, la actitud de la delegación es
pañola  desde el comienzo hasta el final de esta Conferencia fue
la  defensa del tradicional régimen del  “paso inocente” y la —  —

afirmación  de las reglas de éste en el Derecho Convencional  In
ternacional  que le liga con otros Estados. Como afirma González
Campos  (49) ,  este  nuevo régimen supone la supresión, aunque sea
limitada,  del derecho de soberanía sobre los  mares territoria
les  en los estrechos, supresión implícita en el nuevo derecho —

de  libre tránsito marítimo y aéreo por  una y otra superpoten——
cia.

España  firmó la Convención de 1982 el 5 de Diciembre
de  1984, pero formulando las siguientes Declaraciones  interpre
tativas  sobre la misma:

—  El  Gobierno  español, en el momento de proceder a la
firma  de la presente Convención, declara que este acto no puede
ser  interpretado como reconocimiento de cualesquiera derechos o
sustituciones  relativas a los espacios marítimos de Gibraltar —

que  no están comprendidos en el Art. 10 del Tratado de Utrech —

de  13 de Julio de  1713 entre las Coronas de España y Gran Breta
ña.  El Gobierno español considera así mismo que la Resolución —

III  de la III Conferencia de las Naciones Unidas no es aplica——
ble  al caso de la Colonia de Gibraltar, la cual esta sometida a
un  proceso de descolonización en el que son aplicables exclusi
vamente  las Resoluciones pertinentes adoptadas por la Asamblea
General  de la Organización de las Naciones Unidas.

—  El  Gobierno español interpreta que el régimen esta—
blecido  en la Parte iii dela  Convención es compatible con el —

derecho  del estado ribereño de dictar y aplicar propios regla——
mentos  aéreos,  siempre  que  ello  no  obstaculice  el  paso   tránsito de las
aeronaves.
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—  En  relación con el Art. 39, párrafo 3Q, se entiende
que-la  palabra  “normalmente” significa “salvo fuerza mayor o di—
f-icultad grave”, y

—  Sobre  el Art. 42 estima que lo dispuesto en el pá——
rrafo  1Q, epigraf e b), no le impide dictar, de conformidad con —

el  Derecho Intérnacional, leyes y reglamentos que den efecto a —

la  reglamentación internacional generalmente aceptada  (50).

Finalmente,  mencionar que una de las principales preo
cupaciones  de España como firmante de esta Conferencia sobre el
Derecho  del Mar fue la cada vez mayor presencia de los buques de
guerra  extranjeros en aguas de Estrecho, así como el paso en in
mersión  de los submarinos de las grandes potencias.

El  número de buques de guerras soviéticoS que actual
mente  patrullan por  el Mediterráneo varía según las circunstan
cias  (situaciones de ctisis, maniobras de las fuerzas navales de
la  OTAN, etc). El 90% de los buques y submarinos de la URSS se —

desplazan  a través del Estrecho de Gibraltar desde-sus-bases del
Báltico.  Entre las misiones de la flota soviética en caso de gue
rra  o crisis generalizada cabe mencionar las siguientes: protec
ción  para ataques con misiles balísticos y de crucero lanzados —

desde  submarinos, neutralización de las fuerzas navales de occidai
te,  control marítimo de las cercanías de la URSS y de los paises
del  Pacto de Varsovia, ocupación de áreas navales seleccionadas
para  impedir la libertad de acción de las fuerzas occidentales,

-  operaciones  de protección de los flancos marinos mediante la ocu
pación  o cierre de estrechos e islas vitales, protección dé las
lineas  principales de comunicación y abastecimiento, etc-. En es
tos  momentos la potencia naval soviética supera a la de las man
nas  de-los países mediterráneos de la OTAN,  aunque  es inferior a
la  de la IV Flota norteamericana. Pero cuando la OTAN realiza ma
.niobras  en el Mediterráneo, el número de “mercantes de inteligen
cia”,  submarinos y buques de superficie soviéticas llega a do——
blarse  en los tres sectores del Atlántico, Estrecho y acceso al
Mediterráneo.. Por citar alguna cifra, el número de submarinos so
viéticos  que atraviesan el Estrecho en inmersión se estima en ——

dos  o tres por semana, aunque su detección resulta fácil actual
mente  gracias a las nuevas tecnologías  (51)

-    -  --  Estos  breves comentariós, bien conocidos de todos por
otra  parte, justifÍcan ampliamente esa preocupaciÓn de España en
materia  de seguridad y control de su soberanía en el Estrecho de
Gibraltar,  como firmante de la iii Conferencia sobre el Derecho
del  Mar de 1982 a  que en varias ocasiones hemos aludido a lo ——

largo  de este trabajo.  -  .  -  -  -
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CLAUSURADELXXIVCICLOACADEMICO

DISCURSODELGENERALDIRECTOR

Majestad,  Excelentísimos Señores, Señoras y Señores:

En  nombre del Centro Superior de Estudios de la Defen
sa  Nacional expreso a Vuestra Majestad el agradecimiento de to——
dos  sus componentes por el honor que un año ms  nos dispensais —

presidiendo  esta sesión.

Este  honor y la solemnidad que la presencia de S.M. —

el  Rey confiere a este acto, nos sirven de estímulo para el que—
hacer  cotidiano a lo largo de todo un año.
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Gracias,  asimismo, a. las Autoridades civiles y a los
altos  Mandos militares que enaltecen con su asistencia la clau—
sura  de este vigésimo cuarto Ciclo Académico.

Se  ha hecho costumbre que, en este acto, el Director
del  Centro inicie sus palabras dando cuenta a Vuestra Majestad
de  las actividades desarrolladas a lo largo del Ciclo Académico
recien  concluido. No encontrando razones para truncar tal tradi
ción,  paso a cumplir con ella sin otra novedad que extractar di
cho  relato en beneficio de unas reflexiones cara al futuro, que
entiendo  de mayor interés que la referencia a hechos pasados.

En  el último Ciclo, la Escuela de Altos Estudios Mi
litares  impartió dos Cursos. Uno sobre Defensa Nacional y otro,
de  carácter monográfico, que versó acerca de la Defensa Civil —

en  España. Concurrieron a ellos, en total, 7 Diputados y Senado
res,  12 Oficiales Generales y 5 Jefes de los tres Ejércitos, ——

así  como 18 altos cargos de la Administración del Estado.

Es  muy de agradecer, en cuanto al desarrollo de estos
cursos,  la cooperación recibida de los Departamentos Ministeria
les,  varios de cuyos titulares, además de nuestro Ministro de —

Defensa,  extrajeron horas de su denso calendario para dirigirse
a  los Colaboradores—Concurrentes y dialogar con ellos.

A  finales del Ciclo, el profesorado del ALEMI asis——
tió  en París a un coloquio en el Centro de Altos Estudios Mili
tares  de Francia que, este año,trató  sobre la aportación de ——

los  dos países para reducir, en el marco de la Alianza Atlánti
ca,  las vulnerabilidades frente a amenazas específicas en la ——

cuenca  del Mediterráneo. Durante los dos Cursos reseñados se ——

realizaron  viajes de estudios a diversas regiones españolas y,
en  cuanto a salidas al extranjero, el deDefensa  Nacional se ——

desplazó  a Italia y el de Defensa Civil a Suiza.

La  Escuela de Estados Mayores Conjuntos completó su
vigésimo  Curso tras el que han obtenido el diploma 22 Jefes de
los  tres Ejércitos y 4 perténecientesa  países tan entrañables
para  nosotros como son Argentina, Brasil, Perú y Portugal. Tam
bién  este Curso se vió honrado con la presencia de ilustres ——

conferenciantes  de ámbito nacional. El viaje de fin de curso —

tuvo  lugar, el mes pasado, a Grecia.

El  Instituto Español de Estudios Estratégicos conti
nuó  desarrollando unas actividades que me atrevo a calificar —

de  oninidireccionales, si se tienen en cuenta las múltiples re—
ladones  que mantiene con Universidades, centros y organismos
similares  tanto españoles como extranjeros y los seminarios y
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grupos  de trabajo cívico—militares. En este último aspecto, cabe
señalar  que se ha procedido a una nueva articulación, más funcio
nal,  reduciendo de 23 a 12 el número de ellos. A título orienta—
tivo,  menciono algunos de los temas ahora en ejecución: La Unión
Europea  Occidental, los problemas- de la industria militar espafio
la  con la entrada en vigor del Acta Unica Europea en 1992, las —

líneas  de acción para el fortalecimiento de la solidaridad naci
nal  y una evaluación económica del triángulo España, Portugal y
Marruecos.

La  Comisión Española de Historia Militar, que radica
en  este Centro, está preparando el Congreso Internacional que ——

tendrá  lugar en Madrid en 1990 y, a tal efecto, los trabajos pre
paratorios  se iniciaron en Helsinki y continuarán, en agosto, en
Montreal.

El  premio anual “Marqués de Santa Cruz de Marcenado”
ha  sido otorgado, en esta segunda ocasión, al General Honorífico
del  Ejército del Aire D. Ramón Salas Larrazabal.

En  reciprocidad al conjunto  de relaciones de1CESEDEN
con  países extranjeros, durante este Ciclo Académico hemos reci
bido  la visita de centros homólogos de Francia, Portugal, Colom
bia,  Pakistán, Italia y Tailandia así como del Colegio de Defen
sa  de la OTAN,

Finalmente,  una breve mención a las publicaciones edi
tadas  por este Centro durante el curso y que se difunden no  solo
en  el ámbito militar sino también en el civil relacionado con el
CESEDEN,  Diez Boletines de Información, veinte Boletines de In—-
formación  bibliográfica, ocho Estudios Monográficos,  tres traduc
ciones  de libros —entre ellos, “La cohesión: el elemento humano
en  el combate”, de especial interés—, las Conclusiones de los ——

Cursos  de ALEMI,  las Conclusiones de las Jornadas desarrolladas
con  las Universidades Complutense y Politécnica de Madrid y tam
bién  las muy numerosas de los Seminarios del Instituto Español —

de  Estudios Estratégicos. En s,uma, un producto impreso de consi
derable  volumen que, previsiblemente, irá creciendo en cantidad,
en  tirada y, lo que considero más importante, en calidad de con
tenido.

Acabamos  de sintetizar las actividades del Ciclo Aca
démico  que hoy termina, el vigésimo cuarto desde que este Centro
fuera  creado en 1964. El año próximo D.m. el CESEDEN cumplirá, -

por  tanto, un cuarto de siglo de existencia.

Sin  esperar a que tan importante hito pudiera servir
de  estímulo para incrementar el rendimiento de las actividades —
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del  CESEDEN,  quiero exponer dos reflexiones en apoyo de la pues
ta  en práctica de esta idea. Aunque llevo poco tiempo en la di-—
rección  de este Centro, la responsabilidad asumida me obliga a —

no  demorar un año dichas reflexiones en el convencimiento de que
contribuirán  al logro de aquel objetivo.

La  primera reflexión se fundamenta en el anhelo de ——

que  la labor que aquí se desarrolla resulte de utilidad, de for
ma  práctica y eficaz, a las necesidades de la Defensa tanto en —

lo  que afecta a los cursos que se imparten como a los trabajos —

que  el CESEDEN produce. Los Centros de estudio deben prevenirse
contra  el peligro de que, con el paso de los años, puedan caer —

en  la rutina y, en consecuencia, que el producto que elaboran ——

llegue  a medirse más por el peso que por la calidad, con el resiil
tado  de  engrosar archivos poco consultados.

Esta  vocación de utilidad real dificilmente podrá rea
lizarse  sin el concurso de algunos factores externos al Centro —

que,  anticipando  conclusiones,  cabe  básicamente  situar en la pro
gresiva  preparación de su profesorado y en una  más  estrecha coo
peración  con  los  órganos  pertinentes  de  la Defensa0  Tal  coopera
ción  se  refiere,  en concreto,  a la información  a recibir  sobre  —

los  temas objeto de estudio y también al proceso de su elabora——
ción,  en  especial  cuando  se  trate  de cuestiones  que  por  su actua
lidad  y trascendencia revistan verdadero interés nacional0

El  incremento  de  utilidad  que  deseamos  alcanza  tambiéi
a  los estudios de carácter general e histórico que acomete este
Centro0  Dos conflictos del momento  ilustran, en ejemplos muy es
pecíficos,  acerca de la importancia que los asesoramientos de es
te  tipo  pueden revestir, incluso en el desarrollo de operacio——
nes  militares0

En  la interminable guerra que desde hace ocho años u
bran  Irak e Irán, la ofensiva inicial irakí en el frente sur, so
bre  Khorramshar, pudo haber sido resolutiva de haberse cumplido
ciertas  previsiones, que resultaron equivocadas0 En dicha zona,
denominada  Arabistán por ios irakíes y Khuzistán por los iraníes,
Irak  contaba con un levantamiento de las etnias contrarias a los
chiitas.  Al  no  producirse  tal  sublevación,  la  ofensiva  quedó  de
tenida  y el conflicto se estancó a nivel comparable a la Primera
Guerra  Mundial,

El  Ejército  soviético  ha  empezado  a retirarse  de Afga
nistán  sin haber  podido  someter  a  los guerrilleros  indígenas,  de
senlace  que  guarda  cierto  parecido  con  el  vivido  en Vietnam  por
la  otra  superpotencia. ¿Por qué no  fueron  tenidas  en  cuenta, ——

oportunamente,  las  lecciones  que  dos  pueblos  indomables,  el  afga
no  y el vietnamita, dejaron escritas a lo largo de siglos?.
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Vayamos,,  a la segunda de las reflexiones.

Durante  los veinticuatro años  devida  del CESEDEN —

surgieron  en el mundo, y también en España, gran cantidad de cen
tros  civiles que, con especialización y en grado variables, abor.
dan  actualmente temas objeto de estudio por este Centro. Recorde
mos,.bien  que brevemente, la génesis de esta proliferación de cá..
tedras,  centros, institutos, etc., bastantes de los cuales osten
tan  el adjetivo de “estratégico” en su denominación.

La  década de los años 50 registró, en los Estados Uni
dos  de América, el nacimiento de lo que entonces se llamaron —  —

think  tanks, traducible por centros de pensamiento, dedicados a
estudios  multidisciplinares con especial énfasis en la seguridad,
la  estrategia, las relaciones internacionales y la prospectiva.

Aquella  denominación, hoy día prácticamente olvidada,
fue  la adjudicada entonces al HudsonInstitute  que abrió una sen
da  luego seguida por tantos ot,  entre ellos la RandCorpora——
tion,  Gran Bretaña vivió en 1958 la aparición con carácter nacio
nal  del Instituto de Estudios Estratégicos que se convirtió en —

internacional  en 1964. En dicha década empezaron también a sur-
gir  los centros de investigación en el campo de la paz y de los
conflictos,  como el Instituto Internacional de Estocolmo  (SIPRI)
que  data de 1966. Estamos hablando, en muchos casos, de centros
privados  subvencionados por el Estado y/o por entidades de diver
sa  índole.

Arrancando  de algunos precedentes del siglo XIX, mu——
chas  Universidades crearon Cátedras o incluso Facultades dedica
das  a las relaciones internacionales y a la seguridad. España se
incorporó  lentamente a esta tendencia y merecen un recuerdo los
esfuerzos  iniciales realizados porla  Universidad de Zaragoza ——

con  su Cátedra “General Palafox”.

En  estos momentos, con independencia, de la labor uni
versitaria,  cabría citar  una docena de centros e institutos, al.
gunos  de ellos de signo pacifista, que desarrollan actividades —

de  este tipo y en cuyas aulas disertan figuras de relieve mundial
en  esta especialidad. Por primera vez, este año, han sido invita
dos  al acto de hoy representantes de tales centros e institutos.

El  resultado global es que el número de personas dedi.
cadas  a este campo llega ahora a cifras dignas de consideración
y  que el de publicaciones que tales centros y personas producen
empieza  a escaparse de la capacidad de lectura y de digestión, —

incluso  del especialista. De ahí el casi obligado recurso a la —

informatización  y al apoyo de los centros de documentación. La —
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autoalimentación  de este complejo está asegurada con largueza y
desborda  la capacidad de conocimiento de los sujetos activos real
mente  implicados  (intelectuales, políticos y militares) por no —

hablar  de los sujetos pasivos, el ciudadano de a pié, cuya única
fuente  de información se sitúa en los medios de comunicación que,
a  su vez y si aspiran a ser serios, han de contar con periodis——
tas  y colaboradores especializados. Estamos ante un fenómeno ge
neral  de nuestro tiempo descrito con la boutade de que hay más -

gente  que escribe que gente que lea.

Esta  magnífica eclosión, en el campo llamémosle estra
tégico,  no fue artificial ni casual. Respondió a la evidente ne
cesidad  de pensar y exponer ideas acerca de los problemas que en
materia  de seguridad introdujo el arma nuclear. Un factor absolu
tamente  nuevo que trastocó gran parte de los planteamientos clá
sicos  en materia de relaciones internacionales y estrategia.

En  la historia del arte de la guerra, la estrategia y
la  táctica marcharon casi sin excepción a remolque de los avan——
ces  técnicos. Raramente se diseñaron armamentos al servicio de —

ideas  preconcebidas  sino que, logrado un eficaz medio de combate,
se  hicieron precisos cambios doctrinales y orgánicos con vistas
a  lograr una óptima utilización del mismo, en tanto que eran  ——

arrinconados  los conceptos incompatibles con la entrada en acci&i
de  la nueva arma.

Esta  constante histórica se cumplió en grado superla
tivo  al nacer, en 1945, el arma atómica. Mentes lücidas compren
dieron  que con el poder nuclear entraban en escena unos riesgos
que  jamás habían existido. A partir de entonces, cupo la posibi
lidad  de una hecatombe sin límites finitos y, en consecuencia, —

resultaba  perentorio estudiar las  formas de prevenirla.

El  panorama descrito afecta ineludible y muy directa
mente  a la Institución Militar como órgano ejecutor que es de la
violencia  que legalmente puede desencadenar el Gobierno de un Es
tado.  La decisión de recurrir a la violencia es exclusivamente —

política  y para llegar a ella los asesoramientos militares alcan
zan  una importancia que siendo muy relevante no excluyen los pro
cedentes  de otros sectores. Si en algün escenario tuvo sentido —

la  conocida afirmación de Clemenceau, este escenario se localiza
en  la era de la disuasián nuclear por  amenaza, de la seguridad
compartida  y de la estrategia de bloques.

La  creación del CESEDEN en 1964 supuso una notable an
ticipación,  dentro del entorno español, y la proliferación rela
tada  de centros civiles viene a refrendar aquella creación. De —

la  lectura detallada de las misiones que tiene encomendadas este
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Centro,  que por razonesdebrevedad  no cabe efectuar, se despren
de  que sus dos Escuelas y el Instituto de Estudios Estratégicos
están  en línea con las inquietudes que siente la sociedad civil
en  este campo. Esta coincidencia explica, también, las coopera
ciones  ya establecidas que, a mi juicio, podrían incrementarse.

Tal  cooperación engendra una noble competencia que —

encaja  perfectamente dentro del tipo de sociedad en que vivimos
los  españoles, esto es de libre mercado y competitiva. Esta si
tuación,  con los antecedentes expuestos, plantea el CESEDEN un
reto  que a este Centro no le cabe abordar sin el apoyo del Minis
teno  de Defensa y de los tres Ejércitos.

El  reto consiste en disponer de los hombres y de los
procedimientos  necesarios para alternar de forma brillante con
estudiosos  muy cualificados, en ocasiones verdaderos intelectua
les,  en el campo donde trabajamos.

Las  dos reflexiones expuestas coinciden y abundan en
el  objetivo de perfeccionar este Centro. No se trata, simplemen
te,  de buscar un prestigio, que el CESEDEN ya tiene. Su aspira
ción  consiste en producir investigación, pensamiento y estudios
creativos,  lo cual no es nada fácil.

El  lector asiduo y experimentado de libros y papeles
sobre  esta materia sabe muy bien que la creatividad no se prodi
ga  porque requiere un gran esfuerzo de preparación, además de —

cierta  dosis de talento. Sin restar importancia a los medios y
a  las técnicas auxiliares, es evidente que el producto que sale
de  un centro de estudio y pensamiento es obra de los hombres ——

que  trabajan en él. De ahí se infiere, en el caso de este Centio,
que  las Fuerzas Armadas han de prever, con la debida antelación,
la  disponibilidad de profesionales muy preparados en este campo.
El  militar es hombre de obediencia que se esfuerza en cumplir —

cualquier  misión  que se le asigne. Pero ni su buen espíritu ni
una  dedicación intensiva y apresurada podrán igualarse con el —

f ruto de una formación metódica y continuada.

La  profesión militar se encuentra en fase de defini
ción  de los modelos de carrera que requieren los tiempos que vi
vimos,  caracterizadós por una paz prolongada y una tecnificacii
imparable.  Mi antecesor en estepuesto,  el General Pérez Crusells,
me  contó que en la reunión de Directores y Comandantes de Cen——
tros  similares de la OTAN, celebrada en el Colegio de Defensa —

de  la Alianza en Roma en mayo pasado, uno de los  puntos debati
dos  fue la definición, la diferenciación, el ámbito yla  forma
ción  de los dostipos  más característicos  del militar de ahora
y  del futuro: el lider o jefe y el manager esto es, gestor, ad—
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ministrador  u organizador. Al parecer, los ejércitos de Occiden
te  no han llegado todavía a criterios definitivos sobre tan com
pleja  cuestión que, dicho sea de paso, merecería ser objeto de —

estudio  por parte del CESEDEN.

Tal  vez la polémica que suscita esta clasificación en
dos  únicos tipos y las dificultades halladas para decidir al res
pecto,  podrían resolverse ampliando el espectro de modelos.

Recordemos  que Morris Janowitz, el gran sociólogo de
la  profesión militar, propone tres modelos que incluye además de
los  dos citados, el de técnico. En el jdioma original, heroic ——

leaders,  militarymanagers  y technicaispecialists  Añadiendo tc
tualmente,  dicho autor, que “un oficial puede llegar a poseer ——

una  mezcla de tales carácteristicas”.

A  efectos de las necesidades que tienen los centros —

de  estudios de alto nivel y la enseñanza militar superior, esta
triple  clasificación no parece todavía suficiente pues no contern
pla  la figura del militar específicamente preparado para cubrir
tales  necesidades.  ¿Cómo podría ser denominado este peculiar mo
delo  de carrera?.

No  resulta sencillo encontrar un término que se ciña
a  los cometidos a desempeñar y que, a la vez, no resulte Incon——
gruente  con la tradición militar cuya congruencia, muy notable —

y  sólida, merece ser respetada. Hablar de “modelo intelectual” O
de  “modelo de pensamiento” tal vez fuese impropio o mal acogido
El  General Alonso Baquer, de este Centro, propone en un trabajo
aun  inédito la denominación de “modelo humanista” por el que me
inclino,  a falta de un hallazgo que supere a este.

Fuera  cual fuere la denominación más acertada, este —

modelo  de carrera cubriría unas necesidades muy concretas que en
la  actualidad, al igual que en épocas pasadas, quedan atendidas
a  resultas de la iniciativa personal de un limitado número de mi
litares  que abordaron por su cuenta, en ocasiones de forma autO
didacta,  una prolongada formación.

Antes  hemos dicho que en esta actividad las improvisa
clones  no resultan efectivas y  añadimos  ahora que la reconver— —

Sión  en las últimas etapas de la carrera, en el sentido de pasar
de  otro modelo de carrera a éste, tampoco resuelve el problema.
Sobre  la base de una firme vocación de estudio y de un buen sen
tido  congénito, se precisan un enorme bagaje de conoclmientos y
una  dilatada experiencia que prevengan a estos profesionales de
caer  en  “falsas  ideas  claras”,  en  expresión  acuñada  por  François
de  Rose,  ex—embajador  de  Francia  en  la OTAN  y maestro  en  estas  —

lides.
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En  contra de lo que pudiera creerse, el “modelo huma
nista”  cuenta con una tradición implícita en los ejércitos0 La
formación  del Oficial siempre ha consistido en una muy singular
amalgama  de ciencias y de letras y últimamente está acentuándose
su  contenido humanístico. Tampoco olvidemos que dicho contenido
incluye,  según la Real Academia, “las diversas ramas del humano
saber”  y que por  imprescindible que sea el dominio de algunas
ciencias  aplicadas, el Oficial es ante todo un conductor de hom
bres  que equivale, por pura semántica, a humanistas. Otrosí, que
aquella  amalgama de ciencias y de letras nunca resuitar  super
flua,  ya que en cualquier actividad profesional —con inclusión
de  las de enseñanza superior, investigación, estudio— el militar
jamas  podrá prescindir del conocimiento de los armamentos y de
su  empleo sobre el que descansa la razón de existencia de los —

ejércitos

Extremos  a determinar en relación a este tipo de Ofi
cial,  tan necesario para el profesorado de este Centro, se cir
cunscriben  al momento y la forma  de iniciar su formación, núme
ro  o tanto por ciento con respecto a los otros modelos de carre
ra,  titulaciones universitarias y dominio de idiomas convenien
tes,  sin olvidar los estímulos profesionales y las perspectivas
de  carrera a ofrecer a quienes se decidan por este camino.

Como  síntesis  final deseo insistir, Majestad, en ——

que  todas las cuestiones hoy planteadas tienden a conseguir que
este  Centro Superior de Estudios alcance las condiciones que —

le  permitan rendir un eficaz servicio a la Defensa de España.

Para  terminar, felicito a quienes, de uniforme o sin
él,  reciben hoy diplomas que reconocen las muchas horas que de
dicaron  al estudio y a la meditación sobre las formas más ade——
cuadas  de disuadir, a quien fuera, de vernos compelidos a la ac
ción.  Al propio tiempo y si aquella disuasión fallase, de estar
en  condiciones de reaccionar con prontitud y contundencia.

Mi  agradecimiento, por último, al profesorado y a to
do  el personal de este Centro así como a quienes colaboran con
él  desde fuera, por su dedicación a una labor que ha de ser cons
tante  y que carece del brillo y del boato que adornan el servi——
cio  en las unidades operativas de las Fuerzas Armadas.

Una  vez más, Señor, muchas gracias por el honor que
nos  habeis concedido al presidir este acto.
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Los  portaaviones han sido y son el aditamento necesa
rio  para compensar el desequilibrio militar, sin problemas poli
ticos,  existente o percibido en Europa y Asía entre las Coalicio
nes  prooccidental y prosoviética. Concretamente  en Europa, la
Doctrina  OTAN de primer empleo del arma nuclear haria de la avia
ción  embarcada de los EUA un elemento importante en la ejecución
de  su Plan de Operaciones Nucleares  (NATO-NOP).

La  confrontación de las Presencias navales norteame
ricana  y sóviética ‘en el Mediterráneo y Extremo Oriente se aco—
moda  al esquema siguiente:

(1).  La Armada de la URSS tiene como una de sus misiones priori
tarias  el seguimiento de los portaaviones, y si ha lugar su hun
dimiento,  tanto en Europa como en Asia. Esta Armada no dispone,
hasta  hoy, de portaaviones comparables a los  de los EUA y ha —

escogido  para su realización unidades armadas con  (MC).

(2).  Supuesto que una unidad soviética (R) armada con  (MC) tie
ne  posibilidades, en una primera salva, de hundir un portaavio
nes  (P) por ejemplo de la sexta Flota  (SF) y que ésta está loca
lizada  y sus  (P) adquiridos, caso probable, y que  (R) dispara —

la  primera salva con relativa sorpresa o que’ apoya a misiles ——

disparado,s desde otro lugar en su ‘última fase de trayectoria se
estima  que puede elaborarse un Cuadro indicativo como el siguiel
te:

Cuadro  en un escenario con unidades armadas con  (MC)

: SF/A SF  Ataca primero     RAtaca prntro Ataque simultaneo

SF11 SF/0 SF—P/1 o SF—P/O SF—P/0

Se  considera el caso de una única unidad  (R) soviéti
ca.  Cuando SF ataca primero es hundida y su misión ha fracasado.
Cuando  (R) ataca primero  (P) es hundido y  (R) sigue navegando -

(muy  poco probable) o es hundida y en ambos casos ha tenido éxi
to  al cambiarse en la escena una pieza de alto valor por otra —

de  relativamente escaso. Cuando el ataque es simultaneo el re——
sultado  es el hundimiento del  (P) y de la  (R) y ésta ha cumpli
do  su misión. Lo expuesto es excesivamente teórico pero demues
tra  que los  (MC) han introducido un elemento que ha aumentado —

la  vulnerabilidad  de los portaaviones.
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CUESTIONARIO

La  Armada de los EUA conf ja plenamente en sus porta
aviones  y necesita un mínimo de 15 para poder desarrollar la nue
va  Estrategia marítima en un posible conflicto convencional en
tre  las Coaliciones Prosoviéticas y prooccidental. La idea bási
ca  de esta nueva Estrategia es la de un conflicto en dos frente
el  europeo y el asiático de Extremo Oriente sostenidos por  el
tráfico  marítimo occidental.

Las  preguntas que surgen para la elaboración de esta
nueva  Estrategia han sido las siguientes:

(1).  ¿Podrá mantenerse la actual Fuerza de portaaviones?.

(2).  ¿Están garantizados portaaviones adicionales?.

(3).  ¿Hay alternativas para los portaaviones?.

(4).  ¿Cual es el potencial de los aviones VSTOL/VTOL en la avia
ción  embarcada

¿PODRA  MANTENERSE LA ACTUAL FUERZA DE PORTAAVIONES?

(1).  Una Fuerza de  (P) portaaviones permite el despliegue avan
zado  de su tercera parte que puede incrementarse en una emergen
cia  por periodos cortos.

Los  portaaviones son instrumentos políticos fundamen
tales.  Los dirigentes políticos pueden, si disponen de ellos, —

escoger  entre una amplia gama de opciones intermedias entre ce
der  o iniciar un conflicto nuclear. Es obvio que la aviación ba
sada  en tierra del Ejército del Aire y otras Fuerzas navales ——

tienen  también posibilidades significativas. La Historia recien
te  y los análisis de los 1timos  conflictos armados de carácter
convencional  indican, sin embargo, que la aviación basada en tie
rra  ha tenido poco alcance y han necesitado bases en territorio
foraneo  para resultar eficaces en los casos en que las crisis —

acabaron  en conflictos armados limitados; los submarinos care——
cen,  en general, de imagen para comunicar una sensación de Poder
militar  a las Opiniones Públicas de los Estados regionales; las
unidades  navales de superficie carecen de un Poder militar com
parable  al de los portaaviones, y, sin embargo se aprecia una —

tendencia  a ser armados con  (MC) de cabezas de combate nuclea——
res.  Esta tendencia ha comenzado a ser una realidad en el compo.
nente  naval de PACOM y es de esperar que la opción. doble cero —

en  Europa hará que los medios de Teatro de la Disuasión nuclear
se  trasladen de tierra a la mar. Esto dotaria de un Poder mili
tar  a las unidades navales de superficie como cruceros, destruc
tores  y fragatas.                                              —
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Las  características de los portaaviones y la imagen
que  proyectan en las Opiniones Públicas han decidido a los din
gentes  de los EUA a enviar dichos buques a los escenarios  de —

probables  crisis o a mantenerlos permanentemente desplegados en
tales  regiones. Los EUA  apoyan con su esquema de despliegues ——

avanzados  de portaaviones su Política Exterior. Sus portaaviones
han  ayudado eficazmente en la gestión de crisis regionales, des
de  aguas internacionales, en cualquier lugar del Mundo donde ha
yan  surgido. Los despliegues permanentes de portaaviones pueden
ser  reforzados con relativa rapidez al agravarse la situación —

de  crisis donde se encuentran sin necesidad de autorizaciones —

de  los Gobiernos regionales como seria necesario en el caso de
un  despliegue de aviación basada en tierra.

La  mayoría de los Paises de una Región en crisis con
sideran  el libre uso de las rutas  marítimas  vital  para  su  econo
mía  y desarrollo  y reconocen que la Nación que puede desplegar
Fuerzas  navales es la más idónea para aliado militar y  socio  co
mercial.  La URSS comprendió hace años esta realidad y centró ——

sus  esfuerzos en la creación de una gran flota mercante y un ——

enorme  Poder naval que asimila, con rapidez y algunos matices,
la  teoría del empleo de Fuerzas navales en despliegues avanza——
dos,  La URSS- percibe la amenaza de los portaaviones de los EUA
y  trata de contrarestaria. Los análisis de ejercicios y manio——
bras  de la Armada soviética así como el continuo  incremento y —

mejora  de sus sistemas de armas antibuque  (el evIC) de  largo al——
cance,  el avión “Bacfire” y los submarinos tipo “Charlie 1 y II)
demuestran  su preocupación para neutralizar la amenaza de los —

portaaviones  de los EUA. La verdad es que éstos han aumentado —

su  vulnerabilidad ante el oponente soviético y para ello anali
cemos  la situación de la sexta Flota de los EUA en el Mediterr
neo:

(a).  Su mando está convencido de la necesidad de ser los prime
ros  en comenzar las acciones aéreas y el mando soviético de que
hay  que hundirlos antes de que las empiecen y mantiene un segul
miento  permanente de sus portaaviones al objeto de posibilitar
al  máximo su ataque y hundimiento mediante  (Mc). El  seguimiento
es  conocido y, en cierta medida, permitido por el mando nortea
mericano  que establece medidas para neutralizarlo,

(b).  El mando naval norteamericano sabe que la Política de su —

Gobierno  probablemente no le permita ser el primero en atacar y
conoce  que su Política Exterior exige, en muchos casos, la Pre
sencia  de portaaviones en el Mediterráneo Oriental y que ello —

puede  ser, en ciertas circunstancias sumamente peligroso.
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Las  probabilidades de que los portaaviones de la sex
ta  Flota puedan sobrevivir a unas hostilidades iniciadas por la
URSS  son función de:

(1).  Recibir la orden de libertad de movimientos con antelación
suficiente  para poder colocarse en una posición geográfica que
dificulte  “la ejecución de un primer ataque enemigo.

(2).  Una directiva de operaciones que le permita actuar de for
ma  limitada y dosificada cuando las circunstancias lo demanden.

El  conflicto que existe entre los objetivos de carác
ter  político a obtener de una misión de Presencia con portaavio
nes  en el Mediterráneo Oriental y sus riesgos es importante en
la  gestión de una situación de crisis afectando directamente a
la  URSS.

Conclusiónprimerapregunta.

La  Fuerza de portaaviones es cara de construcción, —

de  mantenimiento y de operar. Representa una gran inversión y —

tiene  una eficacia creciente en Política Exterior. Sus posibili
dades  para control de los mares, proyección de poder a tierra,
y  gestión de crisis son grandes, y, sin embargo, la aparición —

de  los  (MC) en sus diferentes versiones ha incrementado su vul
nerabilidad.  El poder mantener  la Fuerza de portaaviones depen—
dera  de:

(a).  Características de los ámbitos marítimos en que sea preci
sa  su Presencia.

(b).  Incremento de la eficacia de los  (MC)

¿ESTAN  GARANTIZADOS. PORTAAVIONES ADICIONALES?

(2).  La Fuerza actual de portaaviones de la Armada de los EUA -

es,  en principio, suficiente. Puede, sin embargo, justificarse
su  aumento en otras tres unidades. Esta justificación se basaría
en  los aspectos de misión/eficacia y en el análisis comparativo
con  otras unidades navales y en probables soluciones para el ——

problema  de su vulnerabilidad.

Esta  Fuerza es probable que sea modernizada y mejora
da  para poder aumentar el ciclo de vida operativa de sus compo
nentes.  Sus obras de actualización harían, en la práctica, dis
minuir  la Fuerza actual en una o a lo máximo dos unidades al ob
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jeto  de disponer siempre  de suficiente nmero  de unidades para
su  despliegue en tiempo de crisis.

La  tensión en el Mediterráneo y Golfo Pérsico.y los
resultados  de la acción militar norteamericana de represalia ——

contra  Libia pueden aconsejar la construcción de portaaviones —

adicionales.  La aviación embarcada de la sexta Flota no tuvo ——

problemas  en la parte que se le asign6 en la represalia contra
Libia.  Los aviones FB-111 de la aviación basada en tierra no pu
dieron  sobrevalorar territorio frances ni español y en su ruta
desde  el Reino—Unido al Objetivo tuvieron que hacerlo sobre el
mar  y ser reabastecidos de combustible en vuélo. Sus pilotos yo
laron  mucho tiempo antes de iniciar y después de term±nar la ac
ción  de bombardeo contra Tripoli y fueron, en cierta medida, ——

afectados  por el cansancio.

Conclusiónsndapregunta

La  construcción de portaaviones adicionales no esta
garantizada  y sin embargo, es probable que la retirada de los —

“euromisiles”  y la instalación de su poder de disuasión en uni
dades  navales haga imprescindible la construcción de portaavio
nes  adicionales que pudieran ser de características diferentes
a  las de los grandes portaaviones actuales acercandose en su ——

concepto  y diseño al de las unidades soviéticas de portaaviones.

¿HAY  ALTERNATIVAS PARA LOS PORTAAVIONES?

(3).  La respuesta tiene que ser afirmativa y las alternativas —

viables  son:

(a).  El uso de  (MC) disparados desde unidades navales  (SLCM) qie
sustituyan  a los portaaviones en algunas de las misiones que t-i

gan  asignadas. A raíz de la acción de Libia se ha especulado que
hubiera  sido mucho mejor el ejecutarla con unidades navales arma
das  con  (MC).

(b).  El empleo de la aviación basada en tierra

(c).  Emplear aviación embarcada constituida por aviones VSTOL/
/VTOL.

Analisisdelaprimeraalternativa

Los  (MC) dan su oportunidad a cruceros, acorazados,
destructores,  fragatas, submarinos y otras unidades menores de
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disponer  de unas posibilidades de ataque y destrucción a grandes
distancias  previamente asociadas únicamente a los portaaviones.

Los  (MC) “Harpoon” de más de 60 millas naúticas de —

alcance  y los “Tomahawk” de más de 600 y en proceso de una con
tinua  mejora pueden ser disparados desde unidades de superficie
y  submarinos, en inmersión.

Estos  sistemas de armas  (MC) están, sin embargo, li
mitados  por los equipos de adquisición de blancos. Este proble
ma  pudiera estar ya resuelto con satelites de reconocimiento ——

acoplados  con las unidades navales en un sistema teleinformati—
yo  que permita la adquisición de blancos y seguimiento del mi——
sil  para poder dispararlo y guiarlo más alla del alcance de sus
radares,  de sus equipos de guerra electrónica y de sus alcances
sónicos.  Estos complejos sistemas son caros y están, en gran me
dida,  condicionados por su dependencia del proceso de datos del
satelite.  Los aviones tripulados son, por ahora, el medio auxi
liar  más razonable para batir blancos situados más allá de cual
quier  alcance  (radar, electrónico o sónico) .  El  avión sin pilo
to  (RPV) es más barato que satelites y aviones tripulados y pue
de  permanecer mucho tiempo en posición. Los enlaces de flujos —

de  datos y ordenes con el buque hacen, sin embargo, a este sis
tema  más vulnerable y susceptible de ser deterctado que emplean
do  un avión tripulado y además el  (RPV) tiende a en un vehículo
muy  especializado en un único cometido mientras el avión tripu
lado  puede ser idóneo para múltiples cometidos.

La  aplicación de tecnologías avanzadas y la necesidad
política  de no sufrir bajas puede lograr, en un próximo futuro,
que  se planeen y ejecuten acciones bélicas, en conflictos de ba
ja  intensidad, con la única participación de  (MC) y de  (RPV).

El  (MC) está ya en los arsenales de las grandes y mu
chas  de las  medianas potencias y su número se inárementará con
la  producción de nuevas y mejores generaciones cuyas posibili——
dades  de penetrar y saturar la Defensa serán mucho mayores.

Un  empleo inteligente de los  (SLCM) proporciona a ——

las  Armadas muchas oportunidades como instrumentos de Política
Exterior  y una  alternativa  para la asunción de misiones desem—
pexadas  en la actualidad por portaaviones.

Los  (MC) dependerán, por algún tiempo, del empleo de
aviones  para reconocimientos, apoyos de fuego  y guerra electrÓ
nica.
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Análisisdelasegundaalternativa

Los  aviones basados  en tierra pueden realizar algu
nas  de las misiones que ahora están asignadas a la aviación em
barcada.  Esta afirmación tiene que ser, sin embargo, analizada
en  función de cada específico proceso de Seguridad nacional.

Los  intereses nacionales, por ejemplo, de los EUA se
encuentran,  en su gran mayoría., amenazadós en regiones de Ultra
mar  y muy alejados de las bases aéreas sitas en su territorio.
Sus  bases en territorios foraneos están condicionadas para su —

utilización,  en conflictos de baja intensidad, a previas y espe
cíficas  autorizaciones de los Gobiernos soberanos y su valor es,
en  cierto modo, precario en un Mundo de Seguridades nacionales
tan  competitivas.

La  aviación basada en tierra como alternativa a la -

embarcada  tiene que centrarse en aviones de muy largo alcance.

Los  aviones de la aviación basada en tierra, actua——
les  o previstos para un futuro próximo, no puéden asumir tales
misiones  y esperar resultados. Los transportes C—5 y C—141 y el
bombardero  B—52 pudieran  ser modificados para adecuarlos a tales
misiones.

El  número de grandes aviones de transporte es, sin —

embargo,  escaso para poder desempeñar sus tareas actuales y en
tal  situación es díficil poder considerar seriamente el asignar
les  misiones de carácter marítimo. Los B—52 son adecuados pero
tienen  ms  de 25 años y los operativos están asignados al Mando
Aéreo  Estratégico  (SAC). Algunos han sido armados con  (MC) y p
dieran,  en ciertas circunstancias asumir algunas de las misio——
nes  de los portaaviones de forma, en cierto modo, parecida a ——

como  lo pueden hacer las unidades navales armadas con  (SLCM).

Los  aviones bombarderos B—1 pudieran, en parte, ser
una  alternativa para el desempeño de algunas de las misiones de
los  portaaviones.

La  Investigación y Desarrollo de un nuevo avión mart.
timo  de alcance comparable a los  del B-52 y B-1 y apto para ——

asumir  misiones múltiples o sea que pudiera ejecutar ataques na
vales,  reconocimientos, acciones antisubmarinas, alerta tempra
na  e interceptaciones desde bases en los EUA, acciones ejecuta
das  normalmente por la aviación embarcada, seria demasiado cara.
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La  practiáabilidad,  (tiempo en misión y vulnerabili
dad),  de un avión basado  en tierra para apoyar misiones nava——
les  presenta bastantes dudas. El tiempo en misión es caro. Un —

avión  con un alcance de 500 millas cuesta mucho menos o puede —

transportar  mucha más carga útil que otro con 4.000 millas de —

alcance.  ¿Para que transportar el combustible varios miles de —

millas  a la escena de la acción bélica si pueden encontrarSe uni
dades  navales en sus proximidades con posibilidades de poner en
vuelo  y abastecer aviones que volaran una fracción de la distan.
cia  que tendría que recorrer el avión de gran alcance de la avia
ción  basada en  tierra desde sus bases en EUA?. Bases aéreas en
territorio  foraneo pueden, en principio, parecer atractivas para
la  Estrategia de los EUA. Los costes indirectos, vulnerabilida
des  políticas y militares y otros factores las hacen, generalmal
te,  más costosas que las bases en territorio nacional e incluso
que  la aviación embarcada desplegada en la Región, según estu—
dios  del Pentagono sobre Coste/Eficacia.

La  aviación embarcada tiene sobre la basada en tie——
rra  las ventajas de:

—  Distancia  menor a los objetivos

—  Mayor  efectividad en el empleo de recursos disponibles en la
escena

—  Mayor  flexibilidad del empleo

—  Carece  de problemas políticos para su despliegue en zonas de
crisis

¿CUALESELPOTENCIALDELOSAVIONESVSTOL/VTOLENLAAVIAC  ION
EMBARCADA?.

(4).  Los aviones VSTOL/VTOL representan un nuevo aspecto de la
aviación  embarcada. Su concepto es, en cierta medida, antiguo.
Durante  la primera guerra mundial varias potencias navales los
utilizaron  en misiones de combate  y de observación y correcci
del  tiro naval. Estos aviones iban estibados y despegbafl de pe
queiias plataformas montadas sobre las torres de artillería de —

los  acorazados y cruceros de combate. Estos aviones fueron susti
tuidos  en sus misiones por  otros  basados en portaaviones. El
aeroplano  embarcado en los portaaviones con sus posibilidades —

de  despegar y posarse en pistas de corta longitud,  (STOL), cons
truidas  en las cubiertas de los portaaviones era muy superior —

a  los que despégaban de las torres de acorazados  y cruceros ——

que  necesitaban posarse en la mar o aterrizar en la costa al fi.
nalizar  su misión.
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Los  aviones que constituyen los Grupos aéreos einbar—
cados  en los portaaviones y  probablemente  sus inmediatos suce
sores  tendrán, por algún tiempo, mayores y mejores posibilidades
que  los VSTOL/VTOL. Estos últimos son, sin embargo, una  buena  —

alternativa  para constituir una aviación embarcada en buques me
nos  Costosos  que los portaaviones y menos vulnerables.

La  construcción de nuevos grandes portaaviones  es, —

por  razones políticas, de di.flcil aceptación y financiación. Ello
hace  ms  atractivos y útiles para la Armada a los aviones VSTOL/
/VTOL.

La  tecnología VSTOL/VTOL está disponible. Su Investi
gación  y Desarrollo estuvo poco incentivada al carecer,  en el —

pasado,  de interés para la Armada de los EUA. El conflicto de —

las  Malvinas ha aumentado el interés de las Comunidades de Defen
sa  por este tipo de aviones. La experiencia de las Armadas del
Reino—Unido,  la URSS, Espafia y de otros Países en estos aviones
augura  un buen porvenir a estos sistemas de armas navales,

El  conflicto anglo—argentino de las Malvinas  demostró
el  valor de una aviación embarcada constituida por esta clase de
aviones  desplegada a mucha distancia del Reino—Unido y enfrenta.
da  a un enemigo numericamente  superior. La aviación embarcada —

soviética  no ha sido aún utilizada en acciones de guerra pero la
valoración  de sus resultados en ejercicios y maniobras es exce
lente  tanto  en Europa como  en Extremo Oriente.

El  concepto  “Jump Jet” ha permitido desplegar en bu
ques  menores que los portaaviones  de Flota aviones VSTOL/VTOL
de  características muy mejoradas. Portaaviones de 25.000 tanela
das  o menos pueden estibar un total de 25 aparatos  entre avio
nes  VSTOL/VTOL y helicopteros y navegar a velocidades razona——
bles.

Otra  alternativa viable es la construcción de buques
de  apoyo de aviones VSTOL/VTOL que podrían representar un papel
complementario  del de los portaaviones en las operaciones nava
les.  Una amplia gama  de aviones VSTOL/VTOL que comprendiera --

aviones  de ataque, de combate, antisubmarinos, de alerta tempra
na,  de reconocimiento y de guerra electrónica proporcionaria a
sus  buques de apoyo una mayor flexibilidad y posibilidades que
las  de cualquier crucero, destructor o fragata de la Flota.

Los  aviones VSTOL/VTOL pueden proporcionar unas posi
bilidades  de adquisición de blancos ms  a1l  de los alcances de
los  equipos  de detección superioras a las de los hlicopteros.
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Una  nueva generación de aviones VSTOL/VTOL pudiera —

estar  lista en la segunda mitad de la década de los años noven
ta  y pudieran complementar  a los convencionales embarcados  en
los  grandes portaaviones, de Flota.

La  Armada de los EUA ha analizado la conveniencia y
viabilidad  de armar destructores con aviones VSTOL/VTOL como los
de  la clase “Spruance” al llegar a la mitad de su vida activa al
principio  de los años noventa en que están previstas sus obras
de  gran modernización. La nueva configuración de estos destructo
res  pudiera proporcionar un numero sustancial de aviones embarca
dos  de los tipos antisubmarino, alerta temprana, reconocimiento,
adquisición  de blancos y de guerra electrónica.

El  sistérna “Arapaho” concebido a base del empleo de —

helicopteros  y, al parecer, utilizado en el conflicto de las Mal
vinas  fue adaptado para aviones VSTOL/VTOL.

Los  buques de apoyo VSTOL/VTOL pueden proporcionar --

uno  o dos de sus aviones a los cruceros, destructores y fragatas
que  carezcan de hangares e instalaciones de apoyo pero monten ——

plataformas  de vuelo. Los aviones podrían realizar una o dosmi—
siones.,  (guiado de misiles, antisubmarinas, de alerta temprana —

u  otras) y regresar  a su buque de apoyo para su mantenimiento,
rearmado  y cambio de tripulación. Este esquema de empleo de los
VSTOL/VTOL  aumenta las posibilidades operativas de la Fuerza na
val  y plantea más problemas de adquisición de blancos a su enemi
go  y, en resumen, proporciona,  en teorJ-a, ventajas sustanciales.

El  avión VSTOL/VTOL de la generación de la década de
los  noventa integrado en una Fuerza naval armada con  (MC) será —

probablemente  un excelente multiplicado;r de posibilidades béli——
cas.

CONCLUSIONES

El  desarrollo de la Política Exterior  de los EUA ne
cesitará,  en este milenio y primeros años del próximo, una avia
ción  con posibilidades de ser desplegada en los teatrcs europeo y
asiático  que sirven de apoyo geoestratégico a su Estrategia de —

Defensa  de su Seguridad Nacional.

—  Las  crecientes dificultades para utilizar Instalaciones de Apo
yo  (IDAs) en Países extranjeros y las existentes para conseguir
las  pertinentes autorizaciones para su utilización, en ciertos —

casos,  aumentan el valor  de la aviación embarcada tanto en Paz
y  crisis como en los conflictos de baja intensidad.



—  Los  sistemas  (SLCÑ) soviéticos neutralizan en Paz y crisis a
la  aviación embarcada de los EUA, reutralización es probable f
ra  total en un conflicto de gran intensidad que se estima pudie
ra  iniciarse en Europa por el hundimiento de portaaviones de la
sexta  Flota.

—  Los  EUA desplegaran probablemente  su aviación embarcada en un
mayor  número de portaaviones de menor tonelaje y en otras unida
des  navales a las que armara con aviones VSTOL/VTOL.

—  La  interdependencia  de estrategias existente, en gran medida,
entre  los EUA y la URSS tiende a lograr una simetria entre sus
sistemas  de armas. La URSS esta construyendo portaaviones de ma
yor  tonelaje y los EUA tienden hacia los de menor tonelaje. El
resultado  ser.aviacionembarcadas  constituidas de una  forma  ms
simétrica.

—  Un  éxito de la Iniciativa de Defensa Estrategica norteamerica
na  (IDE) deberla modificar profundamente el futuro escenario pie
bélico  y sus esquemas  de Disuasión, haciendo innecesarios des
pliegues  avanzados de aviación embarcada Sistemas de Defensa ——

contra  misiles balísticos desplegados simultaneamente por los —

EUA  y la URSS harían, sin embargo, casi imposible  una guerra —

nuclear  generalizada y ms  probables las guerras nucleares limi
tadas  y en particular las convencionales. Esto obligaría a man
tener  los despliegues avanzados  de aviaciones embarcadas en un
esquema  estratégico marítimo adecuado a una tercera guerra mun
dial  convencional parecida, en muchos matices, a la última con
tienda  mundial.
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O.-  INTRODUCCION

Este  trabajo se divide en cinco apartados en los cua
les  pretendemos diferenciar conceptos e ideas que en muchos ca
sos  han sido utilizados con cierta libertad dando lugar a que -

hoy  en día, estemos con una amalgama de expresiones que siendo —

semejantes  no son iguales y que al ser empleadas indistintamente
producen  un confusionismo nada conveniente.

Estos  cinco apartados, tratan los siguientes aspeC—
tos:

-  Apartado  1.- DEFINICIONES párá. determinar, sin lugar á dudas,
el  alcancé de cada concepto.

—  Apartado  2.- EL MANDO, factor muy importante e incardinado en
la  mente y en las relaciones de los militares.

-  Apartado  3-  BUROCRACIA Y TECNOCRACIA, por la confusión que -

produce  la la. al homologarla con gestión a la 2
por  su gran influencia en el mundo actual.

—  Apartado  4-  ESTUDIO DE LA TOMA DE DECISIONES, por ser esta -

actividad  la piedra angular de la carrera de las
armas.

—  Apartado  5.— EL MILITAR OPERATIVO Y/O GESTOR, en el que resu
miendo  los anteriores, exprese la postura adopta
da,  deducida de-este estudio.

y  con la integración de todos ellos en unas CONCLUSIONES alcan
zar  una idea clara de lo que es MILITAR OPERATIVO y lo que es -
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MILITAR  GESTOR, para así adquirir la identidad propia de todo -

militar  que manda o mandará una Unidad y lo que es ms  fundamen,
tal,  la prepara o la preparará para el combate, siendo su con
ductor  en el mismo.

Una  advertencia, nos permitimos hacer, en el sentido
de  que el MANDO y la DIRECCION naci6 en los hombres de armas, —

siendo  asumidos por el mundo empresarial, el cual ampli6 la fun
cian  GESTION y que las FAS, con el volumen de hombre esde abas
tecimientos  que emplea y consume, deben asumir la gesti6n, Como
en  todos los aspectos de la actividad humana, los excesos son —

contraproducentes,  lo útil y racional es el equilibrio entre —

OPERATIVO  Y GESTOR: También  es  de consignar que la literatura -

especializada  permite, a nuestro entender, homologar DIRECCION
con  OPERATIVO.

1.—  DEFINICIONES

1.1.—  DIRECCION

Los  estudios de irecci6n  son de época reciente por
lo  que falta una tradición, un acuerdo sobre la definición del
concepto  de dirección dando lugar a que se utilice una misma ——

terminología  para indicar distintos conceptos. Por ejemplo en lu
gar  del término “dirección” se recurre, con mucha frecuencia al
término  “administración” que en general se emplea también para
designar  las actividades desarrolladas por los niveles ms  eleva
dos  de una  jerarquía,

También  es motivo de dificultad el hecho de que el —

propio  término “dirección” es usado indiferentemente para indi-
car  conceptos y realidades muy distintas como:

—  El  proceso de dirección dentro de una organización,

—  La  actividad de dirigir.

—  El  conjunto de los dirigentes de los distintos nive—
les,

—  El. órgano o  los órganos. de la organización en el que
reside  el poder de dirección de la organización,,

El  conjunto de conocimientos, requisitos y experien—
•  ciasreferentes  a la actividad de dirigir.
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Pero  a pesar  de  tales  dificultades,  tomamos  corno de
finición  de  DIRECCION,  la siguiente:

ES  EL  PROCESO  DE GUlA  Y CONSTANTE  ADAPTACION  DE  UNA
ORGANIZACION  A TRAVES  DE UN  PRECISO  ESQUEMA  LOGICO  DE ACCION,  -

PARA  LA CONSECUCION  EN  EL NAXIMO  GRADO  Y CON  LA MAXIMA  EFICIEN
CIA  DE  LOS OBJETIVOS  DE UNA  ORGANIZACION.

De  la anterior  definición  se deduce  que  la DIRECCION
incide  con mayor  énfasis  en  las unidades  organizativas  OPERATI
VAS  que  son  las que asumen  las  funciones  principales  de  la orga
‘nización,  no  pudiendo  intervenir,  normalmente,  en  las activida
des  de  otras  unidades  organizativas  si nó  le están  subórdinadas.

12.—  GESTION

Es  bastante  frecüente  la confusión  entre  dirección  y
GESTION,  la cual  la definimos  como:

EL  CONJUNTO  DE  OPERACIONES  (técnicas,, financieras,  —

etc3)  DESARROLLADAS  PARA  EL FUNCIONAMIENTO  DE  UNA ORGANIZACION3

Los  autores  que  han  contribuído  a la  confusión  entre
GESTION  y dirección  han  sido  en primer  lugar  Fayol,  que  utiliza
el  término  gestión  como  dirección,  y Marvin  Bower  que,  define  la
labor  delgerente  como  la actividad  de  determinar  objetivos  y -

luego  guiar  hacia  la consecución  de dichos  objetivos.

La  palabra  gestión  es utilizada  para  referirse  a to
do  aquello  que  tiene  relación  con el  funcionamiento  normal  de  —

una  organización  o de  un  grupo  organizado  de personas.  Tiene  pro
yección  interna.

La  gestión  incide  sobre  las unidades  organizativas
FUNCIONALES  que  son las que  asumen  las funciones  secundarias  de
la  organización,  teniendo  la facultad  de intervenir  en  la activi
dad  desarrollada  por  otras  qüe  no  le son  subordinadas  aunque  só
lo  dentro  de  los  límites  de  su función  especializada.

1.3.-  DECISION

Toda  persona  se encuentra  continuamente  frente  a pro
blemas  de  la ms  diversa  naturaleza  y alcance,  que  para  resolver
los  esta  obligada  a adoptar  una decisión,  que consiste  en  empren
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der  una acción en vez de otra, inhibirse a tomar una iniciativa,
como  consecuencia de una elección realizada consciente o incons
cientemente  por el individuo entre todas las. posibles, aceptando
el  principio de que la elección tiene carácter de compromiso, -

no  es la mejor en sentido absoluto ni la rns deseada, sino  la—
que,  respecto a las otras posibles y conocidas y respecto tanto
a  las circunstancias y al momento en que uno se encuentra, como
a  los medios y a los recursos que se dispone, permite alcanzar
en  grado ms  elevado elobjetivo.

La  Doctrina. Empleo táctico y logístico de las Armas
y  los Servicios  (D-O—O—1) indica que la DECISION es la expresión
de  la maniobra o “línea de acción” SELECCIONADA por el jefe en
tre  las posibles, deducidas del estudio del problema táctico o
estratégico,  por ser la que ofrece ms  garantías para  el cumpli
miento  de su misión.

El  método de planeamiento en los Estados Mayores Cori
juntos  considera que la DECISION del Comandante constituye la
expresión  de la “Línea de Acción” SELECCIONADA. Esta selección
es,  entre las distintas.Líneas de Acción posibles, la que ofrez
ca  ms  posibilidades de cumplir su misión. También expresa que
la  DECISION es la elección de la Línea  de Acción  ms  adecuada  —

para  el cumplimiento de la misión.

De  todo lo anterior se deduce que es un acto voliti
vo,  aunque se exprese en un documento que por extensión recibe
el  mismo  nombre.  Por  ello,  la DECISION  se puede  definir  como:

EL  ACTO  VOLITIVO,  POR EL  CUAL  SE  SELECCIONA  UNA  OP
ClON  ENTRE  LAS  POSIBLES  Y CONOCIDAS,  EN  UNA  SITUACION  DETERMINA
DA,  PARA  LA  MEJOR  CONSECUCION  DE UNOS  FINES  DETERMINADOS.      —

1.4,—  OPERATIVO

La  Doctrina  Militar  Unificada  define  este  término  co
mo  relativo  a las  acciones  militares  que  incluyen  fuego,  manio
bra  o reconocimiento.  También,  unidad,  ELEMENTO  o equipo apto,
listo  para el combate, o para  desempeñar  totalmente  su función.

En  este  trabajo,  aún  a riesgo  de  ser parciales,  toma
xrios como  idea  principal:  ELEMENTO  APTO  Y LISTO  PARA  EL  COMBATE,
por  ser considerado en esta faceta la operatividad del militar,
desde  un concepto que la costumbre lo ha consagrado.

—4—



Otro  factor  que  apoya  esta  hipótesis  es  lo expresado
en  el apartado  11, DIRECCION,  de  este  capítulo,  en  el cual,  se
define  las..unidad.es organizativas  operativas,  que  asumen  las -

funciones  principáles  de  la organización,  y en las  FAS es  condu
cir  las Unidades  en  combate,  con  voluntad  de vencer.

Las  anteriores  consideraciones  y desde  ün  puñto  dé
vista  humano,  OPERATIVO  se puede  definir  como:

LA  PERSONA  CON  POTESTAD  PARA  DESARROLLAR  Y CONDUCIR
LAS  FUNCIONES  PRINCIPALES  DE LA  ORGANIZACION,  REALIZANDO  LOS  AS
PECTOS  DIRECTIVOS  DE  LA FUNCION,

Los  aspectos  directivos  de  una  función  son:

—  La  formulación  de  los objetivos.

—  La  programación  de  los resultados  a alcanzar.

-.  El  control  sobre  el  trabajo  de  los ejecutores.

—  La  coordinación  de  los  recursos  y de  las actividades.

—  Asignac6n  de  tareas  y responsabilidades.

—  Asunción  de  riesgos  y observación  de  los resultados.

con  lo cual  se puede  homologar  OPERATIVO  con  DIRECCION  aunque
existen  otras  matizaciones.  La  personificación  esta. en  el  Jefe
de  la Unidad  operativá.

15.’  GESTOR

Aunque  en el  apartado  1.2.  GESTION,  se  ha dado  una
definición  de dicha  actividad,  con  el  fin de  clarificar  ideas  y
conceptos,  traemos  esta  palabra,  •para definirla  sin  la, amplitud
de  la  actividad  de  gestión,  sirva  de  contraste  con  dirección  y
OPERATIVO.

Si  bién  gestor  es  el que  ejecuta  áctividades  de  ges
tión,  nos  permitimos  dar  la siguiente  definición:

ES  LA  PERSONA  ENCARGADA  DE EJECUTAR  DILIGENCIAS,  CON
DUCENTE  A FACILITAR  L  LOGRO  DE UN  NEGOCIO  O DE  UN  DÉSEO  CUAL
QUIERAS
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Al  gestor se le puede homologar con’ el ejecutivo, —

aunque  este término se hace, impropiamente, extensivo a directi
vos/operativos,  por realizar funciones ejecutivas que se refie—
ren  al desarrollo de las operaciones materiales necesarias para
obtener  resultados del empleo de materiales, equipos, energías,
hombres,  datos e informaciones. La’ personificación esta en el
2°.  Jefe de la Unidad, en el caso de que  existas

Un  elemento de confusión es que çl gestor desarrolla
funciones  de DIRECCION, pero no funciones DIRECTIVAS.

2.-   ELMANDO  ‘

2.1.—  DEFINICION

La  Doctrina. Empleo táctico y logístico de las Armas
y  los Servicios no definen el Mando de manera precisa, sino que
indica  que es ejercido por un Jefe al cual le incumbe CONCEBIR,
DECIDIR,  PREPARAR Y DIRIGIR las operaciones que hayan de ejecu
tar  las tropas a sus órdenes. De estas acciones que le incumben
tres  son propias de operativo/directivo, mientras que la de pre
parar  es específica de gestor/ejecutivo.

La  Doctrina Militar Unificada, expresa que MANDO es
la  potestad conferida a un Jefe para CONCEBIR y ASIGNAR misio
nes  y DECIDIR la forma de empleo de sus fuerzas, mediante el —

PLANEAMIENTO  y ORGANIZACION de las mismas y la DIRECCION, COOR
DINACION  y CONTROL de sus actividades en los aspectos operativo,
logístico., administrativo y disciplinario  Sólo se toman los as
pectos  desarrollados por personas, al considerar que en este —

trabajo  no se precisan los demas aspectos.

Otra  definición presenta al MANDO como la GUlA, SU
PERVISION  y ASISTENCIA de los hombres einpeñádos en la acción,
en  su motivación y disciplinas En esta definición la amplitud -

es  manifiesta, pero se explicitan dos aspectos como son la moti.
vación  y la disciplina, lo que hace que queden de forma clara -

los  dos mecanismos de acción, el premio y el castigo..

El  MANDO, también  es  conocido como la posibilidad de
iinponer la voluntad de una o varias personas sobre el Comporta
miento  de las otras.



El  MANDO,  es  la actividad  de  uno  o varios,  dentro  de una
organización,  que  tienen  la  responsabilidad  de  alcanzar  el  fin
común  a todos.  Esta  responsabilidad,  exige  la subordinación  de
los  componentes  de  la organización  a su autoridad,  para  que  ha
ya  unidad  y ecónomía  de  esfuerzos  en  pro del  fin determínado.

En  Estampa  de  Capitanes,  Jorge  Vigón,  dice  que WNDPR
es,  ante  todo,  prever,  concebir,  imaginar.; luego  preparar;  ms
tarde  dirigir  la acción;  y, por  ltimo  vigilar  su funcionamien
to.  Considera  como  actos  de  MANDO  las órdenes,  consejos,  felici
taciones,  reprensiones  y castigos,  dirigiéndose  todos  a un  fin
coman.  Define  MANDAR  como  la preparación  del  alma  de  la  tropa  y
dar  luego  las órdenes,  en  forma  tal que. se obtenga  una  ejecución
tan  pronta,  tan  inteligente  y tan  completa  como  sea posible.

Para  definir,  el  MANDO,  es preciso  hacer  la previsión
de  que  es una  acción  de mandar  y por  lo tanto  se  hace  correr  un
paralelismo  exacto,  entre  ambas  palabras.  Por  lo.tanto  MANDO  —  /

es:

LA  AUTORIDAD  PAPA  CONDUCIR  UNA  ORGANIZACION,  AUNANDO
LA  VOLUNTAD  DE  SUS  COMPONENTES  HACIA LA  CONSECUCION  DE  SUS  OBJE
TIVOS,  MEDIANTE  ACCIONES  DE  PLANEAMIENTO,  ORGANIZACION,  DECISION,
DIRECCION,  Y CONTROL,  CON  POTESTAD  DISCIPLINARIA  Y ASUMIENDO  TO
DA  LA  RESPONSABILIDAD...        .         .     .  -                  —

2.2,-  CARACTERISTICAS

La  característica  principal  del  MANDO  es  la toma  de
decisiones,  p.or medio  de  las cuales  expresa  su voluntad,  marcan.
do  los objetivos  a alcanzar,  asignando  medios  e indicando  pla
zos  de  consecución.

El  MANDO  no  se ejerce  sólo  en unidades  organizatiVas
principales  y realizando  funciones  operativas,  sino  que  se ejer
ce  en  cualquier  nivel  de  la organización  y en  cualquier  cometi
do,  lo que  le da  el  carácter  de  DIVERSIDADY  no específicos

Otra  característica  del  MANDO  es  la posibilidad  de  —

delegación,  en  niveles  subordinados.  Esta  delegación  del mando
es  temporal,  porque  puede  ser otorgada  o retirada  sin  otro re
quisito  que  la voluntad  del  superior.  Si  la delegación  del man
do  fuese  fija,  deja  de  ser delegación  para  convertirse  en  descen
tralización.
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Es  característica coman a todos los tipos de MANDO,
la  responsabilidad, la cual es mnica e intransferible. Esta res
ponsabilidad  sigue siendo del superior an  en el caso de haber
delegado  todo o parte del mando a niveles subordinados,.

La  capacidad disciplinaria, premios y castigos, es
otra  característica del MANDO, siendo independiente de como se
ejerza,  Esta capacidad disciplinaría le es propia por la autori
dad  que  le  reviste y las atribucionnes que tiene concedidas,

También  es característica del MANDO, la derivación a
otros  centros o puntos de la organización, si el  que lo ostenta
hace  delación de él, o no esta a la altura de las exigencias, o
le  es arrebatado por pusilanimidad o por comodidad, Es manifies
to  que es muy difícil que exista vacío demando,  por la razón de
que  otro lo asume o la organización o el grupo se dispersa.

Estas  características son las recogidas como comunes
a  todos los tipos y niveles de mando, por la literatura especia
lizada,  aunque se citan otras que son específicas de un área de
terminada  o de una forma concreta, pero no tienen la generali
dad  requerida. Un ejemplo de lo indicado se puede tomar en que
se  considera que una característica del MANDO es la de poder dar
órdenes,  pero su generalidad se quiebra cuando existen niveles
de  mando que no dan órdenes, sino que indican caminos a seguir
o  solamente objetivos a alcanzar  (directivas)

2.3.-  TIPOS DE MANDO

La  división de los tipos de mando, puede hacerse de
muchas  maneras de acuerdo con unos parámetros definidos, pero
para  el objeto de esta monografía y de acuerdo con su extensión,
nos  limitaremos a los que consideramos ms  característicos, Los
tipos  de MANDO son segtn:

2.3.1.—  Elnumerodepersonas

2,3.1,1,—  Individual

Es  el ejercido por una sola persona, que es denornina
do  Jefe, Director, Presidente, etc, Puede tener un equipo de co
laboradores  ms  o menos numerosos, pero sólo se manifiesta la
voluntad  de una persona, que asume toda la responsabilidad,
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Este  tipo de mando es propio de las estructuras je—
rarquizadas  en las cuales cada subordinado responde ante un so
lo  superior. Se manifiesta en la autoridad que tiene el Jefe SO—,
bre  sus  subordinados, para emitir o transmitir órdenes, disposi
ciónes  y normas y el control sobre su aplicaciÓn, así como el —

correspondiente  poder disciplinario

Tiene  la ventaja de evitar contradiciones, conflic-’
tos  de competencias y dificultades de coordinación, pero esto —

significa  alargar las líneas de. comunicación y entorpecer los
procesos  de decisión.y los controles efectivos.

2.3.1.2.—  Colegiado

Es  el ejercido por dos o ms  personas simu1tneamente
con  la misma autoridad y cuya capacidad de decisión queda some
tida  a la mayoría del grupo o al consenso.’La responsabilidad —

es  del organismo director conjuntamente,.pero no de los compo—
nentes  individualmente.

Este  tipo.de mndo  es propio de organismos y/o empre
sas: en las cuales la autoridad esta distribuida, bien por la nor
inativa que crea el organismo o por la posesión de la propiedad
(consejo  de adxninistración). El caso ms  conocido del mando cole.
giado  es? desde el punto de vista militar, el de las alianzas mi
litaresLa  homologación de este tipo de mando es el de las es
tructuras  funcionales.,

Permite  seguir un criterio 1nico para cada conjunto
de  actividades dirigidas a un mismo objetivo, favoreciendo la
coordinación  y  evitando  contradicciones, al salvar la tempora
lidad  ae  las  personas, pero puede dilatar, las decisiones con pr
dida  de oportunidad y en la mayoría de lOS  casos permite  el  se
cuestro  de la autoridad, por. un componente del órgano colegiado,
convirtindose  en unipersonal.

2.3.2.—  Porlaestructuraorganizativa

2.3.2.1.—  Jerrqüica  ,            ,  ,

Se  caracterizapor  l  existencia de una línea directa
desde  eldirigente  supremo hasta, los ejecutantes  pasando por to
dos  los niveles intermedios y correlativamenté de una línea di—
recta  de subordinación de abajo hacia arriba.



Cada  individuo responde ante un único jefe, el cual
tiene  autoridad de decisión para todas las actividades desarro
lladas  en el ámbito de su unidad y de sus subordinados y tiene
plena  responsabilidad de todas ellas.

Este  tipo de mando o de estructuras en estado puro,
se  encuentra hoy sólamente en las pequeñas organizaciones, para
las  que es particularmente apta, por la rapidez de decisión y
la  claridad de las relaciones, porque para organizaciones de ma
yor  tamaño presenta una gran incapacidad para responder ms  ——

allá  de un cierto límite a las crecientes exigencias de especia
lizacjón.

2.3.2.2.—  Funcional

Se  creó  para superar las limitaciones del tipo ante
rior  y se caracteriza por que cada subordinado, en vez de estar
conectado  con la dirección o jefe supremo a travós de un único
punto  (el superior inmediato), recibe las órdenes, las instruc—
ciónes  y la asistencia que necesita directamente de varios je
fes  diferentes, cada uno de los cuales desarrolla una función —

particular.

En  este tipo se sacrifica el principio de unidad de
mando,  lo que produce conflictos de competencia, dificultades a
la  hora de atribuír la autoridad de decisión en casos no previs
tos  y que se salen de la esfera de estricta competencia de cada
jefe,  retrasos en la acción, incertidumbre en los subordinados
sobre  las personas a quien dirigirse, etc.

Este  tipo de mando fue introducido por Taylor, debi
do  a la división del trabajo y a la necesidad de especialistas,
resaltando  al máximo su papel, ha encontrado dificultades para
llevarse  a la practica.

2.3.2.3.—  Jerárquico-funcional

Es  el tipo de mando que permite que los directivos/
jefes  puedan desarrollar sus funciones fundamentales, quedando
las  menos importantes o funcionales, por falta de tiempo o de
conocimientos,  para otras personas que  le ayudan, salvando la
unidad  de mando. Concilía la exigencia de especialización con —

la  unidad  de mando.
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En  este tipo de mando se introducen dos clases de ór
ganos  los cuales se diferencian esencialmente por su posición -

respecto  a laadopóión  de decisiones. De •un 1ado.estn  los fun
cionales  (staff),  en cuanto desarrollan una función especializa
da  cada uno de ellos, actúan como centros de asesoramiento, de
servicio  y de asistencia; del otro lado esta la línea jerrqui
ca,  en la que se desarrolla en exclusiva la autoridad de deci—
sión,  actuando como un centro de decisión.

Según  este tipo de mando los órganos jerárquicos con
servan  la autoridad de decisión y puede dar directivas, instruc
ciones,  órdenes, normas,étc.  Los órganbs funcionales  (especia
listas)  no poseén autoridad de decisión y puedendar  opiniones
y  recomendaciones, que se convierten en operativas en cuanto el
órgano  jerárquico las .haga suyas y las ponga en practica, no —

quedndoles  otra actividad que la de seguir de cerca el desarro
lb  interviniendo con consejos ‘y sitgerencias técnicas que, sin
embargo,  debe ser  elórgano  jerárquico el que lás aplique.

2.3.3.—  Por el origen de la autoridad

2.3.3.1—  Personal

Es  el que una persona adquiere a causa de sus cuali
dades  y capacidad, de su competencia, experiencia y preparación.

Este  tipo de mando esta muy sujeto a la valía de los
individuos  y por lo tanto es variable, manifestándose en momen
tos  de crisisodepeligro.  .

La  complejidad de lasestructurassociá.leS  y de los
medios  actuales, impiden que se produzca, en su manifestación
pura,  un mando de estas características 

2.3.3.2.—  Instiuçional.

Es  el mando que seejercita  en función del cargo o —

del  puesto que se ocupa a los que es inherente la autoridad. Es
una  solución de carácter general y duradera, adoptada para todas
las  situaciones y ligada a las estructuras necesarias para apli
car  y hacér operativas sus decisiones.

El  mando institucional, es independiente de los indi
viduos  y permite la supervivencia de la órganización y la unifor—



midad  de la acci6n  Es ejercido por personas, pero no es conf ja
do  a los individuos como tales, sino a los puestos que ocupan —

en  la estructura, tienen el derecho de ejercitarlo, en cuanto -

son  titulares de tales puestos.

2.4.-  EL MANDO MILITAR

Tiene  una característica muy peculiar y diferenciado:
ra  que es la de estar muy dirigido y ser muy especÍfico de una
confrontacjn  armada. En páz preparando las Unidades, para que
adquieran  el conveniente valor militar y así obtener el mayor —

rendimiento  en combate y en guerra conducirlas.a la victoria.

Este  importante cometido tiene la manifestación, en
caso  de confrontaci5n armada, en no ser sometidos a una volun
tad  foránea que impondrá sus condiciones, que en cualquiera de
los  casos, será de acuerdo con sus intereses, lesionando los —

propios

El  mando militar se ejerce sobre Unidades, las cua
les  están formadas por hombres, quienes pueden llegar al máximo
sacrificio,  de ofrendar su vida, en el servicio a la Patria, lo
que  da  a este mando militar una peculiaridad que le obliga a una
acci5n  o serie de acciones, por las cuales se obtienen de los —

subordinados,  colaboradores o ayudantes las mayores aportaciones
espirituales .

Por  la naturaleza del. combate y la rapidez con que
se  desarrollan las operaciones, las decisiones deben ser adopta
das  en pequeños espacios de tiempo, con la seguridad de que se—
rn  ejecutadas, y que los errores son muy difíciles de corregir,
pagndose  muy caros, conforman el mando militar de tal manera -

que  es necesaria la posesi6n de unas determinadas cualidades.

Por  todas las circunstancias y cualidades descritas
anteriormente,  el mando militar NO PUEDE SER DE UNA FORMA PRECI
SA  Y DETERMINADA como las indicadas en los apartados anteriores
de  este capítulo. Este mando DEBE SER PECULIAR, PERO QUE GOCE
DE  LAS MEJORES  CUALIDADES,  expresads  en los anteriores tLpoS -

de  mando.

Con  estas condiciones el MANDO MILITAR puede ser:

JERARQUICO  -  FUNCIONAL,  EJERCIDO POR UN INDIVIDUO  -

(Jefe)  EN EL CUAL SE CONJUGUEN LAS CARACTERISTICAS DEL MANDO -

PERSONAL  CON EL EJERCICIO DEL MANDO INSTITUCIONAL.
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Esta  definición  del MANDO  MILITAR,  se completa  si  se
ejerce  en  la modalidad  de mando  espiritual,  .en.tanto  por  ser ‘su
objeto  la persona,  por  primacía  de  los valores  morales.

Es  indudable  que  en  los niveles  inferiores  de mando
no  ser.n  necesarias  todas  las  cualidades  definidas  y en ellos  —

predominará  el  tipo  de  mando  jerárquico,  pero  se hace  extensiva
la  definición  atodos  los.niveles,  por  precisar  todos,  el  compo
nent.e  de  prestigio.  :

3.-”BURÓCRÁCÍAYTECNOCRACIA

31,-  BUROCRACIA

3.1.1.—  Definición

Pór  BUROCRACIA  se entiende,’como  UN  SISTEMA  OBJETIVO
DEGESTION  Y DE ADMINISTRACION.

Este  sistema  puede  ser concebido  y valorado  de  una  -

manera  polar,  es decir,  en dos  formas  opuestas

3.1.1.1.—  Sistema  racional

De  gestión  y de  administración,  de  la máxima  eficien
cia  técnica,  con  ciertas  notás,  como  LA  ORGANÍZACION  JEPARQUICO
AUTORITARIA,-  LA ÁSIGNACIOÑ  DE  FUNCIOÑES  EN VIRTUD  DE UNA  CAPACI
DAD  OBJETIVAMENTE  DEMOSTRADA,  LA ‘RIGUROSA  DELIMITACION  DE  COMPE
TENCIAS,  LA ESTRUCTURACION  CON  ARREGLO  A NORMAS  Y Á REGLAS  TECNI
CAS  OBJETIVAS  E IMPERSONALES  Y EL PROCEDIMIENTO  FORMAL  Y ESCRITO
EN  LA  TRAMITACION  Y BESOLUCION  DE  LOS ASUNTOS

Esta  es  la manera  de  concebirla  por  Max  Weber,  como
tipo  ideal  y a  la que  dicho  autor  considera  como  dotada  de  supe
rioridad  técnica,  sobre ‘cuaiquir  otra  forma  de organización  y
con  la posibilidad  óptima  de  actualización

Esta  definición  de  BUROCRACIA,  puede..hacer pensar,
que  engloba  a las  Fuerzas  Armadas  Modernas,  a pesar  de  su estruc
tura  aparentemente  burocrática,  pero  no es  así. porque  sus mandos
no  pueden  liinitarse á cumplir  con  lo  estricto  dé  su deber,  han
de  crearse  lazos  emocionales  ertre’ los superiores  y ‘los inferió—
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res,  donde,  especialmente  en  campaña,  no  puede  eludírse  o dha—
tarse  la resolución  de una  cuestión  en  razón-de  no estar  previs
ta  en  los  reglamentos  oen  los-precedentes.

3.1,1.2.—  Sistema  irracional

En  el que  la  funcionalidad  es  aparente,  y donde  la —

arbitrariedad  y la  disfuncionalidad  son  reales,  cuyo  resultado
es  la  ineficacia,  con  las notas  de  ACTUAR  CON  UN FORMALISMO  IG
NORANTE  DE LA  REALIDAD,  POR LA  SUMISION  DE  LO CONCRETO  VITAL  A
ABSTRACCIONES  DESVITALIZADAS,  POR LA  PEDANTERIA,  POR  LA  RUTINA
ADMINISTRATIVA,  POR  LA  DILACION  EN  LAS  RESOLUCIONES,  POR  LA  EVA
SION  DE LA  RESPONSABILIDAD  Y LA  SUMISION  DOGMATICA  A LOS CRITE-7
RIOS  DE  LA  SUPERIORIDAD  O DEL  PRECEDENTE.  Para  Veblen  todo  lo —

anterior  se concreta  en  la  INCAPACIDAD  ADIESTRADA.

Parecida  filosofía  encierra  el  juicio  de M,  Croz±er,
para  quien  la BUROCRACIA  es un  sistema  de  organización  incapaz
de  corregirse  en  función  desus  errores  y cuyas  funciones  se con
vierten  en  uno de  los  elementos  esenciales  de  su equilibrio  in-.
terno.

Tambín  se entiende  la BUROCRACIA  como  UN CUERPO  O --

CONJUNTO  DE PERSONAS  (funcionarios)  JERARQUICAMENTE  ORGANIZADAS.

3.1.2,  —  Características

Estas  son muy  variadas,  según  los autores  que  han  es
tudiado  este  tipo  de  organización.,  porque  para  unos  son  estructu
rales  y para  otros  son  coyúnturales,  pero  en  todos  los casos  se
encuentran  las  siguientes:

-  CARACTER  DE  PROPIEDAD  sobre  el objeto,  los medios  y -

el  producto  de  la  gestión  de  manera  que  hay una  separación  entre
función  y propiedad.

NO  SER ELEGIDOS  por  los  administrados,  sino  nombados
por  la autoridad  superior.  -

-  Estar  dotados  de:

UN  ESPECIFICO  SABER,  mostrado  a través  de  pruebas  ob
:jetivas,  como  exámenes,  concursos,  etc.
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•  UN  STATUS  JURIDICO  Y/O  SOCIAL

-  TENER  COMO  PROFESION  UNICA  O PRINCIPAL  el  servicio  a
lá  organización burocrática.

-  ACTUAR. LEAL Y METODICAMENTE  (sine ira et studio) y so
metiendo  rigurosamente su’ actividad a las formas y contenidos de
unas  normas o de unos precedentes, aunque ello contradiga sus —

propios  criterios y convicciones.

Para  algunos autores estas caractérísticas en vez de
ser  las virtudes del tipo ideal de Max Weber, pueden conducir y
de  hecho conducen a su disfuncionalidad, convirtindolaS  en des
valores  desde el punto de vista de las formas de existencia huma
na.

31.3—  Tendencias.Degeneración

En  la BUROCRPCIA se tiende a un mayor grado de inten
cionalidad,  de propósito explícito de modelar sus actividades y
fines.

La  BUROCRACIA,  ante  la  imagen  popular  de papeleo, ri
gidez  e ineficacia, trata de presentarse  como  un  sistema  de  ten
sión  y de cambios  contínuos,  que  le permitan  su adaptación  a los
tiempos  actuales,  conllevando  que  las  relaciones  de  poder  entre
burócratas  inferiores  y superiores,  al aumentar  la cultura  y ex—
tenderse  las  normas  democr.ticas  igualatoriaS,  reduzcan  las  ten
siones  interpersonales y favorezca la cooperación.

Pero  todo lo anteriormente’ expuesto es una finalidad
a  alcanzar, que exige la coordinación de unas actividades para
la  consecución del fin. Esta coordinación, necesita de un con—
trol  intencional, que se materializa en reglas definidoras de —

las  tareas y responsabilidades. Ahora bién, estas reglas no se
refieren  a.materias. inertes, sino a seres humanos que tienen——
siempre  fines propios, que no siempre coinciden con la organiza
ción  y cuya imposición presenta un aspecto disfunciofla1

-       Esta disfunc6n  produce un bajo nivel de personaliza
ción  de los fines de la organización, lo que degenera en que el
burócrata  se deslice hacia la realización del trabajo mínimo —

exigido,  ademas del temor a la aceptación de responsabilidades,
que  se esconde tras un papeleo inoperante, con consultas en sen
tido  ascendente y de petición de informes detallados en sentido
descendente,  La degeneración  ms  característica  consiste  en una
normativa  exactá  y detallista  que  destruya  la  iniciativa  de  los
subordinados,  seg6n  lá cual  laracionalidad  sólo  llega  desde  -

arriba,  produciendo  una  dirección  frustradora.
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3.2.-  TECNOCRACIA

Nació  en  los Estados  Unidos  hacia  1930,  por  conside—
rar  que  las organizaciones  sociales  actuales  son como  sistemas
técnicos  o como  sistemas  simplemente,  por  lo que  han  de  ser con
figurados  y orientados  fundamentalmente  segn  los principios  y
los  objetivos  de  la  razón  técnica,  por  existir  los conocimientos
adecuados,  proporcionados  por  disciplinas  sectoriales  o multisec
tonales  cuyas  conclusiones  son vélidas  y aplicables  a distintos
Sistemas.

3.2.1.—   Definición

Por  TECNOCRACIA  se considera:

UN  SISTEMA  DE DIRECCION  Y DE  GESTION  POLITICA,  SUSTEN
TADO  TOTAL  O PARCIALMENTE  SOBRE  PUESTOS  TECNICOS,  O SOBRE  REPRE
SENTACIONES  GENERALES,  DERIVADAS  DE UNA  CONCÉPCION  TECNICA  DE  -

LAS  COSAS.

Este  sistema,  esté  basado  en  la apelación  a las  for
mas  científicas  de  conocimiento  y contra  la autoridad  dela  cien
cia  no  hay  apelación.

También  se entiende  por  TECNOCRACIA,  la  estructura  de
poder  en  la  cual  LOS  TECNICOS  CONDICIONAN  O DETERMINAN  LA  TOMA
DE  DECISIONES.

En  ambas  definiciones,  se hace  una  manifestación  de
que  los métodos  de  decisión  y de gestión,  estén  més  inspirados
en  la competencia  técnica  que  en  la competencia  jurídica.

La  TECNOCRACIA  significa  así  la presencia  de  los tec
nócratas  que  comprende,  no  sólo  a los técnicos  del  proceso  pro
ductivo,  sino  también  a especialistas  en planificación,  organi
zación,  anélisis  de  sistemas,  etc.  Comprende  a los entendÍdos  en
teoría  y préctica  de  sistemas.

Este  sistema,  lo mismo  que  el burocrético  es  enjuicia
do  positiva  y negativamente.

3.2.2.—  Características

La  reciente  aparición  de este  sistema,  ha dado  lugar
a  que  an  no  esté  metodizada  la ya  relativa  abundante  investiga-.
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ciÓn,  por  la. razón  fundamental  de que eltipo  de  relaciones  huma
nas,  én  las cuales  se considera  que  se basa,  están  naciendo,  —

por  ser refléjo  de una  civilización  emergente  en  cuyo  nombre  -

aún  no  se esta  de acuerdo,

No  obstante  su modernidad,  su  impacto  es  tan  grande
queen  el momento  actual,  la TECNOCRACIA,  se  caracteriza  por:

—  CARECER  DE  INSTITUCIONALIZACION  FORNAL,  derivndose
su  posición  en  la estructura  de  poder,  del  hecho  de  que  quien  es
capaz  de  cumplir  una  función  necesaria,  para  un  sistema  dado,  ad
quiere  los poderes.

-  ELEVACION  DE METODOS  TECNICOS  A CONCEPTOS  DE  VALIDEZ
GENERAL,

-  TODO  SE ENJUICIA  DESDE  EL PUNTO  DE VISTA  DE  SU FUN
CIONAMIENTO.

-  NO  ACEPTA  OTRA  REALIDAD  QUE  LA  CUANTIFICABLE  Y COM
PROBABLE.

EstascaracteríSticas,  indican  que  todo  deviene  de  —

la,  función  y a partir  de  esta  conversión  en  función,  la distin—
ción  básica  de  los objetos  y acciones  es  la  funcionalidad  o di!
funcionalidad  y como  dice  Juengér  “es uno de  los ms  fríos  des
cubrimientos  delpensamiento  racional,  ya que  sighifica,  nada  —

menos  que,  la sujeción  del  hombre  individual  a un  sistema  de  —

funciones”.

3.2.3.—  Tendencias

En  el desarrollo  actual  de  la  teóría  del  sistema  tec
nocrtico,  no  hay  tendencias  tan definidas  como  en  el  sistema  —

burocrtico,  pero  existen  unas  líneas  claras,  en período  de  con
solidación,  pendientes  de  su confirmación.

Entre  lo que  podemos  considerar  tendencias,  encontra
mos  la TECNOCRACIA  PURA,  por  la cual  la  limitación  por  la  ley —

jurídica  tiende  a transmutarse  en  la  limitación  por  la legali
dad  técnica.  Existe  la TECNOCRACIA  DECISIONISTA-TECNOLOGICA,  -

que  considera  a la técnica  como  un  elemento  auxiliar,  por  exis
tir  en  las relaciones  humanas  elementos,  como  creencias  y valo
res,  que  están  ms  al1  de  toda  racionalidad.  Por último  se  con
templa  la TECNOCRACIA  PRAGMATICA,  en  la  cual  se  trata  de  clari
ficar  la vialidad,  los costos,  las consecuencias  funcionales  —
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del  sistema, etc., presentándose varios modelos optativos, para
toma  de decisiones.

3.2.4.—  Ventajaseinconvenientes

Entre  los defensores de la TECNOCRACIA, se encuentran
muchos  que sólo ven ventajas y pocos inconvenientes, pero aunque
suponga  un progreso humano, tiene la limitación de que empleada
en  su mayor pureza, puede originar males muy. serios.

Entre  sus ventajas, cabe destacar la utilización del
rigor  cíentfjco,  en todos los estudios, lo que se traduce en
aproximarse  a una mayor seguridad de obtener una optimación de
las  funciones, y por lo tanto las relaciones humanas quedarán 11
bres  de conflictos sociales ya que al ser sistematizadas les pue
den  ser aplicados los modelos básicos, válidos para todos los —

sistemas.

Entre  los inconvenientes, resalta con fuerza el de la
aniquilación  del humanismo para dar paso a un tecnocentrismo im
placable,,  con el despotismo que da la creencia de estar en pose
sión  de una verdad cientfjcamente  demostrable. Este despotismo
se  manifiesta en el rechazo de lo que no es tangible, aunque se
hayan  construído sistemas abstractos que pretenden explicar la
conducta  humana, por lo menos, en algunas de sus manifestaciones.
La  expresión de este inçonveniente, es la crisis de personalidad
del  hombre moderno.  Como aspecto más destacable está en que el
técnico  es especialista en su campo, es decir limitado, lo que
traduce  en falta de visión de conjunto.

3.3.-  COMPARACIQN DE LOS DOS SISTEMAS.

Después  de las anteriores consideraciones, vamos a in
tentar  establecer algunas caracterXstjcas diferenciales entre —

los  dos sistemas.

Los  dos sistemas tienen en comin, los siguientes as
pectos:

-  Sus  miembros no son elegidos por los administrados,
sino  designados por una autoridad superior.

-  Separación  entre propiedad y función.
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-  Impersonalidad  de  la gestión. •Se opera aplicando unas
reglas  objetivas y la responsabilidad se imputa a —

otras  instancias comd la organización, el equipo,etc.

-   En  cambio  difieren,  bsicamente,en  el hecho de que
las  reglas de la burocracia son de carácter primordialmente ju
rídico,  mientras que las reglas de la tecñocracia son de carc—
ter  primordialmente técnico, lo que tiene una serie de consecuen
cias  entre las que destacamos las siguientes:

—  Las  reglas de la organización y funcionamiento de la
burocracia  son fijas y están dotadas de imperatividad
formal,  mientras que las de la tecnocracia son funda-
mentalménte  flexibles para adaptarse a  progreso tec
nológico  y/o a la especificidad del problema a resol
ver,  a lo que se añade que su imperatividad no tiene
carácter  formal, sino fáctica, ni esté basada en la —

legalidad  jurídica, sino en la legalidad o “necesidad
de  las cosas1, sobre la que el técnico es elnico  —

competente.

—  En  la burocracia,  la jerarquía, la autoridad es mono
céntrica,  mientras en la tecnocracia el origen de l
autoridad  es pluricéntrico y flexible. En la burocra
cia  el control es ejercido por la superioridad, en la
tecnocracia  el control no es ejercido por la superio
ridad,  sino por órganos, equipos paralelos, etc. pe
ro,  a los que se presume, técnicamente competentes en
un  determinádo asunto o sector, en una palabra en la
tecnocracia  las decisiónes tienén carécter difuso.

—  En  su constitución, como orden de supra y subordina
ción,  en la burocracia la línea de comunicaciones es
descendente—ascéndente:  descienden órdenes y actos de
fiscalización  y ascienden informaciones sobre el esta
do  de los asuntos o sobre temas solicitados por la su
perioridad.  En la tecnoáracia la red de comunicacio
nes,  sin excluír las antedichas, es mucho inés comple
ja,  no sólo despliega verticalmente, sino también ho
rizontalmente.  Otro aspecto es que en la burocracia -

la  tramitación •de los asuntos es escrita  (expediente),
mientras  que en la tecnocracia junto al procedimiento
y  la comunicación escrita, hay también otros medios,
como  los orales y, lo que es ms  típico, el procesa
miento  y la resolución a través de maquinas  computa
doras  y de otro ordene
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—  En  la burocracia se institucionalizan los cargos per
manentes,  a los que se atribuyen unas competencias —

rigurosamente  delimitadas por las normas jurídicas.
En  cambio en la tecnocracia se constituyen equipos —

ad—hoc,  a los que sedan  funciones y se les dota de
atribuciones  de acuerdo a las necesidades cambÍantes

•   la  naturaleza de los objetivos planteados y la corupe
tencia  técnica de los sujetos para enfrentarlos

—  En  la burocracia, el servicio se realiza por funcio
narios  unidos al Estado por vínculos de subordinación
y  lealtad, que hacen de tal servicio su profesión —

níca  o principal, que ingresan mediante una prueba
decapacidad  objetiva y formal  (concurso), que percí
ben  un sueldo según el lugar que ocupan en la jerar
quía,  en la que se asciende por antigUedad, aunque -

este  principio pueda ser complementado por otros cri
terios,  como el mérito. En la tecnocracia, el servi—
cio  al Estado puede hacerse, y frecuentemente se ha
ce,  por contratación, sea con una persona particular,
que  no hace de tal servicio su profesión única y prin
cipal,  y mucho menos su vocación, sea con una empre
sa,  cuyos técnicos sirven al Estado como un incidente
del  servicio a la empresa, también se presume que el
técnico  posee capacidad, no es imprescindible que -

acredite  mediante una prueba y, finalmente, sus ingre
sos  no dependen de su posición en la jerarquía formal.

Esta  comparación entre ambos sistemas y la determina
ción  de diferencias entre los dos sistemas, se han separado por
exigencias  de análisis, pero en un Estado o en una organización
moderna  se dan conjuntamente las características de ambos por -

lo  que podemos afirmar  que, desde un punto de vista global, es
tos  sistemas son SUBESTRUCTURAS dentro de una estructura supe
rior,  dándose situaciones interseccionadas con caracterÍsticas
de  una y otra, aunque en proporciones distintas.

En  las FAS como consecuencia de su necesidad de adap
tación  a las exigencias de la época y desarrollo tecnológico,
unido  a sus características peculiares, el reto que se presenta
es  atractivo porque es de todo punto fundamental conseguir que
las  aportaciones que estos dos sistemas pueden dar, unidas a —

las  exigencias de dirección  (operatividad), se establezcan en —

las  debidas proporciones, para obtener una estructura armónica,
que  se adapte con rapidez y facilidad a la gran variedad de si
tuaciones  que pueden presentarse
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ESTUDIODELATOMADEDECISIONES

4.1.-  ASPECTOS RACIONALES DE LA CONDUCTA

La  conducta dentro de las organizaciones formales no
es  completamente emotiva o inmotivada, es primariamente INTENCIO
NAL.  Los hombres se organizan, para alcanzar determinados obje
tivos,  lo que les obliga a coordinar sus actividádes de manéra
consciente.  Es precisamente esta intencionalidad, esta cobrdina
ción  consciente de relaciones, lo que principalmente distingue
la  organización formal de otros tipos de organización soáial.

Las  personas que coordinan sus actividades para la -

consecución  de ciertos fines DEBEN CONTINUA Y CONSCIENTEMENTE -

TONAR  DECISIONES, elegir entre alternativas de acci6n  El miem
bro  de una organización, ms  que un instrumento o un agente au—
tónoino de conductas y emociones ES UN TOMADOR DE DECISIONES Y -

SOLVENTADOR  DE PROBLEMAS.

En  el mundo real, no existen cosas tales como el corn
portamiento  racional perfecto, LA RACIONALIDAD ES SIEMPRE LIMI
TADA.  En toda toma de decisión no se conocen todas las premisas,
en  las cuales debe basarse.

Existen  dos clases de premisas, que son:

-  Las  de VALOR, no sujetas a ningún tipo de verifica
ción  y.que hacen referencia a la elección de los f 1-
nes  de la organización.

—  Las  FACTICAS, que hay que verificarlas empíricamente,
para  establecer su validez y que hacen referencia a
a  la elección de los medios.

En  la realidad, estas premisas no viénen dadas., hay
que  buscarlas y en el proceso de búsqueda existe toda clase de.
limitaciones  reductoras de la cantidad y de la calidad de las —

premisas  en las que se tiene que basar la decisión.

Las  limitaciones a las que se hace referencia, pue
den  comprenderse en las tres categorías siguientes:

-  Las  capacidades, Mbitos  y reflejos ms  o menos IN
CONSCIENTES,  determinan automáticamente la actuación
de,l individuo y la decisión que la precede.



—  Las  motivaciones,  valores  y fidelidades  de  los  indi
viduos,  es  un  segundo  grupo  limítador  de  la  raciona
lidad.

—  La  cantidad  de  conocimientos  y de  información  básica
disponible,  es  la  tercera  limitación.

Estos  límites,  definen  el área  de  ejercicio  de  la ra
cionalídad  Ellos  son  los que  determinan  de  entre  todas  las po
sibles,  que  alternativas  PUEDEN  SER  REALMENTE  CONSIDERADAS,  la
medida  en  que  las consecuencias  de  tales  alternativas  PUEDEN  SER
PREVISTAS  y  la exactitud  con  que  es posible  EVALUAR  Y ORDENAR  -

dichas  consecuencias.

En  el  orden  interno,  desde  la perspectiva  de  quien  to
ma  la decisión,  podemos  decir  que  su  elección  siempre  se produce
en  base  a UN MODELO  LIMITADO,  APROXIMADO  Y SIMPLIFICADO  DE LA
REALIDAD.  El  comportamiento  de  guíen  debe  tomar  una decisión,  no
es  racional  o irracional,  en  sentido  absoluto,  sino  seg1n  SU  PRO
PIA  DEFINICION  DE LA  SITUACION.  Por último  quien  toma  la deci
sión  sobre  la base  de  las premisas  de  valor  y  fácticas,  no persi
gue  la decisión  óptima,  en el  sentido  ecónomico,  sino  que  PRETEN
DE  SIMPLENENTE  UNA  DECISION  SATISFACTORIA,  es  decir,  tan pronto
conio  encuentre, una  alternativa  que  le conduzca  a la REALIZACION
DE  SU  OBJETIVO  PRINCIPAL  y que  al propio  tiempo  SATISFAGA  UNA  SE
RIE  DE  EXIGENCIAS  SECUNDARIAS,  proceder  a su  elección,  abando
nando  la búsqueda  de  la mejor  alternativa,  porque  en  el  caso  de
alcanzarla  NUNCA  SABRA  SI ES  LA  OPTIMA,  ademas  de  estar  convenci
do  de  que  la que  es  la satisfactoria  ES  LA OPTIMA.

4.2.—  PSICOLOGIA  SOCIAL  DE LA ADOPCION  DE  DECISIONES

Todo  individuo  que  se  íntegra  en una  organización,  -

acepta  que  ésta  influya  en  sus decisiones,  por  ser  indispensa
bles,  para  conseguir  la COORDINACION  DÉ  DECISIONES  Y ACTIVIDADES
de  todos  los participantes  en  la misma.

Los  mecanismos  a través  de  los  cuales,  la organiza
ción  influye  en  las decisiones  de  sus miembros  integrndolos  en
su  plan  de  conjunto,  estructurando  el medio  ambiente  de  su  toma
de  decisión,  son:

-  La  DIVISION  DEL  TRABAJO,  es  el ms  fundamental  de  los
mecanismos  por  los que  se establecen  los límites  de  —

la  libertad  de decisión.  Mediante  la atribución  una  -

determinada  tarea,  se  consigue  dirigir  y  limitar  su —

atención  a los  problemas  concernientes  a la misma.
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-  Los  PROCEDIMIENTOS STANDARD, debido al modo en que -

algunos  problemas pueden ser tratados, regulan con -

detalle  los pasos a.cubrir para su soluci6n y dejan
escaso  margen para el esfuerzo y la decisi6n perso—
nal.

—  La  AUTORIDAD, es otro factor fundamental, transmitien
do  las decisionés de arriba abajo. Las grandes deci
siones  son tomadas en la ci:lspide jerárquica, transmi
tindose  a los niveles ms  bajos y pasan a constituir
los  criterios, en base a los cuales deberán los mf e—
riores  adoptar sus decisiones, que tienen un carácter
ms  procedimental y detallado..

—,  El  SISTEMA DE COMUNICACION, es un influyente e impor
tante  mecanismo, por ser donde se transmiten las pre
misas  de facto de la decisi6n.

—  La  FORMACION, porque los mismos conocimientos, valo
res  y reglasdedecisi6n  son sumidos por todos y se -

convierten  en la mejor garantía de que en adelante,—
el  individuo tontar las decisiones de su competencia
de  acuerdo con los objetivos globales de la organiza—
ciÓn.

Estos  mecanismos no es que priven de toda iniciativa
al  individuo que ha de tomar decisiones, lo que hace es DETERMI
NAR  AQUELLOS VALORES Y PREMISAS FACTICAS DE SU MEDIO AMBIENTE CA
PACES  DE ASEGURAR QUE SUS DECISIONES MARCHARAN COORDINADAS PARA
ALCANZAR  LA FINALIDAD.SUPERIOR.

4.3.-  LA TOMA DE DECISIONES EN LAS FUERZAS ARMADAS,

La  naturaleza de las Fuerzas Armadas, defiflida en el
artículo  10 de sus Reales. Ordenanzas, la misión que tienen asij
nada  y el medio  (el combate) con  el que alcanzan sus objetivos,
le  condicionan o le caracterizan de manera que la toma de deci
siones  en ellas, sea un aspecto muy determinante para todos los
componentes  de las mismas.

La  toma de decisiones, aunque partibipa del sentido
económico  dé obtener el mayor rendimiento con el menor costo,
no  es estrictamente económico, por los valores morales en juego
y  los recursos humanos, que se emplean. Otro factor que condicio
na  las decisiones militares es la trascendencia de los objetivos
a  alcanzar, los cuales son asumidos por todos los componentes -

de  las Fuerzas Armadas, desde el ms  alto al ms  bajo nivel, con



absoluta  entrega y con disposición del máximo sacrificio. Así-
mismo  se debe conseguir la plena participación de todos los in
tegrantes  por ser necesarios el esfuerzo común y precisar de to
das  las voluntades en sentido cooperante y no pasivo.

La  toma de decisiones en las Fuerzas Armadas, están
muy  condicionadas por las premisas fécticas, con la particulari
dad  de tener las limitaciones de no conocer todas ellas incertí
dumbre  e ignorar las consecuencias de las conocidas, riesgo ya
que  existe una voluntad que las modifica con rapidez y con la —

duda  de si son verdaderas o son engañosas, las que conocemos, -.

Esta  variabilidad no sólo es en el factor enemigo también puede
alcanzar  a otros aspectos que la acción deladversario  puede mo
dificar,  desfavorablemente en la mayoría de los casos, Estas --

circunstancias  conllevan la necesidad de decidir de manera que
definiendo  claramente la finalidad y los objetivos y asegurando
la  acción de conjunto, permita a los niveles inferiores adaptar
se  rpidamente  a la situación cambiante para explotar las situa
clones  favorables a atenuar los efectos de una situación adver
sa.

El  factor enemigo impide que las decisiones en las —

Fuérzas  Armadas sean tomadas eliminando en el mayor grado posi
ble  el componente de incertidumbre por la limitada capacidad de
predicción  y de c1cu1o  que tienen las personas humanas. También
estn  otros factores de carácter humano, como son el grado de —

instrucción,  moral,  capacidad combativa, etc, que exigen que la
toma  de decisiones no sea rígida, sino que se vayan adaptando
por  los escalones inferiores para ir resolviendo partes concre
tas,  ms  o menos amplias, del problema general, por ser los que
mejor  conocen la situación y las circunstancias parciales.

Resumiendo,  la toma de decisiones en las Fuerzas Arma
das,  tiene un gran componente humano, no sólo en las personas —

que  las adoptan, sino porque los hombres que las componen tienen
sus  valores, sus conocimientos, sus intereses y sus sentimien
tos,  los cuales hay  que respetar y encauzar, para obtener el —

rrÍxinio rendimiento de la inmensa fuerza que se puede generar. -

Sólarnente esta circunstancia, tiene un peso específico que per
mite  afirmar que las decisiones deben ser tomadas con una visión
de  conjunto, que englobe todos los aspectos y evite la limita
ción  a aspectos parciales, sectoriales, del problema.

4.4.-  LA TOMA DE  DECISIONES EN LAS EMPRESAS

La  actividad empresarial se centra en el beneficio,
aunque  en determinadas circunstancias la permanencia en la vida



económica  sea suficienté, pero en este caso la rentabilidad,  —

bién  es precisa, porquesí  hay pérdidas la situaci6nse  hace in
sostenible,  obligando al cierre, con desaparición total. de la -

organización.  Esta desaparición de una empresa no conlieva otra
consecuencia  que los accionistas han perdido una cantidad de di
nerç,  cuya inflüencia en su vida ser  mayor omenor,  pero no de
terminante.

La  toma de decisiones enia  empresa, es para obtener
el  máximo rendimiento con el menor costo, sin tener en cuenta,
con  el mismo grado de importancia que en las FAS, las circunstafl
cias  personales de sus componentes, en tanto no supongan una ré
mora  para ella. En la empresa sus componentes están ligados por
el  interés, a la cual dedican su tiempo y su trabajo pero no su
vida y en cuanto se termina la jornada laboral, sú vinculación
queda  rota hasta. la’ jórnada siguiente.

En  las empresas el factor incertidumbre existe pero
predomina  el componente de riesgo que siempre es menór que las
Fuerzas  Armadas, traduciéndose en que la toma .de decisiones sean
de, una, transcendencia menor, aunque los efectos inmediatos se -

conozcan  con máyor notoriedad, por darse en sítuaóiones de paz
y  en circúnstanciaS no homologablés con la guerras’

Las  decisiones en’el mundo empresarial son’tomadas -

con  un mayor número de premisas fcticaspor’eStar  presentes en
el  quehacer diario y pueden observarse las tendencias y las des

viaciones,  adoptando las medidas correctorasCon  rnrgenes de —

tiempo  dilatados. Por otra parte, las grandes decisiónes empre
sariales  se adoptan después de un ‘estudio ms  o menos profundo,
para  eliminar en el mayor grado posible el factor de’riesgo lo
que  permite’ una mayor seguridad y’ la posibilidad de tener mayor
‘rigidez: en  lo  formal.’  ‘  ‘  :  ,

La  competencia,  manifestada en una mejor tecnología
y/o  en una mejór órganizacin,  es un’ aspecto a tener en cuenta
en’ la toma de’ decisiones’, pero ésta no se manifiesta de manera
súbita,  sino que se’suelén darlos  iñdicios suficientes para po
der  contrarrestarla por lo menos a niveles qúe  salven de’la ca—
tstrofe,  con medidas correctoras, porque se parte del. princi
pio  de que’todaempresa  tiene’un proceso dinámico de adaptación
al  medib ambiente que le rodea, pórque el estatismo, salvo en -

condiciones  muy determinadas, conduce a la autodestrucción.

Como  colofón; se puede” manifestar que, en la toma de
decisiones,  prevalécen las razones’ técnicas para alcanzar los —

fines  determinados, tratando a las personas con criterio par-
cial,  por ser as  las relaciones laborales que se integran en —



l  empresa. También  en  la toma,  dé  decisiones en la empresa pue
de  hacerse sectorja]inente, porque la influencia de unos secto
res  en otros no es tan condicionante, con utilización de meca——
nismos  tecnocráticos en mayor medida y pureza porque, como ya -

se  ha indicado anteriormente, las razones técnicas son determi
nantes.

4.5.—  PARALELISMO Y DIVERGENCIAS

Toda  decisión, sea del campo que sea, dentro de cual
quier  estructura y en toda organización es tomada siguiendo los
mismos  aspectos racionales y con la misma psicología social. Al
ser  la decisión una elección de la mejor alternativa de entre —

todas  las posibles y conocidas, toda persona que ha de adoptar
la  se enfrenta al mismo tipo de limitaciones. Por ello en la —

adopción  de decisiones, en su aspecto conceptual, el paralelis
mo  es absoluto y total, siendo prácticamente imposible estable
cer  diferencia alguna desde el punto de vista teórico y doctri—
nai.

En  la toma de decisiones, lo’ importante es el proce
so  mental, que es necesario seguir para solucionar el problema
que  se ha de afrontar, porque si bien las características de s
te  son diferentes en las FAS a los de las empresas, su naturale
za  es la misma, al existir unos datos y unas incógnitas, cuya —

correcta  relación l1evar  a la solución del mismo. Este proceso
mental,  es diferente de unas personas a otras, aunque traten de
‘resolver  el mismo problema y aunque posean la misma formación y
similares  conocimientos, lo que establece un factor ms  de para
leljsrno, dentro de la aparente contradicción, porque las deci
siones  son personales y la elección de la alternativa que se -

considera  mejor, está condicionada a la experiencia y psicolo—
ga  del responsable de tomarlas.

Las  diferencias existentes son ms  bien en aspectos
concretos  de forma, que en álgunos casos y situaciones pueden —

dar  la apariencia de ser de distinto tipo las decisiones que se
adoptan  en un campo u otro.

A  pesar de lo expresado anteriormente las diferencias
ms  acusadas que se pueden encontrar fundamentalmente son dos:

-  La  asunción de RESPONSABILIDAD, que en las FAS es -

siempre  del Jefe que no la puede compartir con nadie,
tanto  en el éxito como en el fracaso.
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—  La  necesidad de conseguir la UNIDAD DE DOCTRINA, pa
ra  obtener los más óptimos resultados. por la conver
gencia  de esfuerzos que toda actividad dentro de una
organización  requiere, epecialinente en las FAS

Con  estas dos diferencias, no se agotantodas  las —

exstentes,  pero es de hacer notar, una diferencia, quede  día
en  día va desapareciendo, como es el método de adopción de de
cisiones,  porque la empresa va abandonando el método descentra:
lizado,  para ir adoptando el método centralizado, al ir perdien
do  la fe en los análisis de sistemas como elemento fundamental
de  la toma de decisiones y co1ocndolo  en el lugar, que la ex
periencia  ha demostrado, que le corresponde, como es el de ser
UN  POTENTE AUXILIAR en este campo,

Por  ultimo, se considera preciso in.icar otro aspec
to  diferencial es que en las FAS, se tiene en cuenta las perso
nas  que deben convertir en operativas las decisiones y las que
tienen  que ejecutar dentro de las más adversas condiciones co
mo  es el combate, desde la perspectiva integral, mientras que
en  la empresa se tiene en cuenta a las personas desde una pers
pectiva  parcial, por las relaciones que existen en este campo,
además  del sistema disciplinario en vigor.

5.-  ELMILITAROPERATIVOY/OGESTOR

5  1,— INTRODUCCION

Es  innegable que resulta enorme el costo que produ
ce  una forma de pensar DESORDENADA e IRRACIONAL por parte de
los  directivos  (operativos). Es mucho más fácil para el directi
yo  (operativo) estudiar asuntos secundarios (finanzas, materia
les,  etc,) que ponerse a meditar en sus propios procesos de ra
ciocinio,  fááilmente se confunden los procesos de análisis de
problemas  con los de toma de decisiones. El advenimiento del or
denador  y dél procesamiento de datos parecen haber contribuído
a  aumentar la confusión. Por un lado se fuerza a los directivos
(operativos)  a utilizar los ordenadores en la resolución de sus
problemas,  mientras que por otro lado se les recuerda que tales
medios  y procedimientos no pueden tomar decisiones en su lugar.
El  recordatorio es esencial, pues no importa cuentos ordenado—
res  se utilicen, el directivo  (operativo) ha de saber razonar —

claramente  acercade  los problemas y sus posibles soluciones.
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El  ser un directivo  (operativo) capaz, querazona  con
lucidez,  implica algo ms  que  el  recapacitar  lógica  y sístemáti
camente  en los problemas y decisiones. Por lo menos un directi
vo  (operativo) necesita BUEÑ CRITERIO para tomar buenas decisio
nes  y esta  capacidad  implica,  por  sí misma,  una  COMBINACION  DE
EXPERIENCIA,  VALORES Y DESTREZA  INÑATAS,  que  pueden  señalarle  -

una  línea de acción que no sea, necesariamente, producto de un
razonamiento  estrictamente  lógico.  El  establecer  OBJETIVOS  Y PO
LITICAS  a seguir,  conlleva,  asímismo,  consideraciones  que  pue
den  NO  SER  RAZONABLES  desde  algún  punto  de  vistas  Pero  no  cabe
duda  que  LA CAPACIDAD  DE  RAZONAR  SISTEMATICAMENTE  ES UNA  NECESI
DAD  BASICA  para  cualquier  directivo  (operativo)  que  desee  diri
gir  (mandar) bien.  Los directivos  (operativos)  que  se distinguen
por  su buen  hacer,  han desarrollado  esta  capacidad  a través  de
la. experiencia,  pero  la vida  ordinaria  demuestra  que,  incluso  —

directivos  (operativos)  experimentados,  son,  de manera  sorpren
dente,  poco  eficientes  en  la forma  en  que  normalmente  manejan  —

los  problemas  y las decisiones.  La  silenciosa  reflexión  de  un  -

directivo  (operativo)  TRABAJANDO  POR  SI  SOLO  en ur  problema  ES
INVISIBLE.

En  todo  problema,  que  exige, una  decisión,  hay  que  de
terminar  las causas  que  lo producen  y si un directivo  no  sabe  —

resolver  problemas,  no estará  en  lo  cierto  de  si  sus subordina
dos  los  resuelven  sístemticamente,  Y lo  que  es ms  importante
ai1n,  un  directivo  (operativo)  que  no  capta  el proceso  de  resolu
ción  de  problemas,  no puede  discerñir  si una  recomendación  que
le  presenta  un  subordinado  se  base  en un  ANALISIS  CLARO  del  pro
blema  o en  falsas  suposiciones.  TAMPOCO  PODRA  ADIESTRAR  ESE  DI
RECTIVO  (operativo)  A  SUS  SUBORDINADOS  EN  LA MANERA DE  RESOLVER
EFICIENTEMENTE  LOS  PROBLEMAS,  SI  EL MISMO  NO  SABE  COMO  HACERLO.
No  puede  dirigir  en  realidad  sin saber  como  están  manejndose  —

los  problemas  y las decisiones,  si no  tiene  un  ESQUEMA  CONCEP
TUAL  que  ‘le indique  lo que  sus  subordinados,  en  ocasiones  ms  —

enterados  que  l,  están  haciendo  y qu  métodos  de  análisis  de
ben,  seguirNingn  directivo  (operativo)  puede  esperar  manténer
se  al día  de  toda  la información  técnica  que manejan  los  subor
dinados  á sus órdenes,  SUS CONOCIMIENTOS  TECNICOS  PRONTO  SE  --

VUELVEN  ANTICUADOS  Y DESUSADOS,  a ‘menudo muchos  directivos  Cope
rativos)  pierden  muchísimo  tiempo  haciendo’el  trabajo  que  sus —

subordinados  deberían  hacer.  Las  funciones  directivas  (operati
vas)  se van  haciendo  progresivamente  ms  óomplejas  y la expe-—
rienda,  por  sí  sola,  rápidamente  se descarta,  si es  que  sigue
anclada  a un  pasado  ms  o menos  lejano  que  él conoció.
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5.2.-  EL MILITAR OPERATIVO

Partiendo  de la definición dada en el apartado 1.4
de  esta monografía, se considera que el MILITAR OPERATIVO, es
aquél  que es apto y listo para el combate, ampliando dicha defi
nición  con el concepto de realizando su función conduciendo la
Unidad  que ha sido puesta a sus órdenes, confiada a su mando y
dirección.  El militar operativo, de acuerdo con el nivel que -

ocupa  en la organización, formula los objetivos a alcanzar, de
fine  la línea de acción a realizar y determina los resultados -

que  se buscan, coordinando los medios con que cuenta.

Las  unidades organizativas fundamentales de las FAS
son  las Unidades militares, porque son las que desarrollan las
funciones  principales de la organización, que es responsable de
la  Defensa, por lo que los jefes o mandos de ellas son los.que
tienen  la responsabilidad de obtener los resultados ms  óptimos
de  su empleo con plena asunción de los riesgos y cuya responsa
bilidad  no la puede compartir con nadie, lo que.unido a la deno
minación  de. unidades OPERATIVAS a las unidades organizativas -

fundamentales,  es lo que ha dado lugar a la clasificación de MI
LITAR  OPERATIVO.  ,.          .  .  —

El  militar operativo, ejerce su cometido, como en mu
chos  casos de la actividad humana, tomando decisiones, de acuer
do  con un método, para asegurar la UNIDAD de DOCTRINA, llegando
a  soluciones parecidas en situaciones similares, caracterizando
se  como Jefe, según el General. De Gaulle, “por apechar con la -

acción,  no querer en ella ms  -sello que el suyo y afrontar so—
lo  el destino”. LiddeliHart  preconiza que el militar operativo,
ademas  de saber resolver los problemas sobre el papel, debe te
ner  iniciativa y decisión, previendo y preparando acciones al
ternativas.

El.ser  operativo no indica que todo es acción y sóla
mente  acción, es estudio sistematizado, metodizado y racional,
porque  instintivamente, al tener que decidir con urgencia, se -

definen  problemas y se toman decisiones fiados en la intuición -

y  experiencia, porque cuando se. exige acción, cuando no tiene -

toda  la información importante que cree necesitar, ni todos los
recursos  que desearía tener, cuando -el tiempo apremia, es cuan
do  se, necesita desesperadamente un método eficiente para mane
jar  los problemas y las decisiones, para determinar las causas
de  aquellos y corregirlas con éstas, sin dejar-se llevar por su
posiciones  que, normalmente, se formulan por-causas aparentes y
casi. siempre. inducen al-error. Se reitera- la necesidad de la-ac
ción,  porque toda decisión por muy buena que sea, si no se apli
ca  o se la hace operativa, es totalmente estéril.



Las  decisiones son para resolver problemas, pero en
el  caso del militar  son tácticos y/o estratégicos, en un ambien
te  determinado y en una situación cambiante, por lo que el mili
tar  operativo deberá tener la fortaleza moral y la suficiente -

destreza,  para adaptarse a las circunstancias de cada momento,
para  asegurar, en el ms  alto grado, la consecución de los obje
tivos  determinados en la misión recibida. Esta adaptación obli
ga  a operar con los medios disponibles de una manera flexible y
racional,  que se.basa en una gran operación y conocimiento de —

la  profesión adqúiridos por el estudio y el ejercicio del mando,
apoyándose  en la experiencia, pero huyendo de considerarla como
la  fuente principal;  porque, ademas de dar rigidez, LA EXPE
RIENCIA  SE ADQUIERE DE SITUACIONES PASADAS CON UNOS ELEMENTOS
QUE  NORMALMENTE SON DISTINTOS A LOS DE LA SITUACION ACTUAL, a -

la  cual no se le deben dar soluciones no estudiadas.

5.3.-  EL MILITAR GESTOR

An  en las actividades ms  espirituales se suelen ne
cesitar.de  unos medios máteriales que permitan alcanzar  los ob
jetivos  de la organización a la que. se pertenece ..  Pero  estos —

medios  no suelen estar en el lugar preciso, en la cantidad nece
sana  o conveniente y en el momento adecuado, por lo que es ne
cesario  gestionarlos para que el funcionamiento de la organiza—
ción  quéde asegurado.,

Las  operaciones que se desarrollan, son en función —

de  la determinación de unas necesidades, de una obtención de re
cursos  y de una distribución de los mismos, PERO ESTAN BASADAS
EN  UNAS DECISIONES QUE SON EXTERNAS, a los que llevana  cabo -

las  citadas operaciones. También estas operacionés son de orden
interno  de l.a organización, porque aunque influyen en su funcio
namiento,  por sí solas no alcanzan los objetivos definidos, ni
marcan  una línea de acción, aunque la condicionen. Estas opera
ciones  son el resultado de la realización de las funciones secun
darias,  que en toda organización éxisten y  que  es necesario des
cargarlas  a los que realizan las funciones principales, para -

que  puedan dedicar toda su atención a ellas, porque constituyen
la  razón de ser.de dicha organización.

En  las Fuerzas Armadas, como organización qué son, —

también  existen  las funciones secundarias que permiten la eje
cución  de lasfunciones  principales. Pero esta organización có
mo  todas, tiene sus características peculiares, determinadas —

por  la finalidad para la que están creadas, los objetivos a al
canzar  y elmedio  en que se desenvuelven, que es el combateó



en  sentido ms  amplio.y genérico la guerra, loque  •se traduce —

en  que los procedimientos no son los mismos que las de otras or
ganizaciones  fabriles, mercantiles o de servicios, ni ailn en la
paz,  dando lugar a que el profesional dela milicia,  por su pre
paración. específica deba realizar muchas de estas funciones se
cundarias,  convirtígndose en gestor.

Este  concepto de gestor, no debe llevar a considerar
lo  como militar de segunda fila, sino que debe encuadrarse en
el  correspondiente contexto, el de ser un profesional que reali
za  .unas actividades muy importantes para la realización de las
funciones  principales. En el caso de ser considerado como genuí
no  gestor, entonces hay que trasvasar1a  denominación al campo
de  los Servicios. Lo que se indica en este concepto es que la —

gestión  puede y debe ser. realizada, en muchas de las ocasiones.,
por  los militares operativos para apoyar sus funciones príncipa
les,  por la razón de que están en las mejores condiciones para
la  determinación de las necesidades, pero deben evitar caer en
el  érror de realizar las acciones para obtener los recursos y -

sólo  dar normas para su distribución.

Se  insiste en lo de militar gestor, por ser una acti
vidad  que lacostumbre  la tiene poco.consagrad.a y por ello es —

ms  ignorada .que la operativa, pero con la particularidad de de
jar  claro que no es un aspecto del militár especifico, sino que
SE  DEBEN REALIZAR ACTIVIDADES GESTORAS PARA TENER EN LAS. MEJO
RES  CONDICIONES DE. OPERATIVIDAD LA UNIDAD. También existen en
las  FAS, comp en toda organización, una.seriede  actividades que.
son  necesarias, pero secundarias, que por sí  solas  llenan el -.

campo  de la actividad de un grupo de personas, pero, como se di
jo  en.el punto anterior, deben ser realizadas por individuos —

que. tienen una formación específica y así se alcanzaran resulta
dos  que, por lo menos, serán satisfactorios..

5.4.-  CARACTERISTICAS COMUNES  .  .

El  militar operativo y/o gestor tiene como caracte
rística  comn,  en primer lugar y fundamentalmente, en. que AMBOS
SON  MILITARES, y por lo tanto la formación básica es la misma y
tienen  una moral y un espíritu de servicio y de sacrificio igua
les,. Asimismo. tienen la misma  capacidad,  hábitos y reflejos que
determinan  automáticamente su actuación, obteniendo una línea -

de  acción en la cual. las fidelidades son exactas.

Es  de hacer notar, la característica coman de, que
ambos  realizan actividades de dirección, ya que en cada campo —



deben  dirigir  (mandar) a los subordinados que están a sus órde—
nes.  Estas actividades de dirección da lugar a que se manifies
ten  en un documento oinedio de comunicación igual, como son las
órdenes,  directivas, instrucciones, etc.

El  mando de toda Unidad exige,  en  mayor o menor gra
do,  una serie de actividades que tienen estrecha relación con —

la  gestión y la administración y, aunque desde un punto de vista
doctrinal  y conceptual son diferentes, en la practica el uso in
discriminado  y abundante de ellas, sin solución de continuidad,
produce  confusión, por lo que por extensión da la característi
ca  de que son comunes, la óperatividad y la gestión, en muchos
niveles  de mando,, Esta característica queda patentizada en el —

hecho  de que muchos profanos e incluso especialistas las confun
den,  taxnbin reafirma esta confusión el que los campos de la —

operatividad  y de la gestión en muchos casos están interseccio—
nados  y no hay una línea divisoria clara y nítida.

5.5.—  ELEMENTOS DIFERENCIADORES

El  primer elemento diferenciador existente, pero que
no  es debidamente interpretado es que el operativo realiza acti
vidades  directivas, es decir, ejecuta las funciones principales
para  la obtención de los objetivos principales de la organiza—
ción,  mientras  el gestor ejecuta funciones secundarias, que coo
peran,  facilitan o permiten que el operativo no distraiga su —

atención  de la función principal, descargándole de un trabajo —

que  le restaría un tiempo muy necesario y le exigiría un esfuer
zo  que es preciso en otro lugar o actividad. La falta de inter
pretación  es que se equívoca el concepto de directivo con el —

concepto  de dirección.

El  gestor se diferencia del operativo en que no esta
blece  los objetivos principales de la organizaáión, por lo tan
to  se proyecta hacia el interior, mientras  el segundo se proyec
ta  hacia el exterior.

El  operativo por su proyección exterior, al definir
los  objetivos y la línea de acción ms  conveniente, tiene una
influencia  decisiva en la organización pudiendo determinar, en
el  campo económico, su desaparición o la no consecución de la —

finalidad  que se pretende alcanzar con su creación, en cambio,
la  influencia del gestor es ms  bien de orden interno, se apre—
cia  en la vida cotidiana pero carece de caracter decisivo, aun
que  puede entorpecer la marcha de la organización y hacer que -
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la  rentabilidad, en su ms  amplio sentido, dismínuyaq Este es —

otro  elemento diferenciador.

5.6.-  PREDOMINIO DE UNO Y OTRO TIPO DE MILITAR

No  se puede hacer, a priori, una clara distinci6n so.
bre  cuando debe. predominar un tipo u otro de militar, porque en
muchos  casos ‘la actividad arranca desde un campo’ y se termina en
el  otro,, o se est. pasando de un campo a otro sucesivámente, o -

se  desarrolláun  cometido que exige acciones interrelacionadas -

de  uno uotro  tipo.

De  forma gneral,  se puede’ decir que cuanto ms  eleva
do. es el nivel de mandó, la actividad de gestión le absorbe cada
vez  ms  tiempo,’por el volumen de comunicaciones que tal activi
dad  produce. Pero lo, anterior se basa en aspectos empíricos, pe
ro  no existe una’ doctrin.a especializada sobre este asunto, ‘por
que  el mando es ‘ responsable’ de la capacidad operativa de su Uni
dad,  que es concebida como un todo,. ‘en el cual entra también el
aspecto  de gestión y de una inmediatez, que hace que parezca que
predomina  sobre todos’ los dernés.

Sin  pretender imponer una consideración, pero con el
afán  de ser racional, nos permitimos adelantar que el predominio
debe  ser lo operativo, aunqué para conseguirlo haya que dedicar
atención  a la gestión en cuanto lo favorece y lo facilita. Tam
bién  hay que hacer patente que. muchas veces se- confunde gestio
nar  con laejecución  deactividades  secundarias, por lo que en
numerosasocasiones  se da la circunstancia de quesi  se cuenta
con  un gestor subordinado eficaz,.. la apáriencia es que el mando
sólo  se dedica a la operatividad, dejando de lado la gestión, —

olvidéndose  que el subórdinado está realizando acciones, mien
tras. eJ  superior  con el hecho de perrnitírselas y favorecerlas es
t  realizando lafunción  gestora que le corresponde.

Entrando  en la casuística por existir, lo que podemos
definir  corno puéstos. de trabajo, de’ naturaleza esencialmente ges
tora,  se conocen situaciones en  las cuales predominael  tipo de
militar  gestor, pero esto debe ser considerádo’ como circunstan
cial,  porque desde un punto de vista global se puede precisar —

que  este tipo no existe, como tal, sino que realizá.una activi
dad  de gestión teniendo presente la operatividad.

De  todo lo anterior, no se deb.e sácar la conclusión
deque  el militar gestor no ‘debe existir, lo que se quiere mdi’
car  es que no debe rnanífestarse en estado puro, al igual que el
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operativo,  porque entonces se pierde el equilibrio y el resulta
do  es negativo. La necesidad de emplear procedimientos o meca
nismos  gestores es cada día ms  acusada, por el volumen de re
cursos  a utilizar y por  el coste dé los mismos, con la exigen
cia  cada vez ms  perentoria de aumentar la relación EFICACIA/
COSTE,  pero teniendo en cuenta que en las  Fuerzas  Arinadas no —

existe  ‘tcuenta de resultados” si bien hay que buscar una renta
bilidad,  que, en principio, se obtiene si se alcanza la capaci
dad  de disuasión conveniente.

En  este aspecto concreto, se tiene la opinión de que
lo  OPERATIVO DEBE PRESIDIfl, toda actividad y el predominio es -

circunstancial  y dependiendo del momento y del lugar en que se
desarrolle  la actividad. Ms  que un tipo u otro de militar, es
timamos  que es cuestión de mentalidad, que debe adaptarse al me
dio  ambiente que en ese momento se desenvuelve, para obtener —

Unidades  en el mejor estado de operatividad posible, logrando —

el  debido equilibrio entre los dos tipos de militar que se ha —

considerado.  Equilibrio que no debe ser considerado a partes  -

iguales,  sino en la proporción que la situación aconseje, porque
no  es lo mismo una Unidad preparada para el combate y dispuesta
a  iniciarlo, que una Unidad que ha alcanzado su objetivo y se
esta  reorganizando para volver a ser operativa en el máximo gra
do  posible,

5.7.—  COMPATIBILIDADES E INCOMPATIBILIDADES

Aceptada  la premisa de que la gestión es un conjunto
de  actividades de orden secundario, pero que son importantes, —

para  facilitar la acción del operativo, se puede afirmar que el
militar  OPERATIVO Y GESTOR es compatible, porque realiza ambas
funciones  de forma complementaria, no excluyente, para alcanzar
los  objetivos principales de la organización.

La  verdadera incompatibilidad viene ms  de posturas
de  actuación, por producirse la circunstancia de que la falta o
la  insuficiencia de una función de gestión  (ejecutiva) lleva a
la  paralización de la organización, pero ésta puede seguir fun
cionando  en el caso de fálta o de insuficiencia de desarrollo —

de  una función operativa (directiva) .  Esto  induce a algunos di
rigentes  a preocuparse mas, o exclusivamente, de los aspectos -

de  gestión  (ejecutivos) ,  descuidando  los operativos  (directi
vos).  Si no se admite personal, la organización entra en crisis
inmediata  o casi inmediatamente; no sucede así si falta una po
lítica  de personal, En todos los casos en los que los aspectos
operativos  (directivos) de las funciones son descuidados, la —
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crisis  sobreviene  igualmente,  aunque  a plazo  ms  largo,  y con  —

consecuencias  mucho  ms  graves.

En  este  iuitímo punto  se indica  porque  aunque  la orga
nización  puede  continuar  su actividad  desatendiendo  lo operati
vo  y siendo  SOLO  GESTOR,  ocupando  puestos  operativos  el daño  es
ms  profundo  y definitivo,  por  lo que  se debe  y se. puede  compa
tibilizar  ambos  tipos  por  ser  ambos  necesarios,  pero  TENIENDO  -

SIEMPRE  PRESENTE  QUE  LA OPEPATIVIDAD  ES LA  QUE ALCANZA  LOS  OBJE
TIVOS  PRINCIPALES  DE  AS  FUERZAS  ARMADAS.

6.-  CONCLUSIONES  .

El  militar  operativo  (directivo)  esta  formado,  prepa
rado  e instruído  para  ejercer  el mando,  siendo  el Jefe  de. la —

Unidad.  que  por  su  jerarquía  le corresponde,  por. lo tanto,  reali
za  las actividades  correspondientes  a las  funciones  principales,
determinando  los objetivos  a alcanzar,  programándo  los resulta
dos,  controlando,  coordinando,  designando  misiones  y asumiendo
los  riesgos,  por  lo que  su destino  es  la de  ser operativo.

Aunque  las Fuerzas  Armadas  tienen  características  -

del  sistema  burocrtidó,  .no se puede  homologarlas  con él,  por  —

su  peculiaridad  de  exigencia  de  iniciativa  y de  arriesgarse  en
tomar  decisiones,  aderns  del  aspecto  espiritual  que  relaciona  a
los  mandos  con  los  subordinados.  Tampoco  las. Fuerzas  Armadas. -

pueden  ser  estructuradas  como  un  sistema  tecnocrático,  por  ser
este  segmentaría  y parcial,  romper  el  principio  organizatívo  de
unidad  de mando,  ademas  de diluir  la  responsabilidad.

Es  necesaria  la visión  y la actividad  de  conjunto  -

precisa,  lo que  obliga  a realizar, acciones  directivas  y acciones
de  gestión  en  la proporción  debida,  porque  si sin  éstas  la orga
nización  se paralíza,  sin aquellas  también  se paraliza  pero  el
daño  es  ±rreversible,                        . .

Como  conclusión,  indicamos  que  e.l MILITAR  DEBE  SER
OPERATIVO  Y GESTOR,’y  no debe  ser OPERATIVO  O GESTOR,  porque  de
be  preparar  su Unidad  para  el combate  y conducirla  durante  el  -

mismo,  su función  ‘principal’, es CONSEGUIR  UNIDADES  OPERATIVAS.
En  el  caso  de no  encontrar  el equilibrio  y caer  en  un  extremo,
consideramos  que  el militar  d,ebe ser OPERATIVO.
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O.  INTRODUCCION.

Las  Fuerzas. Armadas. necesitan. contar.. permanentemente
con  personal idóneo y. preparado. en los, distintos puestos.

ta.aseveraciófl.,.que.flO.apOrta  nada.nuevo ya que sian
pre  ha sido. as..,. en la. actualidad. adquiere. un.. significado especial
y  constituye. una. llamada. de atención. dada. la. dificultad de conse
guirlo.

n  las ,ltimas...décadas.,hafl.eXperiIrLefltad0.Un incremen
to  muy alto. todos aquellos campos tecnológicos que tienen una re
percusión  directa. en. aplicaciones.. estratégicas..y. tácticas milita
res.  La gestión. de. recursos. materiales y. humanos.. es cada vez
complicada. y requiere. ser. tratado. por.. verdaderos, especialistas.

Por  tanto. se. necesitan. militares, de. gran preparación
técnica  y que, sin perderla., adquieran cada. vez ms  conocimientos
de  otras. .reas. para poder ocupar puestos de mando y dirección.

Las  Fuerzas Armadas. tienen que.proporcionar los medios
necesarios, para. garantizar que la. formación. de. cada hombre que —

ocupe  un puesto.,. sea la. adecuada para. desempeñarlo con eficiencia.
Pór  otra parte.,. deben posibilitar. y.dar. cauce. a las aspiraciones
de  progreso individuales y estar. en disposición. de dirigir el ——

sistema  de personal. compaginando.. las. necesidades de. la Institu——
ción.. con. estas. aspiracionés..  .



El  problema de la formación. constituye una preocupa
ción  permanente en las Fuerzas Amadas  y. buena prueba de ello —

es  la casi continua. remodela.cjón de. los Planes. de. Estudio en ——

las  Academias. y Escuelas. militares.,. que. se. puede. apreciar en ——

los  ültimos años.

También. han proliferado, de. manera notable los cursos
de  especialización, tanto nacionales, como.. en. el. extranjero, —  —

ofreciendo  una gran gama. de. posibilidades, al. individuo.

Lamentablemente  no. se. ha. conseguido. aún. el suficien
te  control o formación dirigida del. personal. y. se aprecia  una
falta  de orientación de. .los intereses individuales, que lleva a
infrautjljzar  los cursos y auna-.mala. rentabilidad de lo,s medios
empleados. para. impartirlos.

En. algunos. casos..,. el individuo. toma. las. riendas de —

su  propia formación y. la dirige. hacia., metas concretas que coin
ciden  con los intereses, de las. Fuerzas.; Armadas.; pero  en otros,
son  circunstancias, de destinos.,, económicas. o. la. búsqueda de “me
ritos”,  las que orientan hacia la. realización. de cursos que nun
ca  se habrán de emplear.

En  el presente  las. Fuerzas.Armadas, se ven empeñadas
en  conseguir una reducción de. personal. que., por. razones legales,
no  puede ser selectiva..Así están abandonando. la. carrera mili——
tar  personas a quienes  se les. había proporcionado una buena ms
trucción  y que, por  estos mismos motivos,.encuentran más campos
de  actividad en la vida civil.

Este. trabajo toma. como. punto de partida la problemá
tica  existente entendiéndose. que. en el momento actual no puede
asegurarse  que. se dispone.. del personal. idóneo para ocupar los —

puestos  requeridos, y. que., en. el. futuro., . esta. situación puede
empeorar  si no se toman las medidas.. oportunas. dentro deuna  me
todología  estable y adoptando principios permanentes.

Se  considera aquí que. la raíz del problema  esta en —

las  deficiencias en la formación.,, tanto. en. su.posible falta de
coordinación  como. en. . el  insuficiente, control individualizado
a  lo largo de. la carrera. militar.

El  estudio, que se presenta. analiza.. los  componentes
del  problema para posteriormente  llegar. a un modelo que pueda —

ser  aplicable con. carácter universal, a. cada. Cuerpo y Escala de
las  Fuerzas. Armadas. No obstante, el estudio se. apoyará pref eren
temente  en la Enseñanza Superior Militar,  al. considerar que al
canza.  campos  ms  amplios  y  por  tanto encierra. mayor dificultad.
De  esta  manera  su  aplicación  en  la  ensefianza  y  formación  de  Escalas  Me
dias  o  Básicas  debe  resultar  sencilla.  —
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1.  HACIAELCONCEPTODEFORNACIONINTEGRAL

Aunque  el término t1formación” es de uso comiri en el
idioma  castellano, parece aconsejable dedicarle un espacio para
zeflexionar  acerca del concepto que encierra, como punto de par
tida  de este estudio.

101.  ¿QUE ES FORMACION?

La  Real Academia Española ofrece distintas acepciones
entre  las que cabe destacar: acción y efecto de formar, entendiea
do  por formar dar forma. Forma encierra a su vez un concepto de
orden,  algo que constituye un todo compuesto por partes. De aquí
el  término formación utilizado en lenguaje militar, para indicar
a  un  grupo  de  hombres  o  :.elementos  en  un  conjunto ordenado; o ——

también,  en  lenguaje  geológico,  refiriéndose a estados ordenados
de  materia.

Cuando  se aplica a hombres, el término viene generai
mente  acompañado de calificativos. Por ejemplo se dice: buena ——

formación  moral,  o  deficiente  formación  física, etc. Los adjeti
vos  que le preceden hacen referencia a patrones considerados co
mo  los normales a los que un hombre debe ajustarse en determina
das  circunstancias. Los adjetivos que le sigüen delimitan los ——

distintos  campos de actividad o conocimiento a los que se refie
re  la formación.

De  ahí  se deducen algunas consecuencias:

—  Algo  o alguien estará formado cuando el conjunto —

de  los elementos que lo componen presente cierto —

orden  que permita percibir una  forma.
—  Esa  formación será mejor o peor en términos compa
rativos  con algún modelo prefijado que  se acepte —

como  normal.

—  Se  puede hablar de formación en distintos campos —

de  mayor a menor amplitud, generales y específicos.

1.2.  DINAMICA DE LA FORMACION

La  formación en un área se adquiere y puede ir modi
ficándose  a lo largo del tiempo con el aporte de nuevos elemen—
tos  o el deterioro de los existentes.



La  Psicología estudia los procesos evolutivos del ——

hombre,  asi como los de aprendizaje y formación de la personali
dad.  La mayoria de los autores coinciden en admitir que el hom——
bre  es un complejo de estructuras, desde las puramente biológi-
cas  e instintuales hasta las personales, voluntad, entendimiento,
pasando  por las psicológicas,  sensaciones y emociones. Todas es—
tas  capas o estructuras estén interrelacionadas de manera que el
hombre  no es una suma algebréica de elementos sino  una integra
ción  de todos ellos.

El  mundo que le rodea es su interlocutor y en una ——

dialéctica  de adaptación a él, el hombre recibe estimulos y emi
te  respuestas.

El  aprendizaje es un mecanismo complejo en el que in
terviene  la capacidad perceptiva y las intelectuales, como son —

la  memoria, imaginación, atención, abstracción, étc., teniendo —

presente  el papel que desempeñan las situaciones afectivas, los
sentimientos  y las actitudes, que vienen a condicionar las motia
ciones.

Por  tanto las respuestas ante los estímulos que pro—
vienen  del entorno, tras un proceso de aprendizaje, no son un me
ro  reflejo de aquellos, sino algo que emana. de la personalidad —

del  sujeto.

Estos  procesos, que se inician incluso antes de que
el  individup abra los ojos al mundo, se van sucediendo y confor
man  la capacidad de respuestas dando como resultado la “conducta
humana”.

Al  hablar de formación, es necesario acudir a las ——

conclusiones  deducidas en el punto anterior, en el sentido de ——

que  se habré adquirido cuando, a través de múltiples procesos de
aprendizaje  dirigidos hacia unérea,  se haya desarrollado una ca
pacidad  de respuesta que, comparada con lo que se considere nor
mal  olas  metas fij.adas, resulte aceptable.

Haber  alcanzado una formación presuponé:

—  contar  con conocimientos  suficientes en el érea de
que  setrate.

—  tener  determinadas implantaciones en la estructura
del  pensamiento.

-  haber  adquirido expériencia propia, hébitos y des
trezas.
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Todo  ello debe capacitar para:

—  llevar  a cabo determinadas tareas o adquirir modelos
de  conducta.

—  pensar  y efectuar deducciones propias.

—  contar  con recursos para afrontar la solución de pro
blemas.

—  efectuar  asociaciones con otras áreas.

Es  importante señalar que la formación del individuo
en  un área no es algo aislado, no constituye una parcela indepen
diente  que se pueda separar,sinO que, por el contrario, en mayor
o  menor medida involucra a la persona en su totalidad, dado que,
como  ya se ha dicho, el hombre es una integración de elementos.

El  grado de formación adquirido puede variar puesto —

que  con el tiempo también varian los modelos y a su vez, se emplean
modelos  distintos de comparación según las situaciones. Por tanto,
la  formación dbe  ser  mantenida activamente porque, si bien es —

cierto  que las estructuras mentales pueden permanecer, también lo
es  que la falta de práctica, la no actualización y el olvido termi
na  deteriorando las capacidades que se alcanzaron.

1.3.  INFLUENCIAS EN LA FORMACION

La  formación de un hombre en sentido amplio, se ve in
fluenciada  por todo cuanto le rodea a lo largo de su vida.

Una  de las nociones más aceptadas aportadas por el psi
coanálisis  se refiere al papel esencial que desempeñan los prime
ros  años de la vida en el desarrollo de la personalidad. Estos ——

años  corresponden a un periodo de modificaciones muy rápidas en -

las  estructuras nerviosas, en cuyo curso estas estructuras tienen
una  plasticidád muy elevada, y los aprendizajes son entonces lle
vados  a cabo muy rápidamente y se muestran de una gran estabilidal.

La  familia juega un papel trascendental y de ella de
penden  los primeros procesos de socialización. Se aprende el len
guaje  como conducta de comunicación y se instauran las bases afec
tivas,  morales, éticas y de relaciones sociales.

Se  puede decir que los factores terminan formando o —

desarrollando  un equilibrio normativo de la personalidad, que se
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superpone  al equilibrio biológico. Así la parte biológica del —

hombre  señala los objetivos  de los comportamientos pulsionales,
y  la personalidad o formación social los medios que pueden utili
zarse  para obtenerlos. A manera de ejemplo: el hambre tiene una
base  biológica, pero la manera de satisfacer el apetito, elección
de  alimentos, horarios, comportamientos, etc, son fruto de una —

formación  social.

En  estos procesos de adaptación y formación, es de ca
pital  importancia tener referencias a criterios y normas esta— —

bies,  ya que de no ocurrir así existirán a la larga graves lagu
nas  de formación o desorientaciones, que retrasarán o impedirán
alcanzar  una madurez. Un niño aprende el lenguaje materno sobre
el  que a su vez cimienta determinadas estructuras del pensamien—
to,  y más adelante podrá aprender otro lenguaje sin dificultad.
Si  se pretende que inicie su comunicación social basada simultá
neamente  en dos tipos de lenguaje, se produce una desorientación
y  como consecuencia un retraso.

La  permeabilidad del sujeto ante el aprendizaje es va
riablea  lo largo del tiempo. Como norma general, y en cualquier
tipo  de aprendizaje, los adultos jóvenes aprenden mejor y más r
pidamente  que lossujetos.muy  jóvenes y los viejos. La curva de
rapidez  en el aprendizaje es sensiblementeparalela  a la que se
encuentra  respecto a la inteligencia. Sin embargo la capacidad —

de  adquirir formación vendría representada por  una curva adelan
tada  en el tiempo a las dos antes mencionadas. Esta aseveración
es  especialmente válida cuanto más abstracta sea el área de for
mación  de que se trate.

En  los primeros años todoel  fruto del aprendizaje va
a  alimentar la formación del sujeto, hasta que ésta empiece a ——

cristalizar  en estructuras. Progresivamente el aprendizaje se ve
rá  potenciado cuando esté relacionado con las areas de interés,
y  entorpecido cuando el tema no encaje en la formación adquirida.

Unavez  hechas. las anteriores consideraciones, se pue
de  concluir que la manera  de influir en la formación de una per
sona  es controlando el medio que le rodea y dirigiendo el apren
dizaje  de manera metódica y congruente, teniendo en cuenta que:

—  se  puede dirigir o influir más en la formación a ——

edades  tempranas.

—  la  formación debe ir encaminada fundamentalmente ha
cia  un área central que facilite la adquisición de
estructuras  de pensamiento sin crear tensiones.
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1.4.  FORMACION  INTEGRAL

En  párrafos anteriores se ha mencionado que se puede
hablar  de formación en distintos campos y también se ha hecho -

alusión  a una formación generalizadas

Es  ahora momento de recordar que existen determinadas
profesiones  que implican una aportación total del individuo, ——

siendo  quizás una de ellas la Militar. Ello es debido a que el
militar  debe tener una actitud permanente de servicio basada en
una  formación moral y ética, y que su trabajo se desarrolla en
muy  diversos campos de actuación, como son los sociales, técni
cos  culturales, etc.

Se  puede por tanto hablar con propiedad de una forma
ción  que  integre otras parcelas de formación, como pueden ser —

la  científica o la física, que en otras carreras constituirían
por  si solas la parte esencial para el desarrollo dé una prof e—
Sión.

A  lo largo del tiempo el militar desempeña distintos
trabajos  y adquiere niveles más altos de responsabilidad,  lo que
supone  la necesidad de ir aumentando su formación previamente a
ocupar  puestos y asumir cargos.

El  punto de partida o nivel de formación inicial es -

lo  que se denomina  “Formación Básica” y debe ser la que garanti
ce  el eficaz desempeño de la profesión en el nivel más bajo y —

sea  a su vez soporte donde se puedan apoyar los conocimientos —

sucesivos  necesarios para llegar al límite de las perspectivas
de  carrera.

La  “Formación Integral”, considerada en un instante —

de  tiempo, debe dar la medida de la personalidad militar del iii
dividuo,  abarcando con visión de conjunto todas las parcelas ne
cesarias;  considerada a lo largo del tiempo, estara constituida
por  todos aquellos conocimientos que debe ir adquiriendo el mi
litar  en consonancia con los puestos que ocupe.

Por  útlimo, con el término “Formación Continuada” se
quiere  expresar el proceso que facilite, impulse y coordine la
adquisición  a lo largo del tiempo de todos los niveles de forma
ción  necesarios.

-7-



2.  AREASDEFORMACIONMILITAR

El  propósito de este capitulo es llegar a definir las
áreas  de interés necesarias para el desarrollo de una profesión
militar  y que exista la posibilidad de formar al hombre en ellas.

2.1.  APROXIMACION AL MODELO DE MILITAR

En  el capitulo anterior se ha insistido en la necesi—
dad  de contar con modelos  suficientemente claros para poder re
ferir  a ellos la formación, en consecuencia parece procedente —

acometer  la definición de un modelo de militar, aünque se es ——

consciente  de las grandes dificultades que ello entrafia.

Para  fijar a grandes rasgos las cualidades básicas de
que  deben estar  adornados  los cuadros  permanentes  de las  Fuerzas
Armadas,  podría acudirse a enumerar las virtudes o estractar de
las  Reales Ordenanzas las que en cada articulo se les exigen.

En  este estudio se ha preferido recurrir a observar —

los  campos de actuación en los, que se desenvuelve el militar y
deducir  así las cualidades y conocimientos que debe tener para
realizar  eficazmente su trabajo.

A  las Fuerzas Armadas se las puede considerar como un
macrogrupo  social secundario, donde se dan todo tipo de funcio
nes  orientadas a preparar la acción bélica. Sus misiones, que —

definen  la Constitución y las Reáles Ordenanzas, exigen del hom
bre  que milita en sus filas el tener sus intereses puestos en —

el  plano espiritual con preferencia al plano material.

Desde  el punto de vista personal, el militar debe ser
uñ  hombre NORMAL. No se trata de una normalidad estadística que
encarnaría, al “hombre gris”, sino a una normalidad funcional o
dinámica,  entendiendo por tal la de quien está bien ajustado —-

psicológicamente,  puede adaptarse correctamente al medio ambien
te,  obtener del mismo gratificaciones y exhibir una  conducta  de
valor  positivo  y  transcendente  de acuerdo  con  sus  aptitudes  y —

posibilidades.’En  este  grupo  tienen  cabida  los  descubridores,  —

genios  y grandes  militares,  que quedarían  marginados  sistemáti
camente  desde el punto de vista de la normalidad estadística.

Considerando  el carácter como un ingrediente de la ——

personalidad,  susceptible  de  ser  formado  y modificado  hasta ci
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tos  límites, se incluye, en el anexo, nQ 1. el perfil caracteroló—
gico  que se considera idóneo para el militar profesional en las
Fuerzas  Armadas.  .  .

2.1.1.  CampoenquésedesenvueLveélmilitar

El  campo  de actuación en el que se desenvuelve el mi
litar,  puedé quedar definido ‘por unos éjes de. coordenadas situan
do  a hombres en uno de ellos y medios y recursos materiales en
elotro.  Imaginando las múltiples posibilidades de estar situa
do  en esté campo y’por tanto las distancias •a cada eje, se ten
drían  definidas cuantitativamente las relaciones con hombres y
medios.  Este binomio  (hombres—medios), puede tomar todos los va
lores  dependiendo del empleo militar,’ :situación,’ destino e inclu
so  cometido o misión concreta.

La  manera de estar integrado en ‘el campo antes defini
do,  és gracias ‘a las relaciones de mando. Desde esta perspecti
va  el militar se puede mover entre dos extremos de un nuevo eje:
pura  ejecución de actividades en uno y pura dirección en el pues
to -         ‘  ‘               ‘ ‘  ,  .  -.

Situando  este tercer eje en posición’ perpendicular a
los  otros; dos, quedaría limitado un espacio vectorial, en que
cada  punto  est.  definido por tres coordenadas que indicarían la
inclusión,en  un subgrupo de hombres, dotado de medios y recur—
sos,  y las relaciones de mando y gestión con los mismos.

Se  expone un gráfico en el Anexo nQ 2.,

El  hombre que necesitan las Fuérzas Armádas debe ser
el  que potencialmente esté dotado p’ara álcanzarla,fOrfllaciófl ——

progresiva,  que le permita moverse  dentro delespacio  definido
de  manera.ascendente  siguiendo la diagonal del gráfico  (Anexo 2)
que  no tiene por qué ser necesariamente recta.,

2.1.2.  Enel’terrenopersoñal      . ‘  .  ,

‘Referente ‘a’ la persona, se deber  alcanzar:

—  Una  sólida formációñ moral con ihtereses espiritua
les  como ya se ha dicho’, que debe estar encaminada
a  implantar una ética profesional, sentido del de
ber,  honor y valor.



—  Formación  física que soporte los trabajos, las ten
siones  y las fatigas propias de una  actividad  mili
tar.  La buena forma física propicia también estabi
lidad  emocional y confianza en sí mismo.

Determinadas  actividades fomentan el sentido de ——

equipo,  la aceptación de riesgos, la agresividad —

positiva  y el valor.

—  Adecuada  formación psicológica libre de tensiones
internas  y que permita la correcta adaptación so——
cial.  Debe fomentarse también el desarrollo inteie
tual,  la imaginación y el sentido artístico.

2.1.3.  Factorsocialmilitar

La  Formación que necesita el militar en cuanto a su
convivencia  y relación con los demás hombres de la institución
debe:

-  Partir  de un profundo sentido de la disciplina tan
to  irterior como hacia los demas y a las normas es
tablec idas.

En  ningún caso ha de confundirse esta disciplina —

con  la sumisión o dependencia que serían defectos
psicológicos,  ni con el servilismo que sería una  —

actitud  personal negativa.

—  Estar  alimentada por  un sentido de compañerismo y
un  concepto de equipo, en el cual las capacidades
y  valores individuales se aporten en beneficio del
conjunto,  sin pretender destacar sobre los demás.

—  Estar  encaminada hacia la obtención de cualidades
de  liderazgo. Cabe hacer la distinción entre el 1Í
der  carismático y el Jefe. El primero surge espon
táneo  dotado de cualidades que le destacan como ——

guía  nato de otros hombres. Sin embargo puede ser
desadaptado  socialrnente y mal  subordinado.  El se——
gundo  o Jefe en las Fuerzas Armadas, debe ser fru
to  de una formación metódica y consecuente, amplian
do  cualidades innatas y adquiriendo en lo posible
las  que fueran necesarias.
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No  se pretende aquí descalificar al Líder nato para
la  profesión militar, pero se entiende que no existen tantos c
mo  podrían necesitarse y si existieran se darían graves proble
mas  de competencia entre caracteres individualistas.

2.1.4.  Mediosyrecursos

El  militar opera armas y utiliza medios auxiliares. —

Tanto  unas como los otros son fruto de una tecnologla científica
de  la que es usuario, pero para obtener el máximo rendimiento, —

no  puede limitarse a su mera utilización sino que debe conocer —

el  porqué de su funcionamiento. Para ello debe contar con una far
mación  científico—técnica que le permita comprender los proble——
mas  al nivel que  se requiera en cada momento.

Los  recursos materiales y la gestión de los mismos ——

tiene  una importancia capital en las Fuerzas Armadas. También es
necesario  que el militar adquiera una cierta formación en estos
campos,  ya que las funciones logísticas no pueden separarse de —

la  operatividad, ni pueden encomendarse exclusivamente a técflicc
en  la materia que no sean militares.

2.1.5.  Enrelaciónconelejerciciodelmaneo

Otros  trabajos consultados establecen tres niveles de
responsabilidad  en relación con el éjercicio del mando: DireCCiái,
Supervisión  y Ejecución.

El  nivel de Dirección se refiere a quienes emiten nor
mas  necesarias  para el funcionamiento de las Fuerzas Atinadas 0
de  los Ejércitos y deciden las líneas de actuación cuando  sea n
cesario  realizar acciones urgentes para las que no existan norma
tivas  previas.

El  nivel intermedio o de supervisión, se refiere a ——

quienes  aplican las normas establecidas y controlan su cump1imi
to.

Por  iitimo, el nivel de ejecución lo tienen aquellos
que  efectúan las tareas necesarias para el cumplimiento de las —

funciones  en las Fuerzas Armadas.

Se  considera que el paso de un nivel a otro no presen
ta  unos límites claramente diferenciados ypor  tanto, y a los ——
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efectos  del estudio de lá formación, se ha preferido hacer ref e
rencia  a la dirección y ejecución corno unicos dos extremos en——
tre  los que se mueven las relaciones de mando, ya que en la pr
tica  o en potencia, todos los militares desarrollan estas dos —

funciones  en su puesto. La diferencia estriba en que en unos ——

puestos  predominan las de dirección sobre las de ejecución o vi
ceversa.

La  formación necesaria  para los que fundamentalmente
se  encargan de la ejecución de tareas debe ir encaminada a adqui
nr:

—  Capacidad  de comprensión de las órdenes recibidas y de los tra
bajos  encomendados.

—  Capacidad  de dar el asesoramiento que se requiera y aceptar —-

las  ideas finales como propias. Ello implica a su vez fomentar
la  disciplina interna.y externa.

—  Suficiente  preparación técnica para realizar la tarea.

Alcanzar  esta formacióny  ejercitar las mencionadas —

capacidades  constituye una magnífica preparación para ir asumien
do  paulatinamente mayores funciones de dirección. No obstante la
formación  específica para dirigir deberá encaminarse a adquirir:

—  Estructuras  de pensamiento en orden a tener claridad de ideas,
discriminando  entre lo intranscendente y lo que reviste impor—
tanc ja.

—  Capacidad  de comunicación que permita  hacer llegar con clari
dad  y sin equívocos las órdenes.

—  Capacidad  de empatía y conocimiento de los subordinados.

—  Conocimiento  de las materias de que se trate y de otros temas
paralelos  que deban influir en las decisiones.

—  Capacidad  para aceptar sugerencias y soluciones a problemas,
que  provengan de los subordinados u otras fuentes.

—  Capacidad  de responsabilizarse y •ser consecuente con las pro——
pias  decisiones.

2.2.   DIVISION DE LA FORNACION EN AREAS

A  lo largo del punto anterior “Aproximación almodelo
de  militar”, se ha dado una visión descriptiva de las virtudes y
capacidades  que debe tener el militar ideal. Es obvio  que sólo

1’
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se  podrían alcanzar en su más  alta  éxpresión al final de una  vida
militar  llena dé estudios,’trabajós y experiencias, y aún en este
supuesto,  la formación alcanzada en algún momento referente a al
gún  campo, habría sufrido detrimento en beneficio de otras áreas.

Hay  que aceptar por tanto que los militares en el ejer
cicio  de su profesión caminan hacia una formación total e inte— —

gral.

Por  otro lado, el modelo antes presentado cumple su —

función  al permitir estudiar el perfil del militar ideal, parce—
lando  las áreas’ de interés y trabajo., pero no es práctico a la —

hora  de organizar una enseñanza quelleve  a la forinaci6n pretendi
da.  .  .  .

Ahora  se trata de dividir la formación en un conjunto
de  áreas de manera que sea accesible al sistema de enseñanza y fa
cilite  el controlpermanente  a lo lárgo de la carrera.

Conviene  recordar, como ya se dijo en la introducción,
que  este trabajo pretende servir de modelo aplicable a todas las
Escalas  y Cuerpos pero no obstante, al exponer los conceptos e ——

ideas,  se está pensando preferentemente en el militar procedente
de  la Enseñanza Superior Militar, en la seguridad de que de esta
manera  se puede abarcar el problema en una mayor amplitud.

Antes  de seguir adelante, se hace necesario aclarar al
gunos  conceptos ya que pueden dar lugar a confusión debido al dis
tinto  uso que se hace de las palabras con que se indican,

2.2.1.  Definicionesdeconceptos

Ya  se hizo referencia a la “Formación Continuada” co
mo  e  proceso que facilite, impulse y coordine la adquisición de
la  formación a lo largo del tiempo. Esta formación continuada ——

abarcará  “Fases” a lo largo de la vida militar del individuo. Pa
ra  pasar de una  fase  a otra será necesario reunir una serie de —

requisitos  de tipo legal  (normalmente reglas de ascensos) y ha——
ber  alcanzado o superado la formación exigida en la fase antericx.

Las  fases pueden estar suficientemente delimitadas y
suponen,  de forma esquemática, una serie de cortes verticales en
el. proceso de formación continuada. La primera de ellas constitu
ye  la “Enseñanza Superior Militar” para los militares que se’ in
troduzcan  en las fuerzas’ Armadas a través de este procedimiento,
y  termina cuando se haya alcanzado la “Formación Básica”.
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El  inicio de otras fases puede coincidir con el ascen
so  al empleo de Teniente, de Comandante y de General para los mis
mos  militares de que se trata.

2.2.1.1.  Areas de formación

Se  puede imaginar ahora una serie de cortes horizonta
les  a través del proceso de Formación Continuada; ello delimita
ría  las distintas “Areas de Formación”, cuya definición puede ——

ser:  el conjunto de materias afines, objeto de estudio, ejercicics,
prácticas,  instrucción y experimentación, que pueden agruparse, —

sucederse  y complementarse a lo largo del tiempo.

La  agrupación de materias debe tener en cuenta no  sólo
el  posible parentesco de las mismas, sino que estén encaminadas —

a  producir una misma faceta general de formación. Por ejemplo den
tro  de un área de formación militar pueden estar incluidas la edu
cación  física y la cartografía.

2.2.1.2.  Niveles de formación

Dentro  de cada Area de Formación, se pueden alcanzar —

distintos  “Niveles”, que quedarían definidos por las capacidades
que  puedan ser medidas, con la mayor objetividad, dentro de cada
Area  de Formación.

Normalmente  será necesario recurrir a calificaciones —

al  superar determinados cursos, a la voloración de trabajos y a —

informes  personales.

En  el Anexo nQ 3 se presenta un gráfico que resume es
tos  conceptos.

2.3.  DESCRIPCION DE LAS AREAS DE FORMACION

Atendiendo  a los argumentos y criterios antes expues
tos,  se consideran cuatro Areas de formación fundamentales: Mili
tar,  Especialización, General Fuerzas Armadas y Dirección. A es
tas  hay que añadir una Específica asociada a la primera Fase del
proceso  y otras posibles áreas complementarias de la especializa
ción.
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A  continuación se pasa a describirlas.

2.3.1.  Areadeformación“Militar”

Comprende  las materias siguientes :

a)  Instrucción militar. Abarca desde la instrucción elemental —

del  soldado hasta el nivel más alto, en que se alcance la capa
cidad  de impartirla o dirigirla.

b)  Régimen interior y Ordeñanzas. Tanto las Reales Ordenanzas —

para  las Fuerzas Armadas como las del propio Ejército.

c)  Temas Legislativos. Legislación general y la especifica de —

las  FAS y

d)  Educación física

propio  Ejército.

e)  Psicologia social y sociologla aplicada.

f)  Métodos de Comunicación. Expresión oral y escrita incluyendo
un  idioma además del propio.

g)  Artes de la Guerra, Estrategia, Táctica y Logística.

h)  Gestión y administración de recursos.

i)  Métodos de planeamiento.

Se  supone que el personal que inicia la 1  fase  (ci
dos  académicos) parte de un nivel muy bajo o nulo en todos ——

los  temas a excepción de la educación fisica donde se la han —

exigido  condiciones para el ingreso.

La  formación en el área militar debe dar comienzo —

desde  el primer da  y al finalizar la fase académica se ha de
acreditar  un Nivel Básico, que •en una escala hipotética del O
al  10 se puede calificar de 5.

Las’ materias fundamentales en esta primera fase han
de  ser las señaladas en los epígrafes a), b) y d). Con intensi
dad  media las de los epígrafes e) y f) ,  y  alcanzar un nivel ——

elemental  de báse en los restantes temas, c), g), h) e i).

En  la segunda fase la formación debe ir aumentando
debido  sobre todo a la experiencia que se adquiere con la prác
tica,  no obstantees  necesario reforzarla en los temas c), e)
y  f) y en aquellos otros especialmente operativos. Debe produ—
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cirse  un ligero aumento de nivel antes de alcanzarse la tercera
fase,  especialmente por la necesidad de incrementar las materias
h)  e i), importantes, en los empleos de Jefes.

Durante  la tercera fase se aumentará de la misma ma
nera  el nivel, basado fundamentalmente en la práctica, el estu
dio  y el ejercicio del mando. Lógicamente habrán disminuido las
condiciones  fisicas y el nivel de las materias que más dependen
de  ello, la a) y d).

Se  acepta que los niveles máximos en el área de for
mación  militar se alcancen en la cuarta fase, empleo de general,
si  es alcanzado.

En  el Anexo 4 se representa mediante  una curva la —

idea  general de lo contenido en este punto.

2.3.2.  Areadeformación“Especialización”

Esta  Area surge ante las necesidades impuestas por ——

las  modernas Fuerzas Armadas, que cada vez emplean medios más ——

técnicos.  Se hace imprescindible en la guerra obtener el máximo
rendimiento  de los sistemas de armas y éste sólo lo pueden ex— —

traer  verdaderos especialistas en cada campo. Alcanzar  la debida
formación  en el área irá en detrimento de otros conocimientos de
bido  a que el tiempo es limitado y ha de emplearse con gran in——
tensidad  en una dirección. Se puede decir que la potencia de las
Fuerzas  Pímadas estaría basada en la capacidad de coordinar las
especialidades.

Por  otra parte la especialización tiene su máxima im
portancia  en torno a las fases de mayor operatividad, tendiendo
hacia  la zona del eje donde las relaciones de mando son fundamen
talmente  de ejecución. En la zona que tiende a la dirección que
da  el papel de planear y coordinar  las acciones.

De  manera general no puede escribirse una relación de
materias  comose  hizo en el punto anterior, ya que existen va— —

rias  especialidades en cada Cuerpo y Escala de cada Ejército, por
tanto  este trabajo se limita a expresar cómo se entiende deben —

evolucionar  los niveles a lo largo de las fases.

La  especialización será fruto de una elección volun
taria  o de una selección previa, que normalmente  se habrá efec——
tuado  durante el ingreso en la profesión militar o durante la ——

primera  fase. Lo cierto es que una vez decidida la especialidad
no  debe demorarse el inicio de la formación.



Se  considera q.ue al finalizar la primera fase, se ha
debido  alcanzar un nivel tal que pérmita, al cabo de un.breve ——

tiempo  de práctica en los destinos, alcanzar el.mnimo  operativo.
Se  puede aceptarelnivel.4  al final de la primera fase para al
canzar  el 5 antes de trascurrido un aflo.

A  partir de este momento y ya dentro de la segunda
fase,, el nivel deberá crecer’ considerablemente, alimentado por —

estudios,  cursos y prácticas, hasta alcanzar valores máximos al
final  de esta fase y principio de la tercera. Se supone que el —

militar  que alcance émpleos de Jefe ocupará más tiempo en funcio
nes, de dirección y esto dará lugar.a un progresivo detrimento de
la  formación adquirida en la especialidad.

No  obstante quien haya alcanzado altos niveles y reu
na  otras condiciones de mando apropiadas, estará particularmente
dotado  para dirigir áreas de actividad relacionadas con el tema.
Esta  circunstancia deberá  ser tenida en cuenta por  la organiza
ci ón.

En  el anexo 5, se representa gráficamente la evolu——
ción  estimada de esta Area de formación.

2.3.3.  Areadeformación“GeneralFuerzasArmadas”

Tiene  por finalidad ir proporcionando progresivamen
te  el conocimiento necesario de otras especialidades del Ejérci
to  propio.en primer lugar; de los demás Ejércitos nacionales •a —

continuación  y por último de las Organizaciones Internacionales,
para  adquirir capacidad de trabajar y efectuar operaciónes con——
juntas.y  combinadas si ha lugar.

Se  establecen por tanto tres escalones sucesivos, o
grados  de aproximación al resto de las Fuerzas Armadas, referi——
dos  a su vez a cada uno de los tres sectores mencionados: propio
Ejército,  otros Ejércitos nacionales y convenios con Ejércitos —

de  otros paises y organizaciones militares internacionales.

Los  escalones han ‘de proporcionar’:

a)  Conocimiento básico

b)  Capacidad de trabajo conjunto, principalmente ope
rativo.  ‘

c)  Capacidad de planeamiento conjunto o combinado.



La  formación en este Area debe dar comienzo al princi—
pio  de la primera fase en el escalón básico de conocimiento del
propio  Ejército, introduciéndose progresivamente el escalón b) —

del  propio Ejército  (trabajo) y el básico referido al resto de —

las  FAS nacionales.

La  formación se verá favorecida mediante contactos en
tre  personas de distintos ejércitos que complementen la informa
ción  teórica, pero no debe olvidarse la necesidad de que cada in
dividuo  forme su personalidad militar en el seno de su propio ——

ejército,  con sus costumbres, tradiciones e idiosincrasia própias.

En  la segunda fase se debe alcanzar la capacidad total
de  trabajo en el propio ejército  (escalón b), as5 como el conoci
miento  básico del resto de las FAS, e introducir parte de la ca
pacidad  de planeamiento propio y capacidad de trabajo con las ——

FAS,  (escalones c) y b) respectivaménté).

En  la tercera fase puede alcanzarse el resto de los es
calones,  con mayor o menor amplitud dependiendo de la trayectoria
profesional  del militar.

En  el Anexo 6 se incluye un gráfico e  la evolución es
timada,  haciendo referencia a los escalones descritos.

Al  final de la primera fase, la formación puede alcan
zar  un nivel estiinadó próximo al 3, que deberá ir aumentando pro
gresivamente  para sufrir un notable  incremento antes de pasar a
la  fase tercera, ya que genera1mente  se necesitarán conocimien——
tos  y capacidades en esta Area, para ejercer funciones de direc
ción.

2.3.4.  Areadeformación“Dirección”

Su  finalidad es preparar al militar en temas especifi—
cos  de dirección que serán el complemento necesario de las demás
áreas  para  ejercer funciones de este tipo.

Se  puede distinguir entre la formación personal tenden
te  hacia el liderazgo, ya referida en el punto 2.1.5. “En rela——
ción  con el ejercicio del mando”, y la formación especffica en —

métodos  de dirección que abarca temas como:
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—  Organización  y relaciones orgánicas.

—  Estructura  de mando.

—  Técnicas  y dinámica de grupo.

—.  Psicología  del mando.

.-  Relaciones  petsonales j  reláciones  públicas.

La  enseñanza encaminada, a adquirir capacidades de u
derazgo  debe mpezar,  de manera imperceptible, al comienzo de la
primera  fase,e.incrementarse con algunas nociones básicas antes
de  finalizar la m±sma.

La  formación ha de ir aumentañdo con la propia expe
riencia  durante la segunda fase y el aporte de temas de formación
específica  antes de cómenzar la tercera fase.

Cuánto  más Ímportantes sean las funciones de direcci
que  hayan de asumirse, más se deberá acudir al estudio de estos
temas,  procurando que siempre se anticipe la adquisición de cono
cimientosala  necesidad de utilizarlos.

Parece  cónveniente que ,prévio a desempeñar destinos
de  mando de Unidades independientes, como puede ser el de Coro——
nel  al mando de un Regimiento o un Ala, se le proporcione una
formación  referente a temas con los que se va a encontrar en el
destino,  como administrativos,. légales, relaciones sociales, etc.

De  cualquier manera se entiende que quienes accedan
a  la cuartafase,  han de haber adquirido una formación de direc
ción  al máximo nivel

En  elanexo  7 serépresenta  qráficámente la évolu— —

ción  éstimada.

2.3.4.  Areadeformación“Específica1Fase”
La  formación en las cuatro áreás fundamentales que—

se  han déscrito, tiéne que estar soportada intelectualmente por
cimientos  sólidos de carácter científico y humanístico, que no
son  privativos de la Enseñanza Militar

Esta  formación científicó—huma.na parte de la enseñan
za  primaria y básica del sistema de Educación Nacional y se exi
gen  unos niveles determinados antes de ingresar como Alumno en —

algún  Centro de Enseñanza Militar.
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Se  entiende que esta Area puede abarcar a su vez tres
grupos  de materias:

—  Grupo  militar, encaminado a crear en el Alumno con
ciencia,  ética y moral militar dentro de la socie——
dad,  que seria complemento del área de formación mi
litar.  Se debe incluir Historia Militar.

—  Grupo  de ciencias aplicadas, tendentes a elevar el
nivel  y alcanzar la formación básica én Matemáticas,
Física—Electrónica,  Química e Informática.

—  Grupo  de ciencias humanas, Historia, Geografía y ——

Geografía  aplicada.

En  todo caso, dependiendo del nivel exigido en el in
greso  deberá emplearse más o menos tiempo en la formación sobre —

estos  temas, teniendo en cuenta que lo importante es el resultado
final,  al terminar la primera fase.

La  enseñanza de estos temas empieza y termina en esta
primera  fase sin que la Organización deba ocuparse de ella en las
sucesivas,  ya que la atención deberá estar puesta en la especiali
zac ión.

2.3  .5. Areasdeformación“Complementarias”

Ya  sea como fruto de la formación específica de la ——

primera  fase, o como consecuencia de unas disposiciones anterio-—
res,  hay militares que se ven atraidos por alg1.n tema en concreto
y  aumentan su formación en él, llegando incluso a cristalizar en
títulos  académicos y licenciaturas. Dado que el campo de activida
des  de las Fuerzas Armadas es muy extenso, generalmente estos mi
litares  pueden aplicar sus conocimientos en ellas.

Como  criterio general la Organización debe fomentar —

y  facilitar estas incursiones fuera de la Enseñanza Militar, pero
se  debe también tener en consideración la relación coste—eficacia.

El  coste vendrá generalmente determinado por  el tiern
po  que el militar no emplea trabajando en su ocupación funadamen—
tal,  y la eficacia la señalará el beneficio que La Institución ——

pueda  obtener de él posteriormente.
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3.  ESQUEMACONJUNTODEFORMACIONCONTINUADA

Una  vez analizadas sistemáticamente las Areas de for
mación  se procede a hacer una presentación conjunta que ofrece ——

una  visión global de todo lo expuesto anteriormente. Este efecto
se  consigue simplemente superponiendo los gráficos que figuran en
los  anteriores anexos y presenta una panorámica de la que se pue
den  extraer conclusiones y acciones más concretas.

En  lo sucesivo, convendrá tener presente el Anexo 8 —

para  facilitar la comprensión de las explicaciones y comentarios.

En  él se ha incluido también la curva referente al ——

Area  especifica de la primera fase, que no  se consideró mereciera
anexo  aparte.

Antes  de realizar un estudio por fases es necesario —

hacer  unas consideraciones acerca de la enseñanza.

3.1.  CONSIDERACIONES PREVIAS

La  enseñanza y por consiguiente su fruto la formación,
se  verá favorecida si existen motivaciones. Siempre serán preferi
bies  las motivaciones positivas, deseo de aprender para alcanzar
algo,  que las negativas, por ejemplo el temor a las consecuencias
de  no superar un nivel. En este sentido, cualquier conocimiento
se  adquiere con mayor interés si antes se conoce la importancia y
ventajas  que puede proporcionar.

Al  sujeto de la enseñanza debe mantenérsele. en conti
nuo  estado de estimulación personal y colectivo. Debe tener un ——

sentido  de participación evitando que caiga en actitud de pasivi
dad  al sentirse como mero sujeto receptor.

Como  regla general, cuanto menores sean los niveles —

en  los que se desarrolla la enseñanza, mayor rigor deben tener ——

los  métodos empleados, requiriéndose controles que garanticen la
adquisición  de conocimientos.

Por  el contrario, cuando el sujeto ha adquirido un ni
vel  aceptable de formación, se le debe proporcionar información y
apelar  a su propia responsabilidad  para que adquiera nuevos cono
cimientos.  El control debe realizarse sobre la eficacia de su tra
bajo.
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A  lo largo de la enseñanza es preciso evitar repeti
ciones  que puedan provocar un desinterés y el consiguiente retra
so  en el proceso de formación.

La  amplitud de conocimientos que requiere el militar
y  el hecho de que estos conocimientos deben tener una utilidad -

funcional,  exige que la orientación de la enseñanza militar sea
eminentemente  práctica

Por  último se quiere destacar la importancia que tie
nen  los métodos, el control y la valoración de la enseñanza, así
como  el profesorado  que. no se trata aquí por considerar que sale
del  ámbito de este trabajo monográfico

32.  PRIMERA  FASE

Normalmente  supondrá para el alumno el primer contac
to  con la vida militar a la que se ha de adaptar. Esta vida hay —

que  mostrársela real y con serenidad. para evitar crear falsas es
peranzas  que caigan en graves desilusiones posteriormente.

Dada  la gran cantidad de materias que hay que enseñar
a  los Alumnos en el menor tiempo posible, la dedicación personal
a  cada uno o enseñanza individualizada, y los elevados costes que
de  ello se derivan, las Fuerzas Armadas de  la mayoría de los paí
ses  del mundo, han optado por realizar selecciones fuertes de los
aspirantes  a ingresar, que garanticen un elevado porcentaje de ——

éxitos,  en los centros de enseñanza militares

No  obstante toda la fase debe tener un carácter selec
tivo,  intentando poner al alumno en circunstancias que asemejen —

lo  posible a las que puede encontrar posteriormente en la vida
militar.  Esto puede servir de prueba vocacional y de los valores
que  debe ir adquiriendo en su formación inicial.

Se  considera necesario que la enseñanza en esta fase

se  realice en régimen de internado, manteniendo un control y aten
ción  individual del alumno, pero ensalzando el valor colectivo so
bre  el personaL.

Hay  que fomentar el espíritu de equipo ya que es la —

base  de una formación encaminada hacia el sentido de servicio, en
trega  a los demás y a la Patria. Se encuentra más aconsejable que
los  Alumnos realicen  sus actividades y la mayor parte de la vida
escolar  en común, antes que en pequeños grupos o en recintos mdi
viduales

—22—



Esta  vida en la primera fase, que se presenta necesa
riamente  dura, debe proporcionar la formación deseada en un pe——
nodo  de tiempo cuya duración hay que estudiar con máximo cuida—
dó,  porque dé d±latarse innecesariamente se puede caer en un ago
tamiento  y retroceso de la formación.  Quien se encuentra con la
suficiente  madurez y ‘motivación para realizar un trabajo y obte
ner  experiencias en él, sufre’ un trauma-sino ‘lo desarrolla a su
debido  tiempo.

Por  los motivos expuestos, y desde el punto de vista
de  la Enséñanza Militar, no se encuentran razones para que la du
ración  de la primera fase  (ya sea superior, media o básica) ten
ga  necesariamente- que coincidir con los tiempos y  ciclos que se—
?iala la Ley de “Educación Nacional para otras carreras civiles, —

ya’ que este hecho resulta en principio indiferente al interés dé
las  Fuerzas Armadas, que en definitiva es la Defensa Nacional. Si
se  trata de equiparar niveles educátivos civiles y militares, se
entiende  que la comparación debe eféctuarse sobre programas de —

estudios  realizados y capacidades y responsabilidades adquiridas,
con  cierta independencia del tiempó émpleadó en cada carrera.

En  el gráfico delAnexo8,  se ha respetado una dura—-

ción’aproximáda  ‘de cinco afioé en la primera fase, dividida a su
vé’z en dos’ ciclos’, por ser la normativa’ vigente de la Enseñanza
Superior’Militar,  que se imparte en la Academia General Militar,
‘Esct.iela Naval Militar y Acad’emia General del Aire, sin que ello
signifique  que no pudieran modificarse estos tiempos, como fruto

-   dé  un estudio exhaustivo. La’primera fá.se de otras formaciones —

dé’ distinto grado, tendrian obviámente también distinta duración
pero  los contenidos siempre deberán estar dentro de las áreas de
formación  descritas, dándoles mayor o menor intensidad á cada  —

uno.  :,  -  ‘  ‘

‘El  trabajo que deba realizar el’ Alumno en esta fase,
debe  tener siempre la consideración de prácticas con efectos di
dácticos  y de formación.

La  superación dé la fase, traerá consigo el ingreso —

definitÍvo  en la profesión militar y debe suponer haber alcanza
do  el nivel’ básico de fórmación, que garantice los cimientos que
soportan  ‘la formación continuada prevista en la Escala de que se
trate  y capacite para desarrollar el trabajo correspondiente a —

los  primeros empleos de la misma Escala, como ya se adelantaba —

en  el punto 1.4.  ‘  ‘  ‘
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3.3.  SEGUNDA FASE

Esta  fase se caracteriza por ser eminentemente opera
tiva.  Los que la empiecen tendrán la juventud, la ilusión y el —

empuje  propios de los que inician el ejercicio de una carrera, —

sumado  a una inexperiencia. Se requiere por tanto una adaptación
a  la vida de trabajo militar, que frecuentemente coincide tam— —

bién  con una adaptación social y el inicio d.e una familia.

La  ocupación fundamental debe ir encaminada a elevar
el  nivel en el Area de formación “Especialización”, ya elegida e
iniciada  en la primera fase, que tendrá una relación directa con
el  trabajo que se realiza, de tal manera que el papel de la ense
ñanza  y el trabajo se confundan incrementando ambos la formación.

La  Organización deberá favorecer y programar la adqui
sidón  de conocimientos relacionados con la especialidad y como
regla  general, impedir la realización de cursos que correspondan
a  especializaciones diveraentes.

Hay  especializaciones que pueden depender de determi
nadas  condiciones fisicas para poder realizarlas y que por tanto
pueden  perderse sin llegar a una inutilidad para realizar otras
(el  típico caso lo presentan las especialidades que tienen rela
ción  con el vuelo). Debe tenerse prevista la posibilidad de cam
bio  de especialización mediante  “reciclajes” y retomar la nueva
especialidad  en el punto común más próximo que  se encuentre, don
de  las formaciones sean semejantes o comunes. Cada caso, no obs
tante,  puede exigir un estudio particular.

El  incremento en el área de Especialización resulta —

lógico  y puede tener un desarrollo natural promovidó por el misn
sujeto,  pero no ocurre lo mismo con el resto de las áreas descri
tas,  pudiendo suceder que se llegue al final de la fase con unos
niveles  tan bajos que resulte improcedente pasar a la siguiente.

Tanto  en- el área de formación Militar como en la Gene
ral  y Dirección, debe programarse la enseñanza para elevar el ni
vel  continua y progresivamente. Los métodos a utilizar pueden ba
sarse  en publicaciones, impresos dirigidos personalmente, char——
las,  seminarios, requerir trabajos monográficos breves, etc., y
la  forma de control en encuestas, entrevistas, cuestionarios, va
loración  de trabajos y especialmente informes.

No  se descarta que esta enseñanza dirigida pueda ser
selectiva,  descalificando a quien reiteradamente y sin otro moti
yo  demuestre desinterés o inaptitud.
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La  responsabilidad en la formación afecta al propio
individuo,  a sus Jefes directos y a la Organización éncarnada —

en  el Mando de tipo logístico que se ocupe del personal en cada
Ejército.  Por tanto de los tres debe esperarse y exigirse cola
boración  en materia de tanto interés.

Parece  necesario  que antes de iniciarse la tercera
fase  se procure una puesta a punto que culmine la formación ele
vando,  dentro de unos límites, los niveles en las áreas que in
terese.  A estos efectos habrá de realizarse un curso, cuya dura
ción  debe depender del éxito que haya alcanzado la enseñanza di
rigida  a lo largo de toda la fase.

Los  fines del curso mencionado deben ser: ultimar los
conocimientos  como preámbulo de la tercera fase; facilitar el —

contacto  y conocimiento de distintos militares; elevar el nivel
de  formación en el área “general” basándose precisamente en el
alto  grado de especialidad que ha debido alcanzar cada componen
te  del curso; aportar un dato más a la valoración que se debe —

tener  en cada militar; orientar profesionalmente sobre la trayec
toria  profesional a seguir en las fases sucesivas.

Se  deberá procurar que el tiempo empleado en el curso
sea  el menor posible, pues no debe olvidarse que ocupar por un —

periodo  largo a aquellos que se encuentran próximos al nivel má—
ximo  de especialización repercute directamente en contra de la —

operatividad  y disponibilidad de la fuerza.

3.4.  TERCERA FASE

Al  iniciarse esta fase, parece que lo más rentable pa
ra  la Organización  seria aprovechar el alto nivel de especialida
que  hayan alcanzado sus miembros en la fase anterior. Para logr
lo  hay das caminos: el primero, seguir en la línea marcada,  esta
vez  ásumiendo funciones de dirección y mando; y el segundo, in——
tervenir  en los procesos de estudio, planeamiento y decisión que
correspondan  al mismo campo.

Normalmente  la distribución orgánica no prevé tantos
puestos  de trabajo dentro de la misma especialidad, como para ——

absorber  a todos los que inician la tercera fase, pero sin embar
go  se abren nuevas perspectivas en terrenos como los administra
tivos  y logísticos que es necesario atender.

Es  importante, para el buen funcionamiento de la Orga
nización  y para evitar decepciones v sensaciones de inseguridad
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al  individuo, que con la debida antelación se haya proyectado
la  trayectoria profesional de cada uno a lo largo de esta fase.
Ello  es factible ya que se debe contar con:

—  El  historial de la trayectoria profesional del sujeto, en la
primera  y segunda fase.

—  Orientación  profesional fruto del curso referido en el punto
anterior.

—  Opinión  y deseo del propio sujeto.

—  Conocer  las necesidades de.la Organización, puestos a cubrir
destinos  específicos y mando, tiempos necesarios, etc.

El  problema, que puede ser en ocasiones complicado,
se  circunscribe a una buena gestión de personal, y la solución
del  mismo redunda en beneficio de la moral del militar por ser
fruto  de una buena Política de Personal.

El  gráfico del Anexo 8, representa de manera general
cómo  deben ir aumentando los niveles de formación en las distin
tas  Areas, pero la adquisición de conocimientos debe producirse
en  función de los trabajos a realizar, ya que se puede hablar —

aquí  de nuevas especializaciones encaminadas hacia la dirección
o  el apoyo de la misma. Estas pueden darse en los campos opera
tivo,  logístico y de gestión dé recursos.

Siempre  que sea necesario deberán promoverse contac
tos  entre miembros de las Fuerzas Armadas de distintos Ejérci——
tos  y de otras naciones, buscando aumentar la capacidad de com
prensión  y de efectuar trabajo en común.

La  enseñanza puede desarrollarse a través de reunio
nes,  charlas, seminarios, trabajos y cursos, ya que se debe su
poner  que el militar que se encuentra dentro de esta fase, tie
ne  un alto grado de profesionalidad y por tanto se le  puede ——

exigir  un rendimiento en el trabajo, la manera de medir los ni
veles  alcanzados tras realizar determinados cursos debe ser va
lorando  su trabajo.

Para  aquellos que puedan alcanzar la cuarta fase, les
será  de gran utilidad ultimar y si es necesario, aumentar  su for
mación,  principalmente en las áreas de “Dirección” y  “General —

Fuerzas  Armadas”. La enseñanza se puede condensar en un curso —

seminario  donde las aportaciones de los- concurrentes contribu——
yan  a elevar la formación del conjunto.
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3.. 5. CUARTA FASE

Se  entiende que quienes hayan alcanzado esta última —

fase,  es precisamente en virtud de poseer altos niveles de forma
ción  en todas las áreas, pero ésto no implica que se deba abando
nar  la adquisición de conocimientos.

Cuando  se alcanzan.puestos y cargos de dirección supe
riores,  se tiene desde ellos mayor visión de conjunto y se contan
plan  campos. que se revelan en su verdadera importancia. También
se  observarán las propias deficiencias y por tanto el militar en
esta  fase, debe asumir, su autoformación rellenando las lagunas —

que  necesite para cumplir, mejor con su  trabajo.

Otra  faceta importante que une ‘a los militares de la
cuarta. fase con la enseñanza, es la mayor responsabilidad que ad
quieren  referente a la formación de los que se encuentran en otras
anteriores,  y la responsabilidad también de procurar los cauces,
organizaçión,y’medios  para que ésta sea alcanzable.

En  cuanto a la formación personal no se descartan en

esta  fase la realización de seminarios y cursos de pequeña dura
ción,  así como trabajos y estudios, que en ningún caso deben te
ner  un carácter rígido, sino que deberán estar sujetos a la dis
ponibilidad  de tiempo e interés especial. de la materia que se ——

trata.  .

Como  último comentari,o .se.puede asegurar que las apor
taciones  de la formación y experiencias que estos militares pue
dan  ofrecer, mediante. escritos o en seminarios y cursos que co——
rrespondan  a. fases anteriores, siempre tendrán el máximo valor —

formativo  para los .dems. .  .  .  .

3.6.  DISTRIBUCION DE CARGAS DE TRAAJO

Déspués  de realizado el estudio de las áreas de forma
ción  y de las fases, convendrá analizar cuáles han de ser las car
gas  de trabajo para con.seguir un equilibrio rentable entre el ——

tiempo  de desarrollo de actividades y el que se debe dedicar a —

elevar  la formación..  ..  .  .  ‘  ,

De  manera general, y en los:’ términos de este estudio,
sólo  se puede dar una idea aproximada y exponer los porcentajes
que  se consideran idóneos,. entendiéndose que en el estudio parti
cular  de cada Escala sería necesario concretar más y utilizar mé
todos  de evaluación para comprobar si los tiempos fijados resul
tan  correctos.
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En  el Anexo 9, se representan mediante gráficos  (his—
togramas)  las proporciones de tiempo que aproximadamente deben —

emplearse  en cada fase.

La  primera fase es un periodo de formación puro y, co
mo  se ha dicho, el trabajo debe tener carácter de prácticas exclu
sivamente.

Tanto  en la segunda como en la tercera fase, el tiempo
dedicado  a la formación en áreas que no sean de “Especialización”,
no  debe exceder de un 10% del total cursos como cualquier tipo de
enseñanza  ya mencionado.

La  especialización y el trabajo se complementan y en
principio  es muy difícil delimitar qué parte del tiempo se dedica
exclusivamente  a adquirir formación. No obstante se acepta que co
mo  máximo puede ser el 20% del total que  incluiría las fases y —

programas  de instrucción.

Algo  semejante ocurriría en la cuarta fase, donde el
tiempo  dedicado a la formación en áreas “General” y de “Dirección”
se  confunde con el trabajo.

4.  RELACIONESDELESTUDIOCONLOSSISTEMASDEPERSONAL

Á  través de los capítulos anteriores se ha presentado
un  “modelo de estudio” que se apoya en el que correspondería a ——

los  procedentes de la Enseñanza Superior Militar. A lo lárgo del
mismo  se han tenido continuamente presentes otros factores y con
dicionamientos  para que pueda ser aplicado a cualquier Cuerpo y —

Escala  de las Fuerzas Armadas,  incluyendo los cambios de Escala —

por  promoción interna.

También  se ha tenido en cuenta la no interferencia con
la  normativa en materia  de ascensos y métodos de clasificación, —

aunque  se entiende que el proceso de formación continuada debe ——

ser  un complemento de la anterior.

La  Formación continuada es parte del Sistema de Perso
nal  de cada Ejército y  el estudio y decisión de cómo ha de desa—
rrollarse  el proceso  se puede integrar en el ciclo logístico, en
la  fase de “obtención”, siguiendo la teoría clásica.

La  secuencia  se concibe  de la siguiente forma:
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—  La  determinación de necesidades debe partir de las Plantillas
de  personal aprobadas para las Fuerzas Armadas, distribuidas
en  Cúerpos, Escalas y Empléos. Es necesario tener  la mejor —

descripción  posible de los puestos de trabajo con los requisi
tos  de cada uno. A partir de estos datos fundamentales y de la
normativa  •de personal referente a clasificación y ascensos, —

pueden  deducirse las necesidades cuantitativa y cualitativamen
te.  De la evolución prevista del personal se podrá deducir tam
bin  las necesidades en cortos periodos de tiempo.

—  En  la fase de obtención el primer paso debe ser la elaboración
de  “Perfiles de formación continuada” para cada Cuerpo y Esca
la.  De ellos se deducirán planes y programas de enseñanza y ——

los  medios necesarios para desarrollarlos. Por último se reque
rirá  el sistema que promueva la enseñanza y controle la forma
ción.

—  La  distribución cierra el ciclo logístico y se realizará perió
dicamente  al terminar la primera fase del proceso  (periodos de

•  formación  básica) y de manera continua en los demás casos pro
porcionando  personal preparado debidamente para ocupar los pu
tos  de trabajo.

Como  es lógico, cada Ejército cuenta en la actualidad
con  sistemas propios y a lo largo de muchos años están desarro——
liando  el ciclo logístico de personal. Se sugiere aquí que la ——

aplicación  sistemática de la metodología presentada, introduci——
ría  importantes mejoras en la obtención de personal.

Por  tanto se han de realizar estudios que se concreti
en  planes, y de la comparación entre estos y la situación actual
deberán  deducirse objetivos a corto, medio y largo plazo. De esta
manera  podrán modificarse paulatinamente los sistemas actuales,
evitando  lagunas y cambios drásticos.

Conviene  destacar dos puntos que se consideran impres
cindibles  para el correcto funcionamiento del proceso:

4.1.  CENTRO COORDINADOR

En  lo relativo a gestión de personal, las Organizacio
nes  se mueven entre dos extremos. Uno sería el de aquella que ——

cuenta  con una  normativa  muy rígida y exhaustiva y el otro el de
la  Organización quedeja  totalrtiente al criterio de la Dirección
estos  asuntos.
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Las  primeras pueden proporcionar mayor estabilidad y
continuidad  al sistema pero anulan las facultades del Mando re!
tando  flexibilidad. Las segundas sin embargo conservan estas fa
cultades  pero es muy dudoso que se mantenga la continuidad cuan
do  cambie la dirección y exigen una atención constante sobre el
personal  para poder ejercer el control, muy superior a la necesa
ria  en el primer caso.

Se  considera aconsejable que se procure una Organiza
ción  equilibrada con ligera tendencia hacia la normativa sin ile
gar  a extremos que encasillen todas las situaciones.

Debe  existir un Organismo al ms  alto nivel que se ocu
pe  de promover la normativa necesaria teniendo una visión de con
junto  sobre el problema, asumiendo ademas las funciones de coor
dinación  de toda la Enseñanza y el control de la misma, evaluan
do  los efectos que produce de formación y adecuación a los  pues
tos  de trabajo.

De  esta manera podrá conseguirse una formación conti
nuada  a través de sistemas y Centros de Enseñanza que en la ac——
tuaiidad  tienen distintos criterios y dependencias orgánicas.

4.2.  CLASIFICACION FUNCIONAL

Todo  el proceso resultaria inútil si no estuviera refe
ridç  a necesidades reales y objetivas continuamente actualizadas.
Es  necesario disponer de un catalogo de puestos de trabajo con —

una  descripción de cada uno en forma de profesiograma, donde se
indiquen  niveles de formación y requisitos.

Este  trabajo no por ser largo y penoso pierde importan
cia  y hay que dedicar el esfuerzo necesario para llegar a dispo
ner  de documentos o manuales a los que acudir continuamente. En
los  ttempos actuales, puéde prestar una gran ayuda el uso de la
informática  y los ordenadores, tanto para diseñar los programas
como  para actualizar y obtener datos continuamente.

5.  CONCLUSIONES

Para  conseguir su ms  alto grado de operatividad, las
Fuerzas  Armadas necesitan disponer  permanentemente de personal
preparado  en cada puesto  de trabajo, en consonancia con los re—
querimientos  del mismo.
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La  formación que  inicialmente se adquiere en los Cen—
trós  de Enseñanza y que da acceso a la carrera militar, debe cors
tituir  la base y cimiento de la misma, pero es insuficiente para
ocupar  todos los puestos y empleos militares a los que pueda ac
ceder  el individuo, así  como para asumir funciones que progresi
vamente  irán tendiendo hacia los campos de dirección.

Este  hecho constituye una preocupación permanente de
las  Fuerzas Armadas que abordan el problema de la “Formáción Con
tinuada”,  pero sin embargo no se ha alcanzado la suficiente coor
dinación,  dirección y control de la carrera, capaz de darle solu
ción.

En  este trabajo se ha presentado un modelo de estudio
que,  apoyado en las carreras de los procedentes de la Enseñanza
Superior  Militar, se considera debe ser aplicado a cada Cuerpo y
Escala,  utilizando siempre el mismo método y las mismas premisas,
descartando  únicamente aquellos puntos que no correspondan al co
lectivo  de que se trate. Su finalidad es llegar a elaborar “Perfi
les  de formación continuada” de los que hayan de deducirse pla——
nes  y programas de enseñanza, así como los medios necesarios pa
ra  desarrollarlos.

En  todo caso, los estudios que se realicen deben en——
contrar  su apoyo en ciencias relacionadas con la enseñanza, f un—
damentalmente  la Psicología y la Pedagogía, además del conocimii
to  exhaustivo del campo de actuación y relaciones que va a tener
el  militar de la Escala que se trate. De todo ello, y como primer
paso,  es necesario  deducir el “Modelo” de militar, que sirva co
mo  referencia permanente.

La  carrera se dividirá en Fases, con el criterio de —

que  el paso de una a otra implique un cambio sustancial de acti
vidades  y relaciones de mando, y la formación se dividirá tambi
en  “Areas”, encontrando en este trabajo que la división más apro
piada  es en cuatro fundamentales: “Militar”, “Especialización’; —

“General  Fuerzas Armadas” y  “Dirección”, además se contemplan un
Area  “Específica” asociada a la primera fase y otras posibles ——

“cómplementarias”.

Una  vez definida cada Area en toda su extensión a lo
largo  de la carrera, debe hacerse un análisis conjunto, esta vez
parcelando  el estudio por Fases. De él han de deducirse los medios
y  métodos a emplear para conseguir los niveles de formación prefi
jados  y una valoración de las cargas de trabajo, en las que se re
parta  el tiempo en dos: uno aquel que se debe emplear en la acti
vidad  profesional y otro/el que ha de dedicarse a la formación.

—



Se  considera necesaria  la existencia de un Organis
mo  del más alto nivel, que promueva los estudios pertinentes, —

coordine  y controle todo el  Sistema  de EnseMnza  y evalúe los —

efectos  que produce la misma.

Es  igualmente necesario disponer de una descripción —

de  los puestos de trabajo, donde se indiquen niveles deforma—  -

ción  y requisitos de cada uno, as  como conocer el número de in
dividuos  que deben ocupar puestos mejantes.Estos  datos constitu
yen  la base de una buena, determinación de necesidades.

Por  último debe quedar constancia de que el método
propuesto  para elevar y adecuar la formación de los militares ac
tuales  y futuros, no pretende establecer cambios radicales nire
volucionarios,  corno tampoco despreciar los logros de la Institu—
ción  en estos campos. Por tanto se entiende que las transiciones
han  de producirse sin demoras pero con reflexión y sobre todo ——

ser  consecuentes con los fines, que han de ser percibidos con ——

claridad  e indicar en todo momento la dirección correcta a seguir.
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ANEXONQ1

PERFILCARACTEROLOGICODELMILITAR

Basado  en la tipologia caracterológica de LE SENNE
y  en el test caracterológico, editado en Salamanca, de Paul ——

GRIEGER,  catedrático de la Sorbona, as  como en las conferencias
del  mismo autor en la Escuela Superior de Psicología de la Uni——
versidad  Pontificia.

Paul  GRIEGER define las disposiciones fundamentale:

E  —  Emotividad.—  Expresa esa disposición de nuestra vida de que
no  puede producirse en nosotros ningún acontecimiento sin ——

que  nos impresiones en grado mayor  o menor, es decir, sin —

que  provoque en nuestra vida psico—orgánica una conmoción más
o  menos intensa. El Emotivo se turva cuando la mayoria de los
hombres  permanecen impasibles, o, en determinadas circunstan
cias,  se siente conmovido más violentamente que la generali
dad.  El no—emotivo se conmueve dificilmente y sus reacciones
son  poco violentas.  -

A  -  Actividad.-  Designa, no una cierta cantidad de acciones reali
zadas,  sino una facilidad para actuar, que hace que la acción
cueste  poco y que se pase., sin pena, de la idea al acto. Ser
activo  no significa tanto trabajar, agitarse, moverse, cuanto
sentirse  inclinado espontáneamente a ello. El activo se halla
ordinariamente  ocupado, es tenaz, perseverante, decidido, ——

realizador.  Se. reconoce al inactivo congénito por la irregula
ridad  de su trabajo, por su fácil y persistente fatigabilidad,
necesita  mucho tiempo para recuperarse después de un esfuer.zo
está  propenso al desaliento, al dejar para más tarde lo que —

ha  de hacer.

R  —  Resonancia.—  Es una propiedad mixta, cuya.base es fisiológica
y  la expresión caracterológica.. La resonancia primaria O  Pri—
mariedad  (P) define a los caracteres en quienes se dan impre
siones  fugaces y reacciones inmediatas. La resonancia secunda
ria  (5) ,  por  el contrario, caracteriza a aquello.s en quienes
persisten  las impresi.ones.y cuyas reacciones  son :retardadas o
inhibidas.  Los priméros viven y se renuevan en el presente, —

experimentan  impresiones, son muy dados al cambio. Los secun
darios,  por el corrario,  experimentan impresiones duraderas
y  de prolongada rsonsnacia  interior, son cónservadores, mu——
chas  veces esclavos de sus rutinas.
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Estas  tres disposiciones fundamentales dan lugar a
ocho  tipos básicos,  según las posibilidades de ser: Emotivos o
no  Emotivos (E, nE); Activos o no Activos  (A, nA); o Primarios
o  Secundarios  (P, S). Así, cada fórmula recibe una denominación:

E.  nA. P.— Nerviosos
E.  nA. 5.— Sentimentales
E.   A. P.— Coléricos
E.   A. S.— Apasionados

nE.  A. P.— Sanguíneos
nE.  A. S..- Flemáticos
nE.  nA. P.— Amorfos
nE.  nA. S.- Apáticos

Se  considera aquí a los Apasionados  (E.A.S.), y a los
Flemáticos  (nE.A.S) como los caracteres idóneos para el militar —

prof esional.

Paul  GRIEGER indica nueve disposiciones más, que se —

mencionan  a continuación y que servirán para definir el perfil ca
racterológico  del militar, indicado gráficamente en este Anexo:

AmplituddelCampodeConciencia:  Expresa la relación entre el ——

campo  de la atención y de la conciencia psicológica. La estrecha
del  campo de la conciencia caracteriza la tensión, la concentra——
ción,  la rigidez funcional. La amplitud del campo de conciencia —

define  la extensión, la flexibilidad; el espíritu carece de repre
sentación  dominante y la atención se relaja.

ElEgocentrismoyelAlocentrismo:  Expresan los dos polos de la
conciencia  de un individuo: el Yo y el Otro. El egocentrismo es
el  predominio en un carácter del sentimiento del  “Ego” sobre el
sentimiento  del “Otro”. El Egocéntrico es ávido, ambiciona la con
quista  del poder, del dinero, de honores. El Alocentrismo define
el  predominio en un carácter del sentimiento de otro sobre el sen
timiento  de sí.

Agresividad:  La Agresividad y la timidez son disposiciones inte—
rindividuales  que definen la relación de persona a persona. Se pa
tentiza  por la necesidad de atacar o de complacer.

La  Agresividad constructiva es aquélla en que la mera
presencia  del obstáculo constituye un estímulo para luchar por su
perarlo.

SociabilidadySoledad:  Son disposiciones comunitarias; expresan,
en  esencia, eltipo  de relación con el grupo.

—36—



Tendenciastranscendentalesosensoriales:  Tendencia a los valor

transcendentales  define la aspiración del más allá. Las tendenci
sensoriales,  por el contrario, se refieren a.todo cuanto manifies
ta  la exigencia vital.  -

Inteligenciaanalítica:  Comprende los  medios  conceptuales y dis
cursivos  de los que dispone el hombre para pensar y obrar, ya que,
con  respecto a la vida, la inteligencia, como tal, es, en esencia,
una  revelación y utilización de los medios.

Pasiónintelectual:  Significa necesidad de conocer y comprender,
por  el sólo fin de conocer y comprender; la Pasión es un deseo de
conocer  y comprender; la aptitud es capacidad de eficiencia.
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1.-  INTRODUCCION

Desde  1945, ,y más aÚn desde la aparición de los inge—
nios  termonucleares, pocos habían dudadó de la verosimilitud de
las  descripciones apocalíticas de los efectos causados por las —

explosiones  nucleares sobre el medio ambiente universal. Así se
llega  a 1982, con acuerdo casi generalizado respecto a los efec
tos  mecánicos, térmicos, radiológicos y electromagnéticos, sobre
una  zona más o menos distante del Punto Cero,  junto con los de
las  precipitaciones radiactivas y destrucción de la capa de ozo
no,  en zonas más extensas del globo, muy alejadas de dicho punto
y  de gran extensión superficial.

El  proceso seguido había sido totalmente normal y 16—
gico.  En un principio, sólo  se hacen patenteslos efectos conoci
dos  prácticamente, tanto por los lanzamientos de Hiroshima y Na
gasaki,  .en agosto 1945, como por las pruebas que después de di——
cha  fecha realizan las primeras potencias en la carrera de arma
mento  nuclear, donde el interés se centra en las consecuencias —

inmediatas  sobre la destrucción del enemigo potencial y  su  siste
ma  de seguridad nacional, dejando poco margen para la especula——
ción  científica respecto a otras posibles consecuencias, de apa
rición  diferida, sobre un mayor ámbito espacial y humano.

Más. tarde, con los progresos en la técnica de empleo
de  simuladores, los hombres de ciencia han podido abordar nuevos
campos  de investigación, de los que cabe destacar el que ha dado
origen  a la teoría del invierno nuclear y posterior controversia
desatada  por ella misma en el mundo científico y político.
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II.-  NACIMIENTODELATEORIADELINVIERNONUCLEAR.

1.—  Losantecedentes:

En  1982, CRUTZEN, del Instituto Max Planck de Química,
y  BIRKS, de la Universidad de Colorado, en un artículo publicado
en  “Ambio’t (Vol. XI, n  2—3), de la Real Académia Sueca de Cien
cias,  plantearon el problema de los posibles efectos de la pérdi
da  en el caudal de luz’que, procedente del sol, llegaría a la ——

tierra  como consecuencia de los humos y polvo originados en las
explosiones  nucleares, proyectados sobre la troposfera y estrat
fera.  (Como antecedente curioso, y hasta asombroso, se señala ——

que,  en abril 1957, en la publicación  “Astounding Science Fictiaf’
CHRISTOPHER  ANVIL hacía una magnífica descripción del mismo fen
meno,  en su relato “Torch”, describiendo la situación climatoló
gica  reinante después de una explosión nuclear que provocaba el
incendio  de uñ depósito de combustible).

En  dÍcho artículo de  “AlTibio”, titulado “The atmosphe—
re  after a nuclear war: Twilight at noón”, en un supuesto de em
pleo  de 5.700 megatones, con un total de 14.700 cabezas nuclea——
res,  lanzadás sobre la mayor parte de las ciudades de ms  de -  —

100.000 habitantes, situadas en el hemisferio norte, ms  instala
ciones  militares, centros de mando y comunicaciones, instalacjo__
nes  petrolíferas e industriales, refinerías de petróleo, siste——
mas  de trañsportey  centrales electronucleares, los autores sos
tienen  que  aparte  los 750: millones de muertos y 340 millones de
heridos,  se producirían, corno efecto seundario,  incendios fores
tales  que:consumirían 10 millones de km  de zonas forestales, ar
diendodurante  dos meses, ms  los incendios en centros petrolífe
ros  y zonas urbanas que, al proyectar én la atmósfera humos y ce
fizas,  bldquearíandel  5Úal  90% de la luz procedente del sol  —

que  llega a la tÍerra, énsombrecierido durante semanas todo el he
misferio  norte.

Algo  después, en la URSS, FEOKTISTOV, miembro corres
pondiente  de la Academia de Ciencias de la Unión Soviética, en —

mayo  de 1983, afirmó en una conferencia internacional celebrada
en  Moscii; con asistencia de unós 50 científicos extranjeros, que
lá. explosión de-un ingenio del  Mt. sobre una zona forestal po——
dría  incendiar hasta 1.000 km21  con  la  quema de 10.000.000 de —

de  madera, que las cenizas y humos que de los incendios de ——

los  bosques soviéticos subieran a la atmósfera podíán dejar sin
luz  natural a todos los habitantes de la tierra; y que el calor
desprendido  por estos incendios sería decenas de veces superior
a  la energía misma liberada en la explosión.



Por  su parte, VLADIMIR y. ALEXANDROV publicaba, tam-
bién  en 1983, el trabajo titulado: “Sobre las consecuencias cli—
matólógicas  de la guerra nuclear”  (Academia de Ciencias de la ——

URSS. —  Centro  de Cálculo).

2.—  LaConferenciadeWashington(octubre1983):

Con  la inmediata incidencia de los trabajos anterior
sobre  la política de seguridad nacional hacía su aparición una —

nueva  perspectiva de enfoque de los conflictos nucleares, no solo
de  los globales sino también de los limitados.

En  los Estados Unidos, un grupo de científicos proyec
taba  celebrar una conferencia sobre los efectos biológicos a lar
go  plazo sobre el universo causados por una  guerra nuclear. Para
ello,  en el mes de abril de dicho año, tuvieron lugar dos reunio
nes  preliminares en Cambridge  (Massachusetts, USA), a las que ——

asistieron  unos 70 destacados físicos y biólogos, entre los cua
les  se encontraba el mismo ALEXANDROV, único científico soviéti
co  presente. Allí ya se presentó el trabajo del grupo TTAPS, del
que  se habla en las lineas siguientes, tanto al grupo de físicos
como  a los biólogos, que no mostraron discrepancias notorias con
aquél.

En  octubre 1983, se celebró en Washington la Conf eren
cia  sobre “el mundo  después  de una guerra nuclear”, en que se ini
cian  las intervenciones  por DONALD KENNEDY, presidente de la ——

universidad  de Stanford, que señaló como muy preocupante la posi
bilidad  de importantes consecuencias climatológicas nacidas de —

las  explosiones nucleares, tan importantes como dejar en segundo
plano  a todós los demás efectos que venían preocupando hasta el
presente.

NOTA:  VLDIMIR  y. ALEXANDROV, director de estudios climatológi—
cas  en el Centro de Cálculo, de la Académia de Ciencias de la ——

Unión  Soviética, unos de los principales investigadores soviéti
cos  en temas de invierno nuclear,  desapareció, en marzo 1985, ——

cuando  después de asistir, en Córdoba, a una conferencia interna
cional,  regresaba por carretera a Madrid. La embajada soviética
informó  a las autoridades españolas que el científico no se había
presentado  en ella a su regreso, y que se ignoraba su paradero.
Hasta  el presente sigue sin desvelarse lo ocurrido. Para unos,—
ALEXANDROV  desertó a occidente; para otros, fué detenido por las
autoridades  soviéticas; y para algunos otros fué víctima de algi
grupo  independentista).



Asistieran  ms  de 700 científicos relevantes y repre—
sentantes  de 31 organizaciones patrocinadoras, de instituciones
religiosas,  educativas y sanitarias, de la prensa, de diversos —

gobiernos,  del mundo de la economía., etc.

3.—  ElestudioTTAPS:

3.1.—  Presentación oficial.

En  la conferencia, el científico norteamericano CARL
SACAN,  ya con un bien ganado renombre mundial, muy conocido por
su  obra “Cosmos”, traducida igualmente al español, presentó el —

estudio  realizado por el grupo TTAPS  (nombre formado por las ini
ciales  de los apellidos de los hombres de ciencia que lo elabora
ron:  R.P. TURCO; O.B. TOON; T.P. ACKERMAN; .B.  POLLACK y C.SAGP?Ñ)
sobre  el tema objeto de la misma, trabajo que pocas fechasdes——
pués  aparecería publicado en la revista técnica norteamericana —

“SCIENCE”,  de 23 de diciembre 1983, Volumen 222, número 463Ó, ba
jo  el título:  “Nuclear winter: global consequences of multiple —

nuclear  explosion”, que estaría llamado a tener grañ resonancia
en  el universo científico. En aquella ocasión,  solamente se hizo
una  mera descripción de.hechos y resultados científibos obteni——
dos  por los panelistas, quienes se habían comprometido, en un ——

consenso  general, a sqslayar toda implicación de los mismos fue
ra  del campo de la cieñcia, corno podría ser,  por ejemplo, la in
cidencia  de los resultados hallados sobre la elaboración y fórmu
lación  de planes y programas diversos en otros campos sobre los
que  pudieran  influir.

Sin  embargo, el mismo SAGAN, al añosiguiente,  publi—
cabaya,  en “Foreing Affairs” —  número  de invierno 1983—1984—  —

otro  trabajo titulado: “Nuclear war and clirnatic catastrophe: ——

some  political implications”, donde sí que entraba en materia so
bre  dichas incidencias, omitidas en la conferencia de Washington.

Respecto  a los resultados obtenidos mediante su estu
dio,  los miembros de TTAPS, textualmente, hacen constar enSCICE
“que  nuestras estimaciones sobre los efectos físicos y químicos
de  la guerra nuclear, necesariamente, han de contener incertiduin
bres  puesto que hemos utilizado solamente modelos unidimensiona—
les;  por ser incompleta la base de datos iniciales; y porque el
problema  es de tal naturaleza que no puede estudiarse experimen—
talmente.  Tampoco hemos podido considerar pronósticos sobre el —

carácter  de los cambios sobre la meteorología y dinámica atmosfé
rica  en las hipótesis que se han planteado losautores,  o el —

efecto  de tales cambios sobre la continuidad o dispersión  de las

—‘  —



nubes  de polvo y humos iniciales. No obstante, la magnitud de los
efectos  deducidos son de tal envergadura, y tan graves sus conse
cuencias,  que esperamos que los problemas científicos aquí p1ant
dos  sean estudiados a fondo. con espíritu critico”.

En  esencia, la teoría TTA’PS viene a recordar que las. —

explosiones  nucleares de.sup.erficie (es decir; aquellas cuya bola
de  fuego llegara a la superficie de la tierra, en el punto cero)
pueden  generar finas partículas.: mediante diversos mecanismos: pro
yección  y desintegración de’ partículas del suelo, vaporización y
renuclearización  de piedras  y  tierras, y lanzamiento de humos  y  —-

polvo  de la superficie terréstre.

Las  predicciones’ realizadas por TTAPS se limitaron a —

los  efectos medios sobre el hemisferio norte, en cuya banda de la
titud  media se encuentra’ Europa, así como China, Japón, Canadá, —

los  Estados Unidos y la Unión Soviética, donde se centrarían vero
similmente  las posibles explósioneS nucleares y consiguientes in
cendios  provocados por éstas, de manera que los efectos medios, —

respecto  a la formación de polvo, cenizas y humos, podrían esti——
marse  multiplicados por 2, o por 3, para el caso de latitudes cen
trales  de la banda media, y reducirse en otras más alejadas.

3.2.—  La incidencia del polvo en la atmósf era

Se  desconoce la cantidad, más o menos exacta, de polvo
que  se vería lanzado a la atmósfera a causa de las explosiones, —

pero,  de las pruebas nuclearés ya realizadas, se deduceque,  apro
ximadamente,  cada megatón de carga explosiva hecha detonar genera
de  100.000 a 60Q.000 toneladas de polvo, que se mantiene en nubes
estabilizadas,  cuando las explosiones han sido de superficie. —  —

TTAPS  tomó como báse de los casos estudiados una  producción  de ——

330.000  toneladas de polvo atmosférico por megaton para tales ex
plosiones  y 100.000 tns/megaton en explosiones aéreas de, baja co—
ta,  próximas a las de superficie. Conviene recordar aquí que del
arsenal  nuclear hóy existente, estimado en unos 15.000 Mt. entre
armas  estratégicas y de teatro, buena parte de ellos están incor
porados  en ingenios de potencia  superior a 1 Mt.

Por  éste proceso se produciría,ufl bloqueo de la luz so
lar  semejante al que provoca el polvo volcánico, áon la diferen—
cia  de que el de origen nuclear es más fino que el volcánico, por
lo  que bloquearía más  la luz. Y su efecto, en este aspecto, sería
inferior  al de los humos que producen un descenso de temperatura
mayor  que el polvo, pues al ser menores las partículas que lo for
man  la luz absorbida resulta superior.
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3.3.—  La incidencia. de los humas.

Más  incertidumbre existe sobre la formación de humas,
habiendo  partido TTAPS de la estimación básica de que, entre el
incendio  parcialde  unos 240.000 Km2 de zonas urbanas y el de—
500.000  km2 bosque.y arbustos que arderían en el caso de su hi
pótesis  A,  (ver a continuación) en la que.emplean 5.000 Mt. so
bre  objetivos urbanos, industriales y militares, se podía produ
cir,  en pocos días, una emisión de 225 millonesde  tns. de par
tículas  de humo.

Se  calcula que, en el hemisferio norte, existe una —

superficie  de 40 millones de km2 de bosques, conteniendo materia
combustible  a razón de 2,2 gramos/cm2, y que las zonas urbanas y
suburbanas  cubren una  extensión de 1,5. millones  de km2,.de los —

que  a sectores metropolitanos corrsponde  un 5%, con un promedio
de  10 a 4.0 gramos/cm2 de materia combustible. En tales.circuns——
tancias,  las emisiones de humos por incendios forestales y urba
nos  alcanzarían del 2 al 8% de la masa combustible consumida.

Hay  también.que recordar que de los tipos de.explosio
nes  nucleares, las aéreas producen más humas que las de. superfi
cie,  que dan lugar a más polvo, siendo esta la forma más proba-—
ble  de los posibles ataques contra objetivos tales como silos de
misiles  intercontinentales.

.3.4.—  Influencia dé lós océanos

Estima  TTAPS que las variaciones de temperatura en ——

las  masas aéreas sobre los océanos no serán muy sensibles dado —

el  elevado contenido térmico de éstas y la rapidez con que se ——

producen  las renovaciones de sus capas superficiales. Sin embar—
go,se  admite que las variaciones en la circulación atmosférica
podrían  alterar significativamente las corrientes oceánicas. Por
último,  habría que ésperar que:  .

(1)  las grandes reservas térmicas oceánicas moderasen
los  descensos de temperatura en las masas de tierras contInenta
les,  sobretodo  en las regiones costeras, aunque resulte difícil
hacer  una evaluación que ofrezóa suficiente rigor cientÍfico; y

(2)  la enorme diferencia térmica entre masas oceáni——
cas  y continentales interiores sometería a las regiones costeras,
durante  meses, a situaciones climatológicas de extremado rigor.
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3.5.—  La situación en el hemisferio sur.

Estudios  precedentes, particularmente lbs efectuados
por  la “National Academy of Sciences” (Washington,. 1975)., hacían
suponer  que el transporte de residuos nucleares de un hemisferio
a  otro, originados en las explosiones, llevaría, más de un año en
realizarse,  para lo que se tomaban como base los conocimientos —

adquiridos  en condiciones ambientales y experiencias aisladas. —

Sin  embargo,  en  el  caso  de  un  intercambio  recíproco  de  megatones
en  un  conflicto  bélico,  cabría  que  se  produjesen  grandes  perturla
ciones  dinámicas, en el mismo hemisferio sur, habiéñdose tenido
en  cuenta por TTAPS aquello que ocurre en el planeta Marte con —

la  evolución y progrésión de las grandes tormentas de polvo que
en  él se producen, donde la atmósfera inferiores de densidad si
milar  a la de la estratosféra terrestre, y cuyo periodo de rota——
ción  es casi idéntico al de la Tierra, aunque la insolación  sea
solamente  del 50%. En Marte, las tormentas originadas en un hemis
ferio  se propagan al otro en únos 10 días, cruzando el ecuador —

con  gran rapidez.

3.6.—  Hipótesis consideradas.

El  grupo TTAPS consideró en su estudio diferentes ca
sos  e hipótesis de empleo de distinto número de cargas nucleares
contra  distintos objetivos, variando también las formas de ataque.
De  estas hipótesis se destacan las siguientes, siendo mayor el—
número  de las que el grupo eligió como elemento  de investigaCión

Hipótesis  A.— Empleo de 5.000 Mt, en 10.400 explosiones, de las
que  el 57% lo son de superficie.
El  20% sobre objetivos urbanos e industriales; el
resto  sobre zonas militares, especialmente silos &
misiles  intercontinentales.

Hipótesis  B.— Empleo de 3.000 Mt, en 2.150 explosiones; todas de
superficie.
Sobre  objetivos militares exclusivamente, especial
mente  silos de misiles intercontinentales.

Hipótesis  C.— Empleo  de  1.000 Mt. en 1.000 explosiones; todas de
superficie.  .

Exclusivamente,  sobre objetivos urbanos e industr
les.  .
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Hipótesis  D.— Empleo de 5.000 Mt, en 7.000 explosiones; todas —

•              de superficie.
Exclusivamente,  sobre objetivos militares.

Hipótesis  E.— Empleo de 10.000 Mt, en 16.160 explosiones, de las
•              que el 63% lo son de superficie.

Sobre  objetivos urbanos, militares. (85%) e indus——
triales.

En  el caso de la hipótesis A, tomada como base, con —

empleo  de 5.000 Mt lanzados sobre objetivos militares,.urbános e
industriales,  se ha calculado que arderían unos 240.000 Km2 de —

zona  urbana, lo que corresponde aproximadamente a la sexta parte
de  la zona urbaná mundial, y a la mitad de la de centros urbanos
con  población superior a 100.000 habitantes, de las naciones de
los  paises NATO. y Pacto de Varsovia, con un consumo de 1,9 gra—-
mos/cm2  de materia combustible. Además, arderían unos 500.000 km2
de  zona forestal y monte bajo, con un consumo de 0,5 gramos/cm2
de  materia combustible. Se llega así a una emisión de humos —siem
pre  en la hiótesis A— de 225 millones de toneladas, producidas —

en  varios días.  (Como cifra de referencia, puede decirse que se
ha  calculado que la emisión de humos, en todo el mundo, y duran
te  todo el año, en condiciones de vida normal, es de 220 millones
de  toneladas).

Los  descensos de temperatura producidos, y la duración
de  tales condiciones, se calcularon que serían:

Hipótesis             Descensotémperatura        Duración

A      •  •  35Q  •     2  meses

B                        •  8Q                   2 meses

c      •  35  •            2meses

D                       •  35Q                  10 meses

E  •                       60Q                 • 10  meses

Curiosamente,  del examen del cuadro anterior se dedu
ce  que átaques recíprocos nucleares de importancia menor  (100 a
1.000  Mt) ,  como  en la hipótesis C, sobre objetivos urbanos casi
en  exclusividad, acarrean considerables efectos climatológicos y

•  .  durante  un periodo semejante a otros casos —hipótesis A— en que

los  megatones empleados fuera superior. La explicación se encuen
tra  en el hecho de que el humo de los incendios urbanos puede ——

llegar  a ser más importante que el de los incendios forestales —

colaterales,  y esto por dos razones:  (1) las ciudades suelen en
cerrar  grandes cantidades de materiales combustibles,  y  (2) las



grandes  tormentas de fuego pueden impulsar el humo a la estratos
f era, en la que el tiempo de permanencia es de  12 o ms  meses.

Siguiendo  en la hipótesis A1 y aplicado a masas conti
nentales  interiores, los autores de la teoría TTAPS estiman que
el  proceso y  niveles  térmicos alcanzados, después de las expio——
siones,  seguiría esta pauta, tornando los 14Q de temperatura como
la  ambiental de origen.

Díasdespuésdelasexplosiones      Nivelesdetenperaturaambiental

Entre  O   y  4                  De   14Q  a  OQ

4   y  8                        OQ  a—1OQ

8   y  15                     —1OQ  a—20Q

15   y  20                     —20Q  a —22Q

20   y  30                     —22Q  a .-20Q

30   y  100                    —20Q  a OQ

100  y  12 meses                 OQ a  14Q

3.7.—  Efectos sobre personas, animales y plantas.

Los  ms  visibles y de graves consecuencias serian:

—  en  las personas: Aparte que el ambiente térmico llegaría a li
mites  insostenibles para el ser humano, dado el brusco descenso
de  temperatura, sobre todo en zonas ya de por sí muy frías, se —

hacen  patente las dificultades para disponer de combustible, que
se  habría consumido en gran parte como consecuencia de los incen
dios,  y del acceso a otros stocks, cuando existieran y se hubie
ren  salvado. Indudablemente, en las zonas costeras se notarían —

menos  las inclemencias y dificultades para la alimentación, por
contarse  con la fauna marítima y la gran inercia térmica de los
océanos,  aunque la reducción de la fotosíntesis en el fotoplac——
ton  bajaría también, con el inmediato efecto de interrumpir las
cadenas  alimenticias. De todas formas, en estas zonas próximas —

al  mar las tempestades perturbarían muy sensiblemente la vida ——

económica  y complicarían la ya difícil situación alimenticia.

—  en  los animales: Los fríos afectarían, particularmente,  a los
de  vida salvaje, sometidos a escasez de alimentos e inclemencias
de  las bajas temperaturas, sobre todo si la catástrofe tiene lu
gar  en primavera, o principios de verano, fecha en que los anima

—9



les  reponen sus reservas biológicas, y lo mismo puede decirse —

de  los que  pasan  el proceso de hibernación,, necesitados  de  un  —

periodo  de prolongado aprovisionamiento. Por lo demás,  las  bajas
temperaturas  reinantes helarían la superficie  de  las aguas inte
riores  hasta profundidades, posiblemente, de un metro.

—  en  las plantas: Lós efectos estarían en función de la variedad
y  época del año, siendo mayores las consecuencias en primavéra
que  en verano, por la mayor vulnerabilidad de las cosechas en —

formación,  y mucho menores en otoño, cuando ya tuvo lugar la re.
colección.  Habrá también que considerar el efecto de la falta —

de  luz para la fotosíntesis que, en algunos casos, no llegaría
más  que al 10% de las necesidades normales, claramente insufi——
ciente  para el desarrollo de dicho fenómeno. Por otro’ lado, desa
parecidas  las plantas y árboles, aumentaría la erosión del suelo,
con  pérdida de sus nutrientes, haciendo imposible las próximas —

siembras  y provocando el nacimiento de la maleza..

III.-  POSICIONDELOSCIENTIFICOSSOVIETICOS.

Terminada  la Conferencia de Washington, y en el mis
mo  lugar, se celebró una sesión soviético—norteamericana, vía —

satélite,  utilizando grandes pantallas, para un auditorio situa
do  a uno y otro lado del telón de acero. Los norteamericanos es
tuv±eron  representados por cuatro destacados científicos, entre
ellos  SAGAN.; los soviéticos por un astrónomo (VELIKHOV,. vicepre
sidente  de la’ Academia de Ciencias),, un meteórologo  (IZRAEL)., un
físico  (BOCHKOV) y un especialista en..genética. (BAEV) .‘En primer
lugar,  ‘presentaron los norteamericanos, los resultados, de sus es
tudios  y, a continuación,.lo hicieron lossoviéticos,  confirman
do:’los ya conocidos de. TTAP.S, mostrando solo ligeras diferencias
de. detalle., manifestando IZRAEL  haber  llegado  a la. conclusión  —

que  del polvo y humos proyectados a la. atmósfera solo el 10%, —

aproximadamente,  persistiría después de los primeros  15 días, lo
que,  a pesar de, todo, acarrearía desastrosas consecuencias.

CARL  SAGAN,’ habiendo observado ciertas’ imprecisiones
en  los científicos soviéticos, preguntó’: ¿Creen nuestros cole——
gas  q.ue ‘podrían facilitar datos sobre la distribución de los re
siduos  producidos en las pruebas nucleares de su país anteriores
al  tratado de 1963, que las prohibió?. :IZRAEL, después de  un —

tenso  silencio, contestó así: “Debemos continuar el diálogo,...
yo  también  tengo  incógñitas  que  plantear. a mis colegas  norteame
ricanos”.  .  .  ‘  .  .  ‘  .  .



En  aquella ocasión y fechas inmediatamente posterio
res,  la coincidencia de puntos de vista era patente, tan paten
te  que los científicos occidentales dudaban si los soviets ha—-
blaban  como resultado de sus propias experiencias o se limitaban
a  reproducir los de las investigaciones occidentales.En  aque—-
lbs  años, y ahora, ninguno de los modelos presentados por los
soviéticos  han sido considerados en occidente como una contribu
ción  significativa a las teorías sobre el invierno nuclear. Así,
SCHNEIDER,  científico y director adjunto del Programa de Estu——
dios  Avanzados, del Centro Nacional de Investigaciones de la At
m6sfera,de  Boulder, Colorado, USA, decía aún en 1986 que los —

estudios  soviéticos sobre invierno nuclear, por lo menos los ——

que  se han facilitado a occidentes no han respondido a las espe
ranzas  que se habían puesto en ellos y que los científicás de —

la  URSS se habían servido de las hipótesis y otros parámetros -

tomados  de los EE.UU., aplicándolos a modelos de computadoras —

de  escasa capacidad técnica. Además, se cree que la posición ——

científica  de la URSS se cree que obedece, más que a otra cosa,
a  fines propagandísticos en la esperanza de que la opinión pú——
blica  norteamericana fuerce a los Estados Unidos a adoptar pos
turas,  sobre el control de armamentos, más favorables para las
posiciones  soviéticas.

Tal  es el reflejo que se obtiene del artículo de FE—
DOROV  (publicado en la revista mensual nQ 6, junio 1986, “Econo
mía  mundial y relaciones internacionales”, del Instituto del ——

mismo  nombre de la Academia de Ciencias de la URSS) en el que —

repite  las más avanzadas aseveraciones hechas ya varios años ——

atrás  por americanos y soviéticos sobre las apocalípticas conse
cuencias  climatológicas de una guerra nuclear,  ignorando resul
tados  más recientes que vaticinan efectos de menor severidad, y
afirmando  que, aunque la mayoría de los hombres de ciencia coin
ciden  con la teoría del invierno nuclear, en su forma primitiva
mente  expuesta”, existen algunos invetigadores occidentalés, re
lacionados  con círculos industriales de la defensa, que  intentan
rechazarlá,  tratando de convencer a la opinión pública de que
la  guerra termonuclear no acarrearía, necesariamente, una ‘catás
trof e climatológica”.

Otros  trabajos  importantes han sido: (a) en la URSS,
el  de ALEXANDROV,  “Actualización de las consecuencias climatoló
gicas  de ataques nucleares recíprocos”, presentado en el Semina
rio  internacional sobre guerra nuclear, 4  sesión, celebrado en
Erice  (Italia), en agosto 1984; y  (b), en la República Democrá
tica  Alemana, el de STENCHIKOV y P. CARL, “Consecuencias clima
tológicas  de la guerra nuclear: sensibilidad frente a las anor
malidades  en gran escala generadas en las poluciones iniciales
de  la atmósfera”, publicado en forma de monografía, en octubre
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1985,  porel  “Instituto Central de Eleçtrónica” de la Academia
de  Ciencias de la RDA.

Y  aunque no haga una referencia detallada al problema,
con  apoyo científico, el Jefe de la Defensa Civil .e  la URSS, Co
ronel  General A. BEZOTOSOV, en un artículo de reciente aparición
publicado  en “BORHHONE 3 HAHNE”  (Ciencias Militares), noviembre
1987,  si que lo hace de forma velada cuando escribe: “En una gue
rra  futura... el empleo de los modernos medios •de destrucción ——

producirá  enormes bajas en la población, la creaciÓn de extensas
zonas  destruidas y contaminadas, inundaciones catastróficas y gi
gantescos  incendios”, con lo que, indirectamente, al hablar de —

tales  incendios se está admitiendo,sin  mencionarlas, sus conse
cuencias  inmediatas, traducidas en la formación e inyección de —

cantidades  ingentes de humos en la atmósfera.

IV.-  LATEORIASOMETIDAACRITICA.

1.—  EnlosEE.UU.entre1983y1985:

Si  se hace referencia en. este apartado a EE.UU. ex
clusivamente,  en el lado occidental, es porque allí es donde se
han  animado los debates, que apenas han existido en Europa.

Lo  mismo puede decirse respecto al resto del mundo —

—.y  qué tendría que decir, científicamente?—, a pesar de las ini
plicaciones  que para las naciones no alineadas pueden tener los
efectos  de las, explosiones nucleares sobre el medio ambiente. Nc.
obstante,  debe citarse la importante excepción que representa —

la  “Declaración de Delhi”, de 28 enero 1985, firmada por el Pre
sidente  de Argentina, el Primer ministro hind,  el de Grecia  (Pa
pandreu)  y el de Suecia  (Olof Palme),ásí  como los Presidentes
de  Méjico  (la Madrid) y de Tanzania  (Nyevere). Dice así: “Una —

guerra  nuclear, incluso de alcance limitado, provocaría un in——
vierno  que podría convertir a la tierra en un planeta helado y —

en  tinieblas, creando un peligro sin precedentes para las nacio
nes,  incluso aquellas alejadas de las zonas de explósiones”.

Ya  en un terreno más frívolo, GABRIEL GARCIAMARQUEZ,
y  algo más tarde, en octubrede  1986, juega.a profeta escribien
do  que el polvo y humos de los continentes en llamas, bloquearíai
la  luz del sol y reinaría sobre la tierra una total oscuridad, —

cubriendo  de nieves, perpetuas el desierto del Sahara, mientras —

los  extensos bosques tropicales del Amazonas, destruidos por el
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pedrisco,  desaparecerían de la faz del planeta, de manera que la
era  de la música rock y los transplantes de corazón voiveríá a
su  infancia glacial.

En  el campo de la ciencia, EDAWARD TELLER rompió el -

fuego  con un agresivo articulo publicado por “Nature”, de 23 —-

agosto  1984, en el que criticaba la teoría TTAPS, si bien dicho
trabajo  no llegara a tener gran repercusión, dada su falta de ri
gor  científico crítico. Declaraba “que las teorías especulativas
sobre  la desaparición del mundo, que llegan a pronosticar el fin
de  la vida sobre la tierra, utilizadas para dar un toque de aten
ción  favorable a una determinada política, no hacían un buen ser
vicio  a la reputación de la ciencia ni tampoco contribuían al de
sapas ionado pensamiento político”.

2.—  Despuésde1985:

En  estos años, y se sigue hablando de los Estados Uni.
dos,  aparecen los estudios NAS, SCOPE y NCAR.

2.1.—  El estudio NAS:

La  sig1aNAS  corresponde a “National Academy of Scien
ces”,  USA. En ella,un grupo de hombres de ciencia, estimando que
un  trabajo académico anterior, publicado en 1975, sobre los efec
tos  atmosféricos de la guerra nuclear había prescindido de la im
portancia  de los incendios y humos generados en ellos, decidió —

realizar  una nueva evaluación cuyos resultados se dieron a cono
cer  en diciembre 1984, divulgndose  bajo el título “The effects
on  the atmosphere of a major nuclear exchange” por la National  —

Academy  Press, Washington 1985. Como hipótesis de trabajo supuso
unas  explosiones totales de 6.500 Mt, con  180 tóneladas de humos
producidos  e inyectados en la atmósfera a los pocos días de ini
ciada  la lucha.

El  estudio NAS, sin aportar grandes novedades al pro
blema  del invierno nuclear, sirvió para legitimar a éste como te
ma  que estaba pidiendo una sólida investigación científica y em
pleo  de diferentes escenarios climatológicos para la predicción
de  sus posibles consecuencias.
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2.2.—  El estudio SCOPE:

SCOPE  corresponde a “Scientific Cominittee for Problems
of  the Environment”, subgrupo del prestigioso “Consejo Interna
cional  de Asociaciones Científicas”. Sus trabajos se dieron a —

conocer  en septiembre 1985, durante una reunión, en Washington,
de  la Academia Nacional de Ciencias, y se han publicado por la
editorial  John A. Wiley and Sons, de Nueva York, en dos volúme
nes:  el primero,  “Environment Consequences of Nuclear Wa.r: ph.y—
sical  and atmospheric effects”; el segundo, “Environrnent Conse—
quences  of Nuclear War: Ecological and agricultural effects”.

En  el estudio NAS, reconociéndose las muchas incógnitas
aún  existentes en el campo de las ciencias físicas, se soslayó
deliberadamente  la investigación sobre los efectos biológicos.
SCOPE  sí que la incluye en el suyo.

Admite  que, en algunas zonas del hemisferio norte, el
descenso  de temperatura podría ser de hasta 35 grados y que la
luz  que lleaase a la tierra podría reducirse en ms  del 90% a —

causa  del polvo, humos y hollín arrojados a la atmósfera. Sin —

embargo,  daba una importancia relativa al humo procedente de ——

los  incendios forestales. También se destacaba que si las expio
siones  nucleares tuvieran lugar en invierno, sus efectos sobre
la  luz y temperatura serian ligeros, y que parte del humo se ——

eliminaría  por preçipitación, sin poder, afirmarse en qué propor
ción,  pudiendo pasar al hemisferio sur, en una o dos semanas, —

cierto  volumen de la partenó  precipitada, afectando a la pro——
ducción  agrícola.  ‘

Como  nota positiva, el informe señala que, probablemen
te,, un gran conflicto no acarrearía la extinción de la human——
dad,  como algunos hombrés de ciencia habían sugerido al iniciar
se  los estudios sobre el invierno nuclear. Termina indicando —

que  se est  solamente en el punto de partida y propone la forma
ción  de un comité de seguimiento y difusión de todos los estu-
dios  que vayan apareciendo, así como el mantenimiento, de contac
tos  entre profesionales de diversas especialidades para el in——
tercambio  de experiencias y realización de trabajos conjuntos —

coordinados.  ,

2.3.—  El estudi’o NCAR:       , ,  ‘  ,

Con  esta sigla se identifica al “National Center for —

Atmospheric  Research”, de Boulder,  Colorado, donde se han reali
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zaa0  simuladores en. diferentes.hipótesiS.. Sus autores, entre —

ellos  SCHNEIDER Y  THOMPSON,  llegan, a la. conclusión de que el ——

descenso  de temperatura. que .se espera. originen las explosiones
nucleares  no seria tan acusado como sostienen otras teorías más
dramáticas,  no habiendo que temer realmente por la suerte de la
humanidad.  A lo que responde SAGAN diciendo .q.ue el estudio NCAR
no  ha introducido ningún nuevo factor. de. corrección que le haga
modificar  sus posiciones. orignales.. sobre.. la amenaza que pesa so
bre  todo el planeta y la humanidad.

Esta  posición.de SAGAN ante unos resultados deducidos
de  rigurosos estudios. han irritado a algunos. norteamericanos, —

de  los que solo se citan a GEORGE. RATHJENS,  profesor  de ciencias
políticas,  quien ha dicho que. la pretensión de SAGAN de que el
estudio  TTAPS es inatacable. “resulta ser el mayor fraude que se
ha  conocido en. muchos años”, y a RUSSELL SEITZ, miembro del Cen
tro  de Asuntos Internacionales, de Harvard, aunque no hombre de
ciencia,  para quien la teoría TTAPS. fué esgrimida, en 1982, “dei
tro  del circulo de los activistas por el desarme mundial”, como
medio  de aterrorizar al público y volcar su apoyo hacia aquél.

El  estudio NCAR pretende, desde. sus, comienzos, demos
trar  con base. científica rigurosa que. las conclusiones que anti
cipaban  un ambiente apocalíptico, según las primeras teorías so
bre  invierno por su escasa probabilidad, aunque admite que pue
den  originarse importantes. efectos. ambientales., por lo cual su—
giere  que se realicen nuevos y más profundos estudios.

Las  simulaciones. de que se. sirvió, el grupo NCAR se —

apoyaron  en modelos. triinensiona1es. de. las. circunstancias que
se  dan en el globo terrestre,.no.unidilflenSiOflal., como había he
cho  TTAPS, cuyos miembros no tuvieron en cuenta., por ejemplo, —

los  vientos predominantes en. distintas, zonas.,. en unas y otras —

dirécciones,  y que consideraba..a. la tierra. como.. una esfera horno
génea,  con temperaturas que dependían, exclusivamente, de los —

movimientos  ‘verticales, de la . atmósfera.; por tanto, y en resu——
men,  ignorando factores geográficos. importantes y la existencia
de  corrientes aéreas,. así como. las. estaciones, suponiendo tam——
bié1  que el lanzamiento’e humos se. producía de. manera instantá
nea  a escala atmosférica.. Igualmente.,.. ignoraba. la existencia de
lluvias  que pudieran producir. la.. precipitación. de aquellos.

NCAR  no solamente.. arranca de..una. hipótesis o escena
rio  tridimensional, en el que tienen. su..protagonismo, además de
las  corrientes atmosféricas, en .todas direcciones verticales y —

horizontales,  las modificaciones ambientales. que el juego de ta
les  parámetros introducen en las masas de humos y polvo arroja
dos  a la atmósfera, aunque. se. estime que .son los primeros los —
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que,  principalmente, contribuyen..a..producir.. los efectos climato
lógicos  anómalos.

Así., se. llega a la. conclusión., de que, las masas oce&—
ficas,  en verano, reducirían, a la.. mitad. la magnitud del enfria
miento  continental medio.,. suponiendo.. un planeta formado solo por
masas  terrestres. Y si las. explosiones, tuvieran lugar en invier
no,  el descenso de temperatura aparecía ser diez veces inferior
al  de los datos suministrados por TTAPS para todo el año, lo que
se  explica teniendo. en. cuenta.. que las.. zonas terrestres de lati
tud  media.,. del. hemisferio norte., .se. encuentran ya de por sí en
friadas. durante el invierno.

En  el estudio que. se, contempla, no se han considera
do  hipótesis. que. tuvieren su..origen en..el. n.xnero mayor o menor
de  megatones generados. por ataques.. nucleares, sobre tales o cua
les.instalaciones  o centros,.c±viles o militares. Simplemente,
y  para obviar incertidumbres.,, se ha partjdo.. de.. considerar tres
modelos  en. los que. existen en la.. atmósfera cantidades diferen——
tes  de huinos —por. supuesto.,. procedentes de explosiones nuclea——
res—  de negrura.. moderada.;. a.. saber: 20, 60 y 180 millones de to
neladas,  en cada. caso. Otros datos de partida son: (1) se supo
ne  que.los ataques tienen lugar en. el mes,.d’e julio, cuando se —

dan  las m.ximas.alteraciones.de...temperatura.,.y...(2) el humo se —

genera  en los dos primeros días.

En  la figura .1, SCNEIDER.y..THOMP$ON.reflejan los carn
bios  térmicos en. el. hemisferio norte.,., en. latitudes medias para
los  tres. modelos reseñados. (302—50Q.. N.)., pudiendo. comprobarse ——

que  las. estimaciones ofrecen. descensos. de. temperatura considera
blemente  inferiores .a los, que. daban.. los modelos unidimensiona——
les.  Para lo cual se dan tres. razones:

—  la..capacidad de. almacenaje térmico.de los océanos
reduce. el. enfriamiento, de.. la tierra;

un. 7 5%.. de. los. humos. desaparece. de- la atmósfera en
el. .transcurso-.de.unos. 30. días; y

—.  el. efecto, de.. los. humos,. actuando. en forma similar
a. los infrarrojos.,. coopera muy sensiblemente a la
mitigación.del  enfriamiento, en la superficie te———
rrestre.  .

.  Las. curvas representan. pomedios. . para  todas las ma—
•   sas. terrestres. incluidas. en. una. ancha. banda- de. latitud norte, —

reconocjndose.,. lógicamente.,. que.. en..ella. habrá. grandes variacio
nes,  debido ‘a..las. circunstancias. locales.
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TEMPERATURA NORMAL. EN  JULIO
(ESTUDIO  NCAR):

DIAS  DESPUES. DE. LAS.EXPLOSIONES

FIGURA1..—. •  .  Temperaturas- de la. superficie- terrestre, en el
mes. de julio., tomadas como. medias. en todas las zonas
del  hemisferio norte, en una banda entre los parale
los  30 y 50, en los.. 30. días. siguientes a una hipoté
tica. guerra nuclear, de. 24. horas. de. duraci6n.

La. curva- T- corresponde al. estudÍo TTAPS; las  (A),
(B.) y  (C).al estudioNCAR.,.para.20.,60.y 180 millones
de. toneladas de. humos.
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En  la figura. 2,. los. científicos. citados. representan —

las  variacionestérmicas.que- se. producirían  para el caso de libe
ración., e inyección, en. la- atmósfera., de 180 millones de tonela——
das  de humos., en, tres bandas- inmediatas, de. latitud norte (10 y —

30  grados;. 30. y.. 50grados;  50 y- 70. grados) ..  considerando  también
que  los. acontecimientos. tienen lugar- en juli0. El comienzo de ca
da  curva marca la temperatura.. media. normal.. en la banda de que se
trate,  anterior a las explosicnes..Puede comprobarse que las va
riaciones  mínimas se. registran.. en.. labanda  de 10 a 30 grados, y
las  máximas. entre. 50-y 70 grados.

-      Finalmente,  la figura. 3. responde. al. planteamiento y —

estudio.. de.una. incógnita parcial.., como. es saber si,’ dada la mis
ma  cantidad. de. humos.,.. si.. su. proyección.. en. la. atmósfera tuviera —

lugar  en. unperiodo..ñs. corto.o ms.prolongado  se traduciría en
unos  efectos. climatológicos diferentes. El grupo NCAR consideró
el  caso de una masa de-.60 millones, de. toneladas. de humos, lanza
dos  en un solo, día., en una hipótesis,. y en diez días, en la otra.
El  resultado fu  que., a. partir. de. la. primera semana, en unas ex—
plosiones.que  generaran. humos durante 10.. días.,.. se conseguiría un
enfriamiento  mayor,. duradero- hasta casi...los. 30 días.

Sin  embargo.,. a. pesar. de.la. desdramatización. de los efec
tos  del llamado. invierno, nuclear., y. la.. tendencia..a disminuir el
interés  por. el. tema.,.. los, componentes. del grupo. NCAR estiman nece
sana  la continuación de. las. investigaciones, para poder llegar a
disponer.. de datos fiables. con. los, que- puedan- contar los responsa
bles  de las decisiones políticas, así como porque no pueden desco
nectarse  sus efectos con. otros.. que. aparecen. en. el. medio ambiente
a  causa de. las.. explosiones., nucleares.

‘1.- POSICION.OFICIAL..EN..LOSESTADOS.UNIDOS.

Cuando.  SEITZ.. lanzó..sus.. criticas contra. la teoría TTAPS;
SAGAN  respondió. con. esta pregunta:.. Si.. el. invierno nuclear es un —

fraude,  creado. por el- inovimiento de.. desarme.,....porqué el Departa——
mento  de Defensa. de  los  EE.UU... tra’ta. el tema con tanta seriedad —

y  porqué promueve.. financie-raménte ‘las. investigaciones?. A lo que
se  puede añadir. que.. el. “New York. Times”.,. en. edición de 2 marzo ——

1986,  y bajo. el. epígrafe “The potential effects. of nuclear war on
the  climate”, publicaba., una. información de- su. colaborador WAYNE
BIDDLE,  según la cual.,. el.Pent.gono., de. manera oficial había cono.
cido  que una guerra. nuclear. produci,ria.,entre...otros efectos, el —

bloqueo  de los., rayos solares y.. el. descenso.. de.. la temperatura en —
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la  tierra, según se recogía. eri.un. informe de- i7.pginas  que el
Secretario  de Defensa- había presentado. al. Congreso, en cumpli-—
miento  de un mandato previo.

Por  otra parte.,. la. revista “Science,. en. el número —

de  16 enero 198.7,. informaba que el gobierno, federal venia finan
ciando  las investigaciones. .para . esclarecer  la incertidumbre que
existe  en varios campos-de investigación.,, entre ellos, el de las
propiedades  Ópticas de los humos y.. comportamiento de las nubes
que  se forman- en- los grandes. incendios.. Esta. financiación había
pasado  de algo menos. de. un.millón..de. dólares.,. en 1983, a unos —

5,5  millones para. dicho año.

VI.—. CONSIDERACIONES.FINALES

1..—. Los. estudios. hasta ahora.realizados. ponen de.manifiesto que
existen  aún numerosos- puntos oscuros. sobre aspectos fundamenta
les  qué es preciso aclarar para poder. proceder. al. calculo de l
consecuecias  ambientales. producidas. por. las. explosiones nuclea
res  sobre. la. tierra, efectuadas- en. ataques masivos. Quiz& los —

efectos  menos conocidos. sean. los, de. la.. determinación de las can
tidadés. de humos.. que produciría, cada tipo de. ataque nuclear, la
intensidad  de la negrura.. de loé.. humos generados., el mismo dato
referido  a los específicamente. provenientes, de. los incendios ur
banos,  así como. la cantidad. que caería. ala  tierra, en un tiempz
ms  o menos inrnediato. 

No. obstante., sobre- este. ‘Ultimo.. punto.,. recientes estu
dios  pronostican que., en..el. mejor...de..los. casos, a pesar del des
censo  a. la tierra., siempre. quedarían, en la atmósfera cantidades
considerables  de los humos.. proyectados.,. con. cuyos efectos habria
que  contar  (COTTON, TRIPOLI..y.CHIANG CHEN: --“Conocimientos recia
tes  sobre la convección, en. las. tormentas. de.. fuego”; febrero 1986)

2.—  Se puede observar que..el.estudio.del problema.de. los efectos
climatológicos  se.ha centradoen  el periodo inmediato de lós’30
días  siguientes. a. las explosiones. nucleares.,, olvidando los efec
tos  a mayor plazo,. cuando todavía. quedarían, en. la. atmósfera por
lo  menos durante meses,.quizá..hasta. un. 30%.de. los humos proyec
tados.  Indudablemente.,..el. oscurecimiento- resultante,  aunque .no
acarrearía’ un sensible. enfriamiento. si podría causar perturba——
clones  —heladas. otoñales.. tempranas., alteración. del ciclo de los
monzones.....—  cón.’graves repercusiones  sobre la. agricultura y—
en  la cadena de alimentación, animal.
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3.—  Aunque también sean incompletos, los trabajos. realizados des
pués  de TTAPS, denotan. éstos. que..debe. descartarse. el panorama ——

apocalíptico  pronosticado.por SAGAN.y. sus. colegas; a saber: (1)
la  posibilidad de extinción. del. género humano.,. y  (2) suicidio po
tencial  de un. agresor. nuclear,, que solo. disfrutarla, unas semanas
de  su aparente. victoria, aQn. sin. necesidad. de represalia, pues —

sobre  él caerían igualmente. los. efectos. letales.

4.—  Lógicamente, cabía esperar.que..la.magnitud.de. los efectos —

anunciados.. por.. la. ciencia habría. de.. traducirse. en. implicaciones
políticas.,. y. aunque. el. grupo..TTAPS. se. abstuvo, en. un principio de
plantear  el. tema.,. fué el mismo SAGAN.,. el miembro m&s destacado —

del  mismo, quien abordó. püblicamente la. cuestión. en un trabajo —

aparecido  en el número. correspondiente.. al trimestre “Invierno ——

1983—84”.,. de. la revista, norteamericana. “Foreign.Affairs”. Parado
gicamente,.y.como- suele ccurrir a menudo con los científicos que
quieren  nadar en aguas de la política, este nuevo trabajo inició
la  pérdida de. credibilidad del estudio. TTAPS. y. el comienzo de ——

otras  investigaciones-,., por distintos., grupos de hombres de cien——
cia,  que.,.. con. espíritu, muy.. severo. y. posturas.. muy. críticas, han —

terminado  desdramatizando. los pronósticos. de.TTAPS.y llegado in
cluso  a poner. en. duda la buena. fé. de. sus. componentes o, cuando —

menos,  su interés, exclusivamente científico.

5.—  Trasladando el problema. al terreno.político., SAGAN y los que
con  él creyeron. a pié juntillas. en los resultados de TTAPS esti
maron  que una solución inmediata al. cataclismo.pronosticado des
cansaba  en la drástica. reducción.de. los. arsenales nucleares, re—
teniéndolos  enun  nivel no superior. al.necesario.para constituir
un  instrumento. disuasor mínimo.,. de. suficiente. credibilidad, sin
que  se llegara nunca al. techo. que pudiera. provocar, alteraciones
climatológicas  graves para. la supervivencia.del.genero humano -—

(Teniendo  en. cuenta. que. armas. nucleares, de. reducida potencia pue
den  también provocar incendios, urbanos. cuantiosos y. éstos gene——
rar  los cambios. de. climatología.,. SAGAN. considera- que el índice —

de  medida de. la- importancia. de los arsenales existenes lo d  el —

número  de. cabezas. nucleares.,. mas. que. el. de. los megatones acumula
dos., sin dejar de olvidar, totalmente éstos,. por. lo. que llega a —

la  conclusión, que. el techo autorizado,.para asegurar la represa
lia,  podría fijarse. entre 500 y 2.000. cabezas nucleares).

De. otro lado.,. el mismo. Departamento. de Defensa USA se
ha  servido, en. su.dla.,.de. los.datos..publicados.por TTAPS para re
forzar  el programa. de. modernización, de. sus. fuerzas estratégicas
tendente. a disponer. de. cabezas..nucleares. de. menor potencia y ma
yor  precisión.,. así como. para. buscar. el apoyo popular a la Inicia
tiva  de. Defensa Estratégica.
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Con  las investigaciones, realizadas, después de TTAPS
se  ha puesto fin, almenos  momentneamente.,.a:la polémica cola
teral  surgida, a principios, de 1984.,. en. el terreno de las deci
siones. poilticas., consecuencia. inmediata, de. la desdramatización
del  panorama que hab’a.. expuesto el equipo. de SAGAN.

6.—  Sean cuales fueren. los. resultados..de’los estudiosque,  en el
futuro,  se lleven, a. cabo. sobre el. tema.,. y. aunque’:puedan resultar
desfavorables, para. la. teorla. TTAPS.,.. no. puede. negarse a este gru
po. haber sido. pionero. en. un. sector. cientfico. que,hasta  1983, —

no  se. hab’a abordado. con..cierto. rigor, por. especialistas en cam——
pos. directamente ligados, con. el. fen6meno. que. se. esta consideran
do.  Grasia a TTAPS.,.el,inviernO..fluClear., aún. rebajado.a otoño nu.
clear,  se. ha. convertido-en, asunto. que. ocupa. y..preocupa. a buen nÚ
mero. de.. hombres. de. ciencia. y. por. lo. que parece. también al Depar
tamento. de. Defensa USA.
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